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P R O L O G O , 

P E N S A M I E N T O I. 

j ^ ^ _ L g u n a vez habiade llegar la 
ocasión, en que se viesen Catones 
sin barbas , y Licurgos con bas
quinas : no ha de estar siempre 
ceñido el don de consejo á las 
pelucas, ni han de hacer sudar 
las prensas los sombreros :í tam
bién los mantos tienen su alma , 
su entendimiento , y su razón : 
¿pues qué los hombres han de 

A man-
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mandar, han de reñir, han de go-
vernar , y corregir , y á las po-
brecitas mugeres , engañadas con 
ei falso oropel de hermosas y 
damas , solo se les ha de permi
tir tiren gages de rendimientos 
fingidos, y pasen plaza de se
ñoras de teatro , que en acabán
dose la comedia de la pretensión, 
todo se oculta , y solo se descu
bre el engaño , y la falsedad ? 
N o , señores mios j hoy quiero , 
deponiendo el encogimiento pro
pio de mi sexo , dar leyes , cor
regir abusos , reprehender r id i -
culezes, y pensar como Vms. pien
san ; pues aunque atropelle nues
tra antigua condición , que es 
siempre ser hypocritas de pen
samientos , los he de echar á vo-
l a r , para que vea el mundo á 
una muger que piensa con reflexi
ón , corrige con prudencia, amo

nesta 
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nesta con madurez , y critica con 
chiste. 

Según la mas común opinión 
masculina, parecerán paradoxas 
mis intentos, viendo que una ma
no , á quien naturaleza destinó 
para governar la aguja, manejar 
la rueca, y empuñar la escoba, 
se atreve, sin permiso de las U n i 
versidades , de los Colegios , y las 
Academias , á tomar la pluma, 
ojear los l ib ros , y citar A u t o -
res$ y en tiempo en que solo 
pensamos en las modas , en los 
peynados, en las batas, y en los 
cortejos: cierto que á la prime
ra vista del discurso lo parece; 
pero no será a s i , si se reflexio
na con seriedad la empresa. N o s 
conceden los hombres á las m u -
geres ( y en opinión de muchos 
como de gracia) las mismas fa
cultades en el alma para igualar

los, 
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los , y aun excederlos en el v a 
l o r , en el entendimiento, y en la 
prudencia; y no obstante esta con
cesión , siempre nos tratan de 
ignorantes; nunca escuchan con 
gusto nuestros discursos; pocas 
veces nos comunican cosas serias; 
las mas alejan de nosotras toda 
conversación erudita, y solo nos 
hablan en aquellos intereses que, 
por ser indispensables, se vén en 
l a precisión de tratarlos con no
sotras : y con todas estas expe
riencias, muy llenas de vanidad, 
nos gloriamos de nuestra suerte, 
celebramos sus cortejos (el Pen
sador sea sordo) y aplaudimos sus 
rendimientos , quando todo esto 
son hazañerías con que procuran 
nuestro engaño , solicitando sus 
ideas á costa de nuestros pesares, 
y muchas veces de nuestro ho
nor. 

Pues 
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Pues no, Señoras mías, ya tie

nen Vms. quien las vengue; ya 
sale á campaña una muger que las 
desempeñe; y en fin con pluma 
y basquina, con libros y bata se 
presenta una Pensadora, que tan 
contenta se halla en el tocador, 
como en el escritorio; igualmen
te se pone una cinta y que ojea 
un l ibro ; y lo que es mas, tan fá
cilmente como murmurar de una 
de sus amigas, cita u n o , dos, ó 
tres Autores Latinos, y aun G r i e 
gos. Y a está de su parte quien 
piense, y quien manifieste sus pen
samientos; pero les debo advertir 
( y esto para entre nosotras) que 
una vez que me he revestido de 
Pensadora, he de ser imparcial; 
ya que he tomado el tono magis
tral de cr it icar , no me aguarden 
ciegamente apasionada : pueden 
creer las de mi sexo, que con el 

mis-
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mismo empeño he de manejar la 
pluma contra sus desordenes, co
mo contra los disparates de nues
tros mayores enemigos: sin dis
tinción salgo á la plaza del mun
do á combatir preocupaciones, y 
descuidos; donde quiera que los 
h a l l e , allí los haré la guerra. Pero 
lograrán las damas que, corregi
das sus faltas, advertidos sus yer
ros, y notadas sus ridiculeces por 
otra dama , Ies cause menos son
rojo , oyendo con mas gusto, y 
procurando la enmienda sin cor
rerse : juntamente le tendrán en 
ver que ya que hay curiosidad, 
que se introduce en nuestros es
trados , registra nuestros gabine
tes, y recorre nuestros retretes con 
la maldita intención de sacar nues-
ras faltas a l públ ico, y se vale 
de la confianza para hacernos des
preciables , hay entre nosotras 

una, 
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una que, venciendo la fuerza con 
la fuerza, les atisvará, y notará 
en todas partes; se ocultará en 
sus escritorios, seguirá en los pa
seos, escuchará en las tertulias, 
y no olvidará diligencia que con
duzca á enterarse de todos sus 
designios para criticar sus e r ro
res. 

Este es mi intento , y lo ha 
sido siempre; pero , encogida en 
mi natural empacho , pensaba, 
callaba, y sufría ( aunque con im
paciencia ) la licencia que se han 
tomado los señores hombres de 
ser los únicos que griten, los so-
Ios que manden, y los exceptua
dos de obedecer: hasta que, exal
tado todo el humor colérico de 
mi natural (que no es poco) con 
las desatenciones , groserías , y 
atrevimientos del señor Pensador 
de M a d r i d , en orden á lo que tra

ta 
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ta de nuestro sexo, he resuelto 
tomar la p luma, no para contra
decirle , ni tacharle sus asuntos, 
que este es ya camino muy andado; 
sino enseñarle (siguiendo su idea, 
guardando sus máximas, y aspi
rando á un mismo objeto) á criti
car defeceos, sin ofender privi le
gios; pues, aunque en su prologo 
nos trato tan fino como falso, muy 
presto en los siguientes pensamien
tos se conoció el odio que nos 
tiene; el que jamás será hijo de 
una virtud sólida; y s i , tal vez, 
de algún escarmiento causado por 
su culpa. 

De lo dicho claramente se in
fiere que mi intento no es con
tradecir al Pensador de Madr id ; 
antes bien alabo su i d e a , cele
bro su intención , y embidio sus 
ocurrencias : solo pretendo des
quitarme , hallando iguales de

feceos 
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feftos que corregir en los h o m 
bres, sin que por eso olvide los 
de las mugeres, pues a todos se 
dirige mi cr it ica : y no hay que 
estrañar mi atrevimiento al c o n 
siderar la debilidad de mis fuer
zas, que como es tan dilatado el 
campo que se registra para reco
ger asuntos, se hallarán propor
cionados á todas fuerzas , y yo 
abarcaré lo que pueda apretar, 
y no mas. 

M a s hace de un año que es
toy hablando , sin que haya da
do señas de quien tan suelta tie
ne la lengua, y de quien amon
tona tantas bachillerías : no se 
impacienten Vms. tengan pacien
c i a , que no se ganó Zamora en 
una hora. Y o , Señores, gozo la 
suerte de ser hija de C á d i z , bas
tante he dicho para poder hablar 
sin vergüenza: mis padres, desde 

peque-
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pequeña» me inclinaron á Monja ; 
pero yo siempre dilaté la execu-
c i o n : ellos porfiaron, y para con
seguir el fin de sus intentos me 
enseñaron el manejo de ios l i 
bros , y formaron en mí el buen 
gusto de las letras ; para lo que, 
dándome maestros , con alguna 
aplicación mia, me impusieron en 
l a Latinidad: sé hacer un silogis
mo en Barbara, y no ignoro que 
la materia primera no puede exis
tir sin ¡a forma; con estas bachi
llerías, y seis años de reclusión 
en un convento, he salido tan 
teóloga, que todos en mi casa me 
veneran por una Sybi la : yo ben
digo la mesa en Lat in , rezo el An
gelus Domini quasi en Gr iego , y 
también les ofrezco á las Animas 
responsos con su poquito de 
Réquiem ceternam; y al oír esto 
mi padre , que es un honrado 

M o n - " 
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Montañés, me ha dicho muchas 
vecez que si su Santidad tuviera 
noticia de mi insuficiencia, quizá 
por animar á las demás á estu
diar , me dispensaría para poder 
ser Guard ian , P r i o r , ó Vicar io 
de alguna Comunidad de R e l i 
giosos, donde lucieran mis talen
tos ya en el pulpito, ó en el con
fesonario. Y o , con estas alaban
zas , aunque conozco su ironía, 
no obstante estoy en la inteligen
cia de que soy discreta, y que 
con mis tales qualcs luces, y un 
poco de cuydado , podré desem
peñar mi obligación. 

M i edad es, entre merced y 
señoría , Jo que basta para dar 

.consejos acertados , sin que sea 
preciso escucharlos con disgusto: 
mi inclinación es la libertad de 
una vida sin la sugecion penosa 
del matrimonio, ni Ja esclavitud 

v i t a -
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vitalicia de un encierro. Escucho 
naufragios sin arriesgar mi ha
cienda ; miro pérdidas con res
guardo de mis intereses; diviso 
escarmientos sin dolor propio; oi
go á los hombres sin atenderlos; 
tal vez le respondo sin creerlos; 
y alguna vez he pensado en en
gañarlos , por desquitar en algo 
los muchos fraudes con que nos 
burlan; pero el temor de no ex
ponerme á ser objeto de sus mal
ditas lenguas, me hace contener 
en los limites del decoro amable, 
por no arriesgar en un punto la 
opimon , que ésta una vez perdi
da , tarde se restaura. 

Estoy persuadida que, con ha
ber dicho mi patr ia , quedarán, 
todos satisfechos de que son estos 
discursos hijos de mis pensamien
tos, y de mi propia cosecha: pues 
además del privilegio de A n d a - k 

luza 
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luza, que me pone en la posesión 
de ser natural de una. Provincia 
donde las mugeres nacen sabienr-
do , la circunstancia de hija dé 
Cádiz es otra causa para poder 
esperar de mi semejantes produc
ciones; pues es notorio á todo el 
mundo , que prodiga se muestra 
la naturaleza con nosotras, fran
queándonos dotes en el a lma, y 
cuerpo tan distinguidos, que no 
hay estrado en Cádiz donde no se 
encuentren á cada paso las Chris-
tinas, las Isabelas, las Amalias; 
que con las luces de sus dis
cursos sean , á el mismo tiempo 
que embeleso de los ojos, admi
ración del a lma: la soledad con 
que esto escribo, y lo lexos que 
estoy de que me conozcan, me ha
ce atropellar por las leyes de la 
modestia para proferir alabanzas 

.de que tanta parte me toca. Pero 
Tom. I. JB es 
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es mi genio tan poco hazañero, y 
mi natural tan ingenuo, que, con 
la misma facilidad que cuento un 
defecto mió sin correrme, refiero 
y alabo sin vanidad lo que á mi 
parecer poseo digno de aprecio: 
y valga la verdad: ¿ si yo (á Dios 
gracias) tengo entendimiento, por
qué le he de arrojar á la calle, y 
haciendo la gazmoña he de fin
gir ignorancia ? N o quiero, no 
me gustan estas hipocresías; acos
túmbrese el mundo á la inocencia, 
sencillez , y buena intención, sin 
extrañar la alabanza propia, quan-
do se funde sobre causa suficien
te : esto no se entiende de aque
l l a alabanza hija de la vanidad 
y sobervia; ésta siempre es odio
sa : hablo de aquella que es hija 
de un animo sencillo y amante de 
¡a verdad : los. que no tienen ter-^ 
cero que les abone se vén en la 

> • í i pre-
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precisión de hacer por sí mismos 
una ostentación del caudal de su 
mérito para la consecución del fin 
á que aspiran: asi yo quiero p u 
blicar de mi aquellas prendas que 
me distinguen, y me exceptúan 
del común de las mugeres; pues, 
no teniendo mas padrinos ni ter
ceros que mis pensamientos, ellos 
serán los que basten para el de
sempeño de mi intención. Estos 
mismos se publicarán periódica
mente todas las semanas : hasta 
ahora no puedo determinar el dia, 
porque ignoro lo que podrán de
tener las justas diligencias para 
pasar estos borrones á la prensa: 
luego que todo esté arreglado, se 
señalará dia cierto. 

Muchas veces me veré en la 
precisión, tratando de algún asun
to en particular, de tocar por i n 
cidencia este, ó aquel ya diser-

B 2 tados 
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lados por el Pensador de Madrid; 
pero estos solo se tocarán como 
accesorios, no como principales; 
sin que por esto se me arguya de 
que le copió; pues si alguna vez 
convengo en esta, ó aquella ex
presión, en u n o , ó en otro asunto, 
mas serán puestos en el papel 
guiados del entusiasmo que de la 
elección. 

V m d . Señor Público reciba 
y trague un Prologo liso y llano 
por su dinero, y tenga paciencia 
hasta otra semana ; por que estoy 
informada que los Pensadores lo
gran privilegios para prologizar, 
y dexarse la obra en el tintero; 
v esto mismo naturalmente se en
tenderá también con las Pensa
doras ; por cuya causa publico 
mi Pro logo , y me guardo lo prin
cipal para otra semana. N o tek 

impacientes, que te verás comido 
fcoiii;: de 
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de pensamientos, como los p r o 
cures de buena f é ; pero si c r i t i 
cas, muerdes, y despedazas como 
acostumbras , entonces tomando 
el tono mas alto , andaremos á 
tres menos quartillo , y veremos 
quien se cansa; para lo que te ad
vierto ( vé aquí convengo en esto 
con el Pensador) que yo, por mi 
genio estudioso , y mi continuo 
retiro, conozco á pocas personas 
en esta C iudad : y a s i , si mis pin
turas, ó los sucesos que refiera en 
mis Pensamientos, hubiese quien 
maliciosamente los adaptase á su-
geto determinado , desde aora 
protesto y afirmo que semejantes 
asuntos no tienen, ni tendrán mas 
existencia que en mi fantasía ; pues 
mi intención no es descubrir de
feceos particulares; si criticar , y 
hacer ridiculas las raras preocu
paciones , los muchos vicios que, 

con 



18 L A PENSADORA 
con capá de estilo , y brillantez 
remarcable, se han introducido en
tre nosotros, para tener parte en 
tan laudable reforma-

Si conceptúas (como se hace 
de otro) de que para decir verda
des, y corregir abusos me valgo 
de extrangeras noticias , puedes 
cotejar mis papeles con aquellas, 
y saldrás de la duda. Basta de 
Pró logo , y espera la semana que 
viene el principio de mis trabajos, 
los que me serán agradables, si 
logro en su acogida, y en la ob
servancia de sus máximas, el pre
mio de mis ideas. 

La Pensadora. 

tico P E N -
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P E N S A M I E N T O II. 

JlVIpaciente tu curiosidad, exci 
tada de un Prólogo tan largo y 
pesado, habrá estado aguardan
do este mi primer Discurso, para 
tantear si corresponden los efec
tos á mis promesas: pues ya le 
tienes delante; pero no esperes 
ver mis escritos llenos de palabras 
hinchadas, clausulas pomposas, 
frases inauditas; no , no lo espe
res : soy naturalmente opuesta á 
tales modos de explicación, y gus
tosamente inclinada al sencillo y 
familiar estylo: éste, acompaña
do de una buena intención, y de 
k verdad, discurro logrará mejor 
el efecto á que se dirige mi p lu
ma. Corregida te quiero, enmen

dada 
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dada te deseo; si asi lo consigo, 
canonizaré mi método por el mas 
elegante. 

Todas estarán en la inteligen» 
cía de que dará principio mi ge
nio pensador por las extravagan
cias de los hombres, dándoles 
una mano como se merecen, des« 
quitando en parte las muchas que 
nos deben; pues n o , Señoras mias, 
si Vms. lo aguardaban , tengan 
paciencia y aguanten , que la ca
ridad bien ordenada , principia 
exercitandose en cosa propia ; y 
quiero primero que me deban un 
aviso, y una reprehensión; por
que como las amo de veras, y soy 
interesada en sus aciertos, ó des
barros, intento apagar el fuego 
de casa antes que el del vecino: 
dexarles que esta semana se ale
gren, que mas pensamientos hay 
que longanizas : no se quedarán 

sin 
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sin su merecido ; aunque muevo 
con violencia la pluma en este dis
curso , por las especies que se me 
atropellan contra estos enemigos 
de nuestro sosiego y quietud; pe
r o , pues estoy determinada, p a 
ciencia, y á la obra. 

¿ Qué encontrará el mudo s i 
lencio de los peces fuera de las 
aguas? ¿Que alcanzará la labo
riosa hormiga con vestirse de plu
mas , y subirse por esos ayres? 
¿Las simples avecillas, que en la 
ligereza de su vuelo aseguran su 
inocencia qué conseguirán humi
llando sus elevados destinos á la 
tierra? ¿Qué? Perecer y morir: 
pues con ignorancia descuidada, 
olvidando las precisas qualidades 
de su ser y constitución, se arro
jaron por diversión y pasatiempo 
(digámoslo de una vez) se atre
vieron con un marcial descuido 

a 
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á salir de su centro, de su estado; 
y discurriendo lograr nuevos qui
lates de primor: los peces en res
pirar un aura mas pura; las hor
migas, en elevarse á las nubes con 
la nueva moda de sus alas; y las 
aves, olvidando el sublime ser de 
su naturaleza, en humillarse á los 
lazos y peligros de la t ierra; so
lo consiguieron ser despojo anti
cipado de la muerte, engañados 
con el especioso pretexto de me
jorar , y hacer ver sabían viv ir 
en todos elementos. 

¡j Si al ver esta desgraciada 
suerte (suponiendo ser estos ani
males capaces de responder ) se 
les preguntase la causa de 
r u i n a . qué dirían ? Respondería 
los peces que pagaban injusta
mente el laudable deseo de saber 
mas; pues procurando salir a lgu
na vez de las silenciosas moradas 

de 
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de su centro, para lograr el r u i 
doso ambiente de la t i e r ra , se 
veían perecer miseramente al gol
pe fatal de su desprevenida curio
sidad. Las hormigas dirían que, 
cansadas ya de habitar las tristes 
y pequeñas cavernas de sus cue
vas, sublevado su genio de la ma
ravillosa moda de las aves, pues 
con sus alas registraban mas de 
cerca los hermosos rayos del So l , 
por imitarlas, habían pretendido, 
y criado alas; y elevadas con ellas 
á otra esfera agena de su natura
leza , rigorosamente encontraban 
la muerte donde discurrieron ha
llar nuevos modos de aumentar 
y abrillantar su vida. Las aves, 
entre músicos suspiros de su des
gracia , alegarían que a l penoso 
exercicio de estar siempre eleva
das y sublimes en la excelsa cons
titución de su naturaleza , por de

salío-
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sahogo y descanso de tan serio y 
distinguido modo de viv ir , alter
naban con descender muchas ve
ces á revolcarse y arrastrarse en 
las humildades de la t ierra, aban
donando lo excelso de las nubes; 
pero que habían hallado entre los 
engañosos lazos de la embidia, la 
pérdida de su libertad , y de su 
vida. 

¡Pobres animalitos, que, por
que con marcial desahogo qui 
sieron aliviarse y divertirse una 
vez de las reglas en que les cons
tituyó naturaleza, han de morir mi
serablemente! ¡Fuerte rigor! ¡Cruel 
destino! !Pero estraño modo de 
discurrir! ¿Qué les habia de su
ceder s i , abandonando las leyes 
de su ser y v i d a , se habían atre
vido á salir de su centro,, elevar
se de su estado, y humillarse de 
sus prerrogativas? Si , Señoras 

mias, 
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mias , esto nos sucede á las que, 
desprevenidas y ciegas, nos arro
jamos á seguir las caprichosas 
preocupaciones de la necedad y 
poca modestia. 

¡Qué desconocida sería á nues
tras antiguas damas Españolas es
ta voz hermosa marcialidad, y sus 
infelices conseqüencias! Con éste, 
al parecer brillante pretexto, se 
canoniza la desemboltura, el poco 
recato, la ninguna modestia , el 
abandono en nuestras doncellitas 
de aquella amable, hermosa, y ver
gonzosa timidez, con que se nega
ban á todo lo que pudiera ofen
der su delicado estado ; el olvido 
en nuestras casadas de aquella ini
mitable circunspección, y natural 
soberanía con que sabían quitar 
la vida en sus mismos principios, 
aun á las osadías mas inocentes; 
el poco reparo en nuestras v iu 

das, 
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das, para arrojarse á todas las 
diversiones, paseos, y lugares de 
concurrencia, donde ni lo peli
groso de su estado las estorva 
parecer marciales , ni el temor 
de su precipicio las hace acordar 
de las obligaciones que se deben 
á su honra , y á la de su difunto 
esposo: en una palabra, esta voz 
marcialidad es el tápalo todo de 
quanto malo se executa. 

Piensan Vms. Señoras mias 
( y piensan mal) que no se les Ja
rá propiamente el nombre de da* 
m a s , de petimetras, y de modis
tas, si no acompañan todas estas 
cosas, con un modo de presentar
se en las visitas, en los paseos, 
en los espectáculos públicos, tan 
libre que, á la verdad, mas pro
pio es de gente de baxo nacimien
t o , que de aquellas á quien la for
tuna ha colocado en un estado 

d i g -
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digno de la mas concertada con
duda ¿ Qué marcialidad , ni qué 
alforja podrá honestar en una da
ma el desarreglado modo de con
ducirse en un paseo? L leva consi
go tres , ó quatro acompañantes 
(cortejos dixo ot ro) á quienes 
imita en las risas desproporciona
das , en las voces altas y festivas, 
haciendo con cuidadosa libertad 
gala de sus bachillerías, llaman
do aquel conocido , saludando al 
otro, mirando á éste, y haciendo 
gestos á todos; y en fin, con l a 
continua agitación de su cabeza, 
va denotando lo poco que le cues
ta moverla, por lo vacía que se-
halla de entendimiento: ¡o si nues
tras antiguas Españolas ( vuel
vo á decir) vieran este modo de 
proceder y que haciendo á es
tas damas cargo de esto, res
pondían con la misma ayrosa 

l i -
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l ibertad: ¿Qué saben Vms. ? es
to es marcialidad! 

¡ O marcialidad, y qué de 
ruinas , y vencimientos numeras 
entre el engañado séquito que 
te idolatra sin entenderte! M a r 
t e , fingido dios de la guerra, 
y á quien creyó la ciega Genti
l idad protector de sus profeso
res , dio el nombre de marcialej 
á todos aquellos que seguían este 
peligroso exercicio. L a gala (to
dos io saben, nada pongo de mi 
casa) de los militares, y el mas 
aquilatado primor de un oficial, 
en los antiguos y modernos tiem
pos, ha sido siempre la libertad, 
haciendo sus deseos medida de sus 
progresos: esto, aunque no es ne
cesario para suponer v a l o r , les 
parece indispensable , que un 
hombre que sabe despreciar los, 
mas temibles peligros, hagan en 

to-
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todas partes, y ocasiones alarde 
de aquella franqueza de animo, 
con que en el riesgo conduce su 
animosidad; y el deseo de pare
cer atrevidos y valerosos les ha 
obligado á tratar con el mismo 
desprecio que á sus enemigos, to
do aquello que se opone á sus 
intentos , sea justo, ó injusto. E s 
te abuso autorizado con la con
tinuación se graduó con el nom
bre de marcialidad. 

¿Díganme Vms. aora , Seño
ras , les parecerá bien todo aque
llo que le es licito (hablo de tejas 
abaxo) á un joven oficial? ¿ S i r a 
acomodado con la delicadeza de 
su honor el andar á la prusiana, 
y aquellos desgarros con que se 
caracteriza un soldado de valiente 
y animoso? Claro es que me d i 
rán que nó. ¿Pues por que quie
ren ser Vms. marciales, ó seguir 
Tom. I. C la 



j o LA PENSADORA 
l a marcialidad, si no han de con
quistar plazas , vencer rebellines, 
batir castillos, ni asaltar murallas? 
¿ S i Vms. no han de hacer mar
chas, no han de acampar, no han 
de saltar trincheras , ni han de 
hacer surtidas , para que es esa 
demonstracion tan continua de la 
agilidad de sus movimientos, ni 
de la vivacidad de su espirita 
Las plazas que Vms. han de con
quistar , las batallas que han de 
vencer, y los peligros que han de 
superar , no ha de ser con la 
marcialidad licenciosa, ha de ser 
con el recato honesto, con la dis
creción juiciosa , con la gracia 
comedida, con la compostura sé-
ria j y en fin, ha de ser con ha
cerse respetar por honradas, te
mer por discretas , venerar por 
recogidas, y desear por virtuo
sas: las otras victorias que con-

rJ .1 .«crT 
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sigue la marcialidad son pasar 
geras, poco durables, desayradas, 
y peligrosas. 

Discurren muchas que no con
seguirán el estado á que se inc l i 
nan , si no se valen de hacerse re
parar por la marcialidad de su 
ayre, de su porte, y de su expli
cación: discurren, que si hacen Jo 
contrario, las tendrán por gazmo
ñas , y huirán ios hombres de 
ellas: se engañan de medio á me
dio. Siempre, á pesar de los ma
los, y el v icio, ha sido estimada 
la virtud, y alabada aun de aque
llos que mas huyen de ella. T o 
dos, todos natuialíñente aman lo 
bueno, y desprecian lo malo: pues, 
aunque se repara continuamente 
tantos como siguen las ridicule
ces, las extravagancias, y dispa
rates, no es por apetécenos c o 
mo males; antes se funda su en-* 

C 3 ga-
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gaño en que, preocupados los en
tendimientos con las falsas apa
riencias del bien que imaginan, 
se precipitan en el abismo de la 
maldad; y por esto se miran to
dos los dias tantos arrepentimien
tos : pues, luego que llegó á ilus
trar con sus luces el desengaño, al 
punto se huye de lo que con tanta 
ansia se apetecía. E n esto está la 
mayor fuerza de mi Pensamiento, 

Repetidas veces oygo lamen
tar á muchas de mis amigas de 
la mala condición de sus mari
dos : las unas ponderan su olvi
d o ; las otras lamentan sus zclosj 
quien se quexa por el desprecio 
con que la trata ; quien por lo 
distraído de su proceder; aquella 
l lora el verse encerrada, y en con
tinua desconfianza con su esposoj 
ésta suspira su desgracia , pues( 

quando discurría tener marido 
ama-
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amable, generoso, risueño, y con
fiado , se mira con un martirio 
continuo, sufriendo á un intrata
ble melancólico, miserable, y mal 
acondicionado: ¿ y en qué consis
tirá esto, Señoras mias? Vms . 
de buena gana desearán les diga 
la causa, para que conociéndola 
procuren el remedio, ¿ N o es asi? 
Pues escuchen: les llegó el de
sengaño á aquellos maridos , y 
alumbrándoles , y disipando las 
tinieblas del falso amor con que 
estaban ciegos , les hizo cobrar 
nueva vista; y esa es la causa de 
tanta mudanza. ¡ Válgame Dios! 
Y cómo me gritarían, me insulta
rían, y me tratarían de l o c a , y 
bachillera, si me pillasen el c o 
leto algunas de tantas como le
erán estas razones, diciendo: ¿Ven
ga acá, Señora Pensadora, el de
sengaño, que es el que hace en-

ten-
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tendidos, y humanos, y alexa los 
v ic ios , ese mismo ha de ser cau
sa de tan indignos modos con que 
nos tratan? Vayase á coser, que 
no sabe lo que se piensa; y mejor 
le será, si ha de decir tales dispa
rates, entretenerse con la almo
h a d i l l a , que ponerse á Filosofa 
para decir desatinos como este: 
Vms, habrán quedado con la repli
ca muy ufanas, y con gran mar-
Vialidad cantando la victoria ; ¿no 
es verdad? Pues no está en lo di
cho el daño : lo peor es que no 
me arrepiento de mi dictamen, y 
vuelvo á decir, que la llegada 
del desengaño Ies ha puesto tan 
distintos. Me explicaré. 

E n el tiempo que se hallaban 
en estado de hacer licitas conquis
tas (hablo con las que se quexan 
y me insultan) Vms. digo, se va-; 
lieron para rendir sus maridos del 

chis-
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chiste, del gracejo, del bayle, de 
la discreción , y no perdonaron 
medios que no usasen para h a 
cer valer estas gracias: hasta aqui 
vamos bien: lo peor fué, qué por 
ser mas damas, mas graciosas, 
mas discretas, y por hacer lucir 
mas su ayroso arte en el baylar, 
todas estas cosas, que en la real i 
dad son dignas de alabanza si se 
usan con una discreción virtuosa, 
todas, todas se echaron á perder 
practicándolas con marcialidad. 
¡Con marcialidad] Si , Señoras, 
con marcialidad. Esta fué la que 
Jes hizo desabridos sus chistes 
con el poco recato , deslució su 
gracejo con hacerse común, afeo 
su bayle con la poca honestidad, 
y ocultó su discreción entre el 
confuso tropel de pensamientos 
libertinos, mas propio de gente 
de teatro, que de damas á quien 

el 
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el pundonor debe ser insepara
ble. Llega después el desengaño, 
y quitando el velo de la pasión 
ciega de los ojos del marido, co
mo todos regularmente quieren 
sean sus mugeres unas santas, aun
que ellos sean unos diablos, y les 
hace conocer que se hallan ca
sados con una señora de marcia
lidad remarcable, y ellos por ha
berlas escogido de esta naturaleza, 
se infiere no son de genio y pro
ceder bueno , al punto se inquie
tan, se ponen desabridos, y mu
dan de estilo, porque su maligni
dad , causada por nosotras mis
mas, infiere unas conseqücncias 
de antecedentes que, ni á Vms. les 
gustará el oírlos, ni á mi estado 
es licito decirlos: por esto, siem
pre temerosos, siempre impacien
tes, siempre gruñendo, maldicen 
su fortuna, su casamiento , y 

abor-
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aborrecen las mugeres. ¿ E s esto 
verdad, señoras mias? ¿Se fun
dan mis pensamientos aora? 

¿ N o es verdad que Mariqui
ta, y Pepita, aquellas de quienes 
Vms. se burlaban con marciali
dad quando solteras, llamándolas 
encogidas tontas, inaguantables, 
y huían de su compañía por
que no eran marciales, y porque 
con gusto honrado, y digno de 
embidia vivían según su estado, 
é ignorando lo que era marciali
dad , y sus efeétos, no pensaron 
mas que en llenar admirable
mente el cumplimiento de su obli
gación, sin salir de aquellas l i 
neas, que la Religión, el pundo
nor, y el buen gusto han puesto 
á las doncellas, que han de viv ir 
como tales, no es verdad que és
tas se hallan hoy casadas con 
hombres de estimación en la R e -

publ i -
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publica, queridas y celebradas de 
sus maridos, sin que estos se can
sen de estimarlas , pcwque el de
sengaño nada ha tenido que ad
vertirles ? Las quisieron virtuo
sas, y las tienen virtuosas. Ellas 
les conquistaron con el recato, el 
miramiento, el pundonor, y el re
t i ro ; y asi ellos no tienen de que 
arrepentirse ; porque se hallan 
con mugeres recatadas, de mira
miento , pundonorosas, y retira
das: por que, valga una verdad, 
señoras mias , los hombres que 
mas celebran las marcialidades, 
ínterin que les son útiles las fes
tejan y aplauden ; pero en el fon
do de su corazón son los prime
ros que principian á murmurar, 
y desagradarse de nosotras, por
que todas las cosas reciben va
lor intrínseco de sus mismas qua-
lidades: si estas son malas no es 

de 
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de extrañar lo que se l lora, y l a 
menta. Y asi, Señoras mias, v o l 
vamos una vez por nuestra re
putación, no salgamos de aque
llos fueros con que nuestra mas 
respetable antigüedad se ha con
ducido en nuestras heroínas E s 
pañolas , que contentas solo con 
el cuidado de sus maridos, é h i 
jos, aborrecieron como peste to
das aquellas agenas extravagan
cias , que guian su veneno á la 
sencillez del animo, y á Ja inno
cencia de una vida á que debe
mos siempre dirigir nuestros pen
samientos. N o salgamos de nues
tro centro y propio estado, no 
nos suceda lo que al p e z , á la 
hormiga , y a la ave. 

Se 
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Se advierte, que habiendo es

crito este Discurso algunos me
ses há , sin intención de que se 
diese á l a prensa; por obedecer 
y obsequiar á una amiguita mia, 
me veo en la precisión de pu
blicarle sin innovar cosa algu
n a ; porque el impulso que me 
alentó á escribirle, me quita las 
facultades de enmendarle. 

Pen-
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P E N S A M I E N T O III. 

¡ "\Z~Algame D i o s , y qué curio
sidad tan porfiada! ¿Qué circuns
tancia es para aceptar estos Pen
samientos el ansia de procurar 
conocerme? Y o estoy segura de 
que no lo consigan; pero valga 
la razón: ¿es deseo de aplaudir
me, ó intención de vituperarme? 
N o puedo ponderar el gusto que 
he tenido a l oír las diferentes 
opiniones que se han excitado so
bre la oficina donde se forjan es
tos Pensamientos: de todo se ha 
dicho; pero siempre muy lejos 
de la verdad: porque todos por
fían, y á su parecer con razón, 
de que no es muger la Pensado
ra. ¡Hay tal ignorancia! ¿Dios 

ha 
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ha dado ó las mugeres otra alma 
distinta, y de menos facultades 
que la de los hombres ? ¿ O pro
curan hacer valer aquella anti
gua, y errada opinión, de que las 
mugeres eran animales imperfec
tos , extendiéndola también á sus 
luces , á sus discursos, y á sus 
entendimientos ? ¡ Raro empeño! 
¡Fuerte preocupación! Pero, qué 
me admiro, si las que habían de 
ser mas interesadas en defender 
lo contrario, son las que apoyan 
mas estos disparados raciocinios.' 
S i , señoras, las mugeres son las 
que se alejan de este beneficio 
( de que la naturaleza no nos ha 
privado) con la ignorancia , y 
abandono á todo lo que es dis
currí r con fundamento, y con la 
incredulidad , teniendo por impo
sible que haya mugeres qne pue
dan disertar eruditamente como 
los hombres. A 
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A una dama, á quien le ha* 

cen estimable tanto su hermosuT-
r a , como sus bellas luces (aunque 
ociosas) le presentaron uno de mis 
Pensamientos, la que después de 
haberle le ído, dixo en tono de
cisivo : desengáñense Vms. , se
ñores, éste es algún chusco, que 
valiéndose del privilegio que las 
mugeres tenemos de hablar lo que 
se nos antojare, ha autorizado sus 
pensamientos con esa mentida c ir 
cunstancia de hacerlos hijos de 
Una muger ; y asi lo creeré yo 
como volar. Qué Doña Beatriz, 
ni qué doña friolera habia de ser 
ésta , quando la que mas se ade
lanta de nosotras es solo á saber 
murmurar con gracia, hablar qua-
tro bachillerías insustanciales, y 
manejar un abanico con primor, 
j Bello discurso! ¡ Valiente, defen
sora hemos encontrado! ¿Qué es-

tra-
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trañamos la falsa opinión en que 
todo el mundo nos tiene, si no
sotras mismas defendemos su dic
tamen , y parece que agradece
mos la injuria ? Desengáñense 
Vms. mugcr soy , y muger que 
tal qual sé discurrir: y ojala que 
me fuera posible dexár de serlo, 
para de este modo alejarme quan-
to pudiera de un sexo que tan 
poco procura su explendor : y 
que : : : pero no me acordaba que 
me esperan los señores hombres, 
á quienes tengo prometido un re
galo. 

Con quanto empeño se lee en 
l ibros , y se oye en las conver
saciones, tanto de los doctos, co
mo de los ignorantes, la vulgar 
declamación contra nuestras mo
das, nuestros peynados, y nues
tros afeytes: yá es pasto común 
de toda conversación la rigorosa 

c r i -
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critica de nuestro modo de v i 
v i r : nos cuentan el tiempo (como 
si le pagasen de su dinero ) que 
gastamos en vestirnos , en p e 
narnos, & c . A labo la censura,'si 
se adorna de buena intención. ¿Pe
ro quiero saber quienes son los 
que numeran tan exactos nues
tros instantes , que esta curiosi
dad en mí es algo disculpable? 
¿Quienes son? Los hombres. ¡Los 
hombres! ¿Esos que se componen, 
se adornan y se cuidan con tan es
crupuloso - y prolijo esmero? N o 
hay duda ; los mismos son los que 
satirizan nuestro natural, y aun ca
si disculpable inclinación á pare
cer bien y estar adornadas. Cierta
mente que es cosa ridicula oir á 
estos censores afeminados hacer 
critica de un v ic io , que tan des
póticamente los posee: á unos su-

k getos en quienes es tanto mayor 
i Tom.l. D esta 
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esta falta, quanto mas se alejan 
de aquel ultimo fin para que ocu
pan la tierra. Las mugeres se ador« 
n a n , no lo niego $ pero es casi 
indispensable á su estado, á sus 
esperanzas , y muchas veces á su 
quietud. ¿Pero los hombres, que 
fueron criados para governar los 
Reynos , mandar excrcitos, pisar 
cátedras, y ocupar tribunales, se 
han de entregar á la delicadeza, , 
al luxo, y á la afeminación? ¡Ver
güenza grande! 

N o me pondré de proposito í 
referir el tiempo que consumee 
en peynarse, los afeytes con que 
muchos hacen resplandecer la de
licada tez de su rostro, el cui
dado de la blancura de sus ma
nos, ni menos los olores, los mo
ños y encages con que acompa
ñan su desfigurada gentileza: tan\ 
poco contaré los quiebros, los 1 

melin-í. I 
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melindres, los suspiros con que 
se hacen presentes en las visitas, 
en las Iglesias, en las plazas, y 
en los paseos: son estas cosas de
masiado notorias para que yo 
canse á mis lectores en numerar
las, quando ellas se dcxan ver á 
cada instante en todas partes, 
aun de los ojos que mas procuran 
huirlas. Pretendo solo manifestar 
lo grave de la enfermedad por 
los daños que causa en la natu
raleza j y digo bien, en la natu
raleza; pues parece que está aver
gonzada de mirar cada dia mas 
y mas burlados sus intentos, y 
despreciados sus esfuerzos en pro
ducir hombres, hombres, y que se 
entretiene en franquearnos m u 
ñecos , que lexos de cumplir con 
Ja obligación de su valiente sexo, 
solo piensan en ser kombri-muge-

i,res, adulterando con afeminación 
D a lo 
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lo magestuoso , lo respetable , y 
lo venerable de su hermosura. 

Dixe hermosura, y discurro no 
he dicho mal; porque la hermosu
ra no es otra cosa que la propor
ción adequada de las partes que 
componen un todo; y asi propia
mente se llamará hermoso todc 
aquello que en su linea llega á lo 
mas perfecto; de modo que poi 
hermosura, no solo debemos en
tender la delicada y tierna qut 
ponderan en las mugeres; igual
mente son hermosos los hombres; 
pero no se deben llamar hermo
sos por una delicadeza de faccio
nes que los afemine: se hacen her
mosos pareciendo hombres; esto 
es huyendo toda afeminación, y 
acostumbrando su trage y cuida-, 
do á todo aquello que es mas pro
pio del valor y l a ciencia parak 

que son destinados. 
¿ C ó - 1 
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¿Como estará ágil y pronto á 

resistir los trabajos de una cam
paña, las necesidades de un sitio, 
y los horrores de un asalto aquel 
cuerpo que, entregado toda su 
vida á una delicadeza aborreci
ble , solo ha tocado la suavidad 
de los texidos y lo delgado de 
las olandas, y poseído de un con
tinuo desvelo por componerse y 
rizarse, no ha hecho mas pro
gresos que en el descubrimiento 
de nuevas modas? ¡Válgame Dios, 
y como estos mismos que se pre
sentan con tanta marcialidad en 
un estrado, y llenan un paseo de 
un fingido desembarazo , estos 
mismos en una marcha forzada de 
noche, pisando horrores, tocan
do peligros y esperando riesgos, 
qué nuevo país descubrirán á su 
temor, y delicadeza! ¡Aquel co
razón solo acostumbrado al har-

mo* 
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monioso estruendo de los instru
mentos , qué ansias padecerá al 
oír el fulminante estrepito de una 
pieza de artillería! ¡Cómo se de-
xarán poseer de un temor pánico 
aquellos ánimos envilecidos entre 
lo agradable de las pasiones y 
delicias, quando miren á su lado 
los lastimosos estragos de las ba
las! N o tienen que replicarme: 
estos mismos, abandonando todas 
las leyes del honor, huirán ver
gonzosamente ; que no es escue
la la guerra que enseña solamen
te en la campaña; deben apren
derse los principios desde los pri
meros años de la infancia, quan
do al formarse la razón se hacen 
elecciones correspondientes á la 
alta dignidad del sexo. 

E l entendimiento que toda su 
vida ha consumido en los pasa-11 

tiempos inútiles, en realzar el me
jor 
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jor modo de parecer galán y ren
dido. Aquel entendimiento que no 
admitió mas especies en los d i 
latados campos de su comprehen-
sion que los discursos inútiles de 
la delicadeza, regalo, y enfadosa 
prolixidad de su adorno: ¡este, 
qué pesaroso y desayrado se ve
rá, quando en los serios teatros 
de las Ciencias se mire atacar y 
convencer de aquellos á quienes 
muchas veces habia despreciado, 
porque su modesto exterior des
decía de las brillanteces del suj ro! 
¡ Y qué de congojas y embidia le 
martirizarán el animo quando vea 
á estos mismos elevados á las M a 
gistraturas , á las Garnachas, y 
á las Togas, y que el misino, no 
obstante la elevada torre de su 
vanidad, se vé en la precisión de 
humillarse y obsequiar á los que 
aun no juzgaba dignos de que 

le 
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le sirviesen! ¡ P e r o , como se le 
aumentará la pena quando vea, 
que aquellos consiguieron el pre
mio de sus tareas como de jus
ticia á sus heroycas virtudes, y 
que su j u i c i o , aunque conoce la 
causa, se halla tan poseído de su 
vergonzoso modo de v i d a , que ya 
no le es posible enmendar el yer
ro por tarde y dificultoso! 

¡Aquellos á quienes mas es
casa la fortuna fió solo los au
mentos á su industria, y que su 
bien ó mal estar pende de su con
tinuo trabajo y desvelo, estos en
tregados vergonzosamente á los 
dispendios, á las diversiones, y 
á la prodigalidad en los adornos, 
y escusados gastos, cómo se mi
rarán tristemente oprimidos quan
do á la ruina de sus fingidas abun
dancias se vean reducidos á las 
estrecheces de un as i lo , donde 

irre-
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irremediablemente padecerán los 
funestos efectos de unas causas 
tan agenas de toda razón, y ca 
pacidad ! 

E n fin todos los dias se están 
viendo estas tristes escenas, y aun 
temo que hoy se divisan bastan
temente; y no obstante los hom
bres mas ridiculos, mas afemina
dos , y mas olvidados, en nada 
menos piensan que en corregir se
mejantes detestables abusos; pues 
continuamente se miran algunos 
tan pagados de estos mugeriles 
cuidados , y tan empeñados en 
excedernos en la delicadeza, en 
la compostura , y en los rizos, 
que para conseguir hacerse pr i 
morosos en estos indignos aseos, 
practican cosa que no se atreve
ría de vergüenza la muger mas 
presumida de dama. 

N o 
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N o pretendo (ni quiera Dios 

que sea tan necia) que los hom
bres se gradúen hombres por el 
desaliño, ni que les sea agena la 
gala y compostura, querer esto 
fuera irracionalidad : deseo si, que 
se adornen y cuiden, como que 
puede llegar el caso que defien
dan una muralla, hagan una opo
sición, y presidan un T r i b u n a l ; y 
asi solo se vestirán con lucimien
to, pero sin cuidado; con expíen-
dor , pero sin esmero ; curiosa y 
vistosamente, pero con trage que 
no desdiga de su v a l o r , ni que 
afemine su animosidad ; asi serán 
mas estimados, venerados y que
ridos , y no tendrán que corregir 
en su exterior, quando ocupen 
los puestos á que deben aspirar 
todos aquellos que han nacido In
dividuos de tan noble sexo. 

Pen-
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Pensarán muchos que asi se 

hacen mas amables, y que quanto 
mas procuren imitarnos en los 
tragcs y en los adornos, otro 
tanto mas tendrán andado en nues
tra estimación; pero se engañan 
lastimosamente: todo sucede al 
contrario de lo que imaginan: 
en ningún tiempo se miran mas 
burlados de las propias muge-
res y menos respetados que en 
el presente. Antiguamente las mis
mas eran las mugeres que las 
que hoy ocupan la tierra, en na
da se diferenciaban: habia da
mas delicadas , señoras primoro
sas, y hermosuras presumidas, y 
éstas se prendaban de aquellos 
que mas se distinguían por el va
lor, la ciencia, ó la industria: era 
para ellas un a£to positivo de mé
rito extraordinario, no la delica
deza, los olores, y las ternezas; 
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y sí el esfuerzo, la animosidad, 
y el entendimiento: entonces los 
hombres eran obedecidos con un 
respeto gustoso ; hoy se miran 
lisonjeados con una obediencia 
fingida: porque, v á l g a l a verdad: 
¿Cómo ha de poner temor en su 
casa y á s u familia un Adonis , que 
nada piensa menos que en hacer
se respectar? Como le tengan pron
to y á su gusto todo lo necesario 
para parecer un N a r c i s o ; como 
no encuentre la menor falta en 
estas frioleras , pasa descuidado 
por todo aquello que directamen
te mira á su honor y estimación, 
y entonces toda su familia ha
biendo hallado el modo de en
gañar le , se desvela en este inútil 
cuidado para desviarle de otros, 
que le fueran mas provechosos á 
su conciencia, á su h o n o r , y á 
sus intereses. 

Julio 
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Julio Cesar, aquel Héroe, que 

con el mismo valor manejaba l a 
espada que la pluma, aquel á 
quien los riesgos eminentes eran 
estímulos de los ardores de su es
fuerzo ; éste mismo dio muestras 
de la magnanimidad de su cora
zón, aun mucho antes de llegar á 
joven , en el descuido de su ador
no , y en el poco cuidado de su 
vestido : eran incompatibles en 
aquel tierno pecho, ( oficina don
de se iba formando el mayor po
l i t ico , el mayor guerrero, y el no 
menos do&o ) eran, digo, incom
patibles las indignas baxezas de 
estos cuidados con las elevadas 
miras de sus máximas: el animo 
que ha de ser grande nunca es 
pequeño; asi como el Leon gene
roso desde el principio de su v i 
da , dá señales de su animosidad, 
sin que jamás se entretenga en las 

r i d i -
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ridiculeces propias de una mona. 

¿ N o sé cómo un corazón, en 
cuyo espacio cabe la noble idea 
de una conquista, y en cuyo se
no se alimenta el virtuoso deseo 
de una Toga , puede dar igual lu
gar á las despreciables ocupacio
nes de los adornos que tanto le 
afeminan, y alejan de aquellos 
distinguidos objetos de que son 
capaces los hombres? L o igno
r o , y muchas veces reflexionan
do sobre este asunto, he saca
do unas conseqüencias bastante
mente funestas á la Religión, al 
Estado, y á la patria: desengá
ñense, Vms. señores , el medio 
que han tomado de hacerse agra
dables , respetados , y temidos, 
es el contrario diamctralmente á 
su intento. T o d o patricio nace 
con la obligación de concurrir á 
la gloria de su patria con la espa

da, 
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da, con el entendimiento, y con 
sus intereses. Pregunto ¿En las ur
gencias de ésta, quando se vea en 
la necesidad de el esfuerzo de sus 
hijos para defender sus posesio
nes; de sus discursos para hacer 
valer sus derechos ; de sus h a 
ciendas para costear sus empre
sas; hallará hijos atrevidos, en
tendidos , y ricos entre tanto tro
pel como llenan las plazas, los 
paseos y los teatros, que no pien
san mas que en afeminarse con 
sus atavíos, en entorpecer sus dis
cursos con ideas pueriles y r i d i 
culas , y en gastar sus patrimo
nios en lo costoso de su porte? 

Los Fenicios que tanto se es
tendieron , si al principio por su 
comercio, luego por su valor: 
los Romanos que señorearon el 
mundo al continuado afán de un 
trabajo interminable: y la Repúbli

ca 
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ca de Cartago que asi mismo lle
gó á tanta extensión, que estuvo 
muy cerca de obscurecer todas 
las glorias de Roma; todos caye
ron miserablemente al ¡nfelice gol
pe del luxo, del fausto, y de la 
afeminación. Estas Potencias que 
debieron tanta exaltación á sus 
hijos , y se lisonjearon de inven
cibles, mientras el valor se lle
vaba las atenciones de sus patri
cios; estas mismas fueron lamen
table despojo de la desgracia: 
luego que degenerando aquellos 
de las virtudes con que supieron 
hacerse inmortales en la fama, se 
entregaron vilmente á las diver
siones, á el cxplendor, á la afec
tación; en una palabra, muda
ron naturaleza, se afeminaron. 

Las mas de las pocas ocasio
nes que mi genio estudioso me 
permite concurrir á las visitas que 

me 
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me son indispensables, me ha ser
vido de diversión el ver la por
fía con que todos nuestros Espa
ñoles procuran mas y mas aven
tajarse en lo r idiculo, y despre
ciable que nos atrae el conti^ 
nuo trato de todas las N a c i o 
nes. ¡Lastimoso empeño! ¡Que de 
quantas virtudes morales se a d 
miran en los estraños todas es
tas se desprecien, y que solo sea 
el objeto de nuestra curiosidad, 
é imitación, lo que debía serlo 
del odio y del olvido! ¡Rara ce
guedad! ¡Que no conozcan los 
hombres que la principal causa 
de su mérito consiste en ser ver
daderos hombres, y que quanto 
mas se aparten de parecerlo, tan
to mas pierden de su valor! N o 
hay que convencerlos: la preo
cupación está radicada con la 
costumbre y el exemplo; y sin 

Tom. I. E exá-



62 LA PENSADORA 
examinar si éste exemplo y aque
l la costumbre son dignos de imi
tarse , sin pararse á reflexionar 
si desdice ó conviene á su sexo, 
sin avergonzarse de ser el objeto 
de la risa de aquellos pocos que 
piensan con madurez, al instan
te se arrojan precipitados en se
guimiento de las extravagancias 
que miran en otros , porfiando 
consigo mismos en excederlos, si 
pueden, con alguna otra novedad 
mas ridicula. 

Este luxo, este brillante ador
no , esta delicadeza en tratarse: 
en una palabra, esta vergonzosa 
afeminación hace á los hombres co
bardes , ignorantes , y descuida
dos de sus obligaciones: un pe
cho que piensa á sus solas co
mo tendrá á el dia siguiente mejor 
color en el rostro, que peinado 
le servirá de mas adorno, y qte 

ves-
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vestido le hará mas galán ; éste 
criará un animo endeble, temeroso 
•y espantadizo; porque, huyendo de 
todo lo que puede ofender la simé
trica colocación de sus digcs, hui 
rá juntamente de todas las ocasio
nes en que pudiera aumentar su 
honor con alguna hazaña valero
sa. U n entendimiento que se dexa 
llenar de especies sin substancia, 
haciendo objeto de sus ideas el 
galanteo, la visita, la comedia, y 
la compostura; éste nunca podrá 
poseer con perfección ciencia al
guna , dexando con esto perder 
las proporciones que pudieran ade
lantarle y elevarle á las cátedras y 
tribunales. Aquellos que antepo
nen el cuidado de su persona, y el 
contento de sus ideas á las forzo
sas obligaciones de su estado; és
tos nunca conseguirán el fruto de 

" sus tardas; porque, haciendo las di-
» E 2 l igen-
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ligencias violentos y de prisa, las 
mas veces el no ser hechas á tiem
po y con eficacia, es la causa de la 
pérdida de sus intereses y de sus 
créditos. Estos males, eslabonados 
unos en otros, y de unos á otros In
dividuos, son la ruina lastimosa de 
una República ; y esta República, 
y estos Individuos se verán lastimo
so estrago de sus desordenes; por
que, degenerando del magestuosQ 
varonil adorno, se envilecen con el 
r id iculo , y afeminado , propio solo 
de gente de teatro. ¿ Qué les pare
ce á y'rns. señoras mias, las he ven
gado de la semana pasada? 

NOTICIA INTERESANTE. 
A costa de las porfiadas diligencias dt 

la curiosidad, se ha conseguido el feliz 
descubrimiento de la Pensadora Gaditana, 
y solo se espera con impaciencia que los 
exploradores se convengan en las señas 
para manifestarlo al Público. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O I V . 

j £ 3 l e n puedo llamarme dichosa, 
y hablar con libertad quanto qui
siere sin temor de que me conoz
can ; pues se vé tan desatinada 
la curiosidad en este empeño, que 
antes parece que se pone á delirar 
que á inquirir. Y o misma no sé de 
mí que me trato muy de adentro, 
¿ y quieren Vms. conseguirlo? N o 
se cansen, es trabajo perdido; que 
no soy tan tonta que no tomase 
muy bien las medidas para o c u l 
tarme antes de dar al Público mis 
Pensamientos. Tengo previsto que 
me habia de adquirir la nota de 
muchos, y quizá la aprobación 
de pocos: son muy diferentes los 
gustos de los hombres, y no ha

bia 
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bia de ser tanta mi vanidad que 
en la acción de manifestarme die
se una clara idea de ella : contén
tense Vms. con saber que la Pensa
dora es muger ( que es lo cierto) 
que las demás circunstancias dis
curro no son precisas para la 
aceptación de mis discursos: ellos 
solos serán los que se hagan 
su fortuna. ¿ Y luego, para qué es 
tanto empeño en este asunto ? Yo 
imagino que es inútil ; pues me 
parece que ninguno de mis lecto
res querrá contraer esponsales 
conmigo para qué pretendan in
formarse de mi calidad y propie
dades : pero si hubiere alguno 
que se hallase picado de mis Pen
samientos, y quisiere hacerme di
chosa, pida á Dios me ponga en 
animo de declararme; porque aora 
estoy muy lexos de hacerlo. 

So-
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Sobre mi estilo se dice mucho 

y bueno: cierto agudo ingenio le 
hizo tanto ruido un qué de una de 
mis clausulas, que gastó dos dias 
para digerirle, y por fin se le ha 
quedado en el cuerpo : otro muy 
preciado de gramaticón se ha ena
morado tanto de los substantivos 
de mis periodos , que dixo que 
trocaría de buena gana toda su 
latinidad por la facilidad con que 
los produzco: ¡a i que no es na
da el elogio! Otro haciendo de 
profeta (pero falso) predixo con 
un tono catoniano : Ella caerá sin 
duda: su estilo no es natural; y asi, 
á poco que piense, se le acabará ¡a 
mina. ¡Pobre de m i , que amena
za! Pero lo mas chistoso está en 
la inteligencia de un tonti-discre-
to que, haciendo paralelo de mis 
discursos con los del Pensador de 
M a d r i d , decidió muy ufano de es

ta 
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ta manera : Desengáñense Vms. 
que el Pensador de Madrid es 
mas hombre que la Pensadora Ga
ditana. ¡Buena noticia! N o he que
rido dexarla en el tintero, por
que deseo que se aprovechen de 
ella. Parece que me dilato mu
cho sin objeto; no está en mi ma
no quando la pluma toma su vue
l o : vamos al asunto, 

¡Qué difícil es corregir un 
abuso quando cuenta siglos de an
cianidad su observancia! ¡Con qué 
dificultad se arrancan del cora
zón humano aquellas ideas que se 
posesionaron de é l , aun antes de 
haversc formado la razón! ¡ Y qué 
violencia y trabajo le cuesta á es
ta misma arrojar de sí aquel in
digno huésped que la usurpó el 
principal lugar de su soberanía! 
Pocas veces lo consigue, y en
tonces es solo quando el abuso 

aban-
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abandona la posada por inútil, 
dexandola convertida en un tris
te espectáculo de penas, lastimo
so efecto de la tiranía de sus yer
ros. 

¡Quantas no serían infaustos 
exemplares de este discurso si al 
leerle reflexionasen con viveza 
sobre su importancia! ¡ Y quan-
tos no mirarían el sagrado de su 
honor vulnerado s i , inadvertidos, 
no permitiesen á sus mugeres é 
hijas la indigna costumbre de ta
parse en los templos, en las c a 
lles , y en los paseos ; dándoles 
con este permiso una tácita l icen
cia para exponerse á los mayo
res riesgos de una desgracia! ¡ Y 
quantos, y quantas leerán estas 
reflexiones que, burlándose, pro
sigan infelizmente hasta que el 
golpe de la caída sea inútil a v i -

1 so al precipicio! 

E l 
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E l taparse las damas, con 

cuyo abuso se disfrazan para aven
turar su modestia y honestidad, 
es el objeto de esta semana : cir
cunstancia es esta de la marciaih 
dad y efecto de su licencioso per
miso. E n todos tiempos se han 
favorecido de otros nombres los 
desordenes ; pero en ninguno ha 
habido mayor atrevimiento co
mo que la misma maldad pase pla
za de desembarazo honesto, cu
briéndose con el aborrecible de 
marcialidad. Todo lo quiere di
simular; claro indicio de que to
do quanto se executa baxo este 
especioso pretexto es defectuoso; 
pues las acciones conformes á la 
razón y buen juicio no mendigan 
brillanteces que las apadrinen; 
ellas por si mismas se hacen lu
gar en los entendimientos no preo
cupados. 

Siem-
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Siempre ha sido indicio teni

do por sospechoso el cubrirse el 
rostro: nunca se vieron sobre l a 
tierra las traiciones , las vilezas, 
y los mas indignos delitos, si no 
es acompañado de esta traidora 
circunstancia : quien oculta el ros
tro dexa descubierto su pecho 
delinqüente; pues esta acción apa
drina perfidias, no disimula i n o 
cencias: quita la vergüenza a l 
del ito, no dá mas quilates al re
cato: en una palabra, con el ta~ 
pado se le usurpa al pudor la j u 
risdicción que tiene de manifes
tarse al rostro al cometer una ac
ción indigna: con q u e , sin este 
freno ¿ á qué delirios no se arro
jará quien se alexa del carácter 
indeleble de la honestidad é ino
cencia ? 

Es el tapado vergonzosa reli
quia de la dilatada esclavitud que 

l i o -
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lloramos baxo la tiranía de los 
Sarracenos. Solo las mugeres orien
tales , y de ellas toda el Africa, 
por la unidad de Religión y cos
tumbres, usan el no dexarse ver 
en las calles, y de estas lo con
servan nuestras Anda luzas ; pero 
no dexarán de avergonzarse si 
saben el motivo porque aquellas 
lo practican. Entre los Mahome
tanos son las mugeres las mas 
desgraciadas de todo el mundo: 
nada se les confia, nada suponen, 
ninguna virtud se les concede; 
pues hasta la brutalidad de su 
Secta les niega la fingida gloria 
que ellos esperan: de una vez, de 
nada bueno las piensan capaces; 
por esto las encierran, las ocul
tan, las obligan á que no se de-
xen.vér de algún nacido, y las 
hacen viv ir en el mundo como si 
no compusiesen l a mas bella par

te 
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te de su sociedad; • todo efecto de 
la irracional desconfianza con que 
las miran: esta es la causa de su 
tapado, y esto es lo que les hace 
parecer ( bien contra su gusto) 
sombras andantes, quando se de-
xan ver en sus Ciudades. Esto es 
el tapado, señoras mias, y- Vms. 
muy contentas, ya que han naci
do en una de las mas cultas par
tes de la Europa, donde la racio
nalidad de sus habitantes nos co
loca en aquel lugar para que nos 
destinó Ja naturaleza, Vms. mis
mas procuran desfigurarse, y ha
cerse sospechosas ; y luego se 
quexarán de que las encierren, y 
las traten con todo el rigor de los 
zelos. 

¿Que me canso, si por los i n 
felices efectos de este abuso, con
duciré mas aprisa á la noble pre-

• sencia del desengaño á mis Lec-
, toresl 
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^tores? ¿Como podrá honestar una 
dama, á quien el carácter de su 
esposo la distingue entre muchas, 
la torpe marcialidad con que se 
cubre baxo de un manto en un pa
seo, y confundiéndose con el Ínfi
mo Pueblo, se equivoca con aque
llas á quienes su desgracia, ó es
tos mismos antecedentes , hacen 
vivir en el mas abatido lugar del 
horror y del desprecio? Si se pre
sentara según el carácter de su 
nacimiento y fortuna , pregunto, 
¿Qué atrevimiento habría que osa
se profanar su entereza con la 
mas leve expresión del arrojo? 
Nunca he creído, ni espero creer, 
que la dama que ha gastado me
dia hora en hablar tapada, haya 
salido tan inocente de este ries
go que no haya tenido de que 
arrepentirse ; suponiendo que so
lo fuese efecto de la diversión 

(co-
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(como quieren decir) que ni aun 
esto creo. 

¿Qué podrá esperar una ta
pada (que solo lo executa por su 
genio marcial, y sin mas intento 
que gastar el tiempo) de la i n 
mediación de un joven , que por 
lo regular nada menos sabe que 
los principios de una conversa
ción honesta? ¿Qué podrá espe
rar sino atrevimientos, desem-
bolturas , é indignidades? A geno 
todo aun de aquellos oídos que 
mas se precipitan á la vileza. Dí 
ganme Vms. señoras, ¿Si se h a 
llasen en su casa, en sus estra
dos, rodeadas de su familia , se 
dexarian tratar en este estilo ? 
¿Acaso podrían escuchar sin ru
bor la mas indiferente expresión 
de las que oyen con gusto quan-
do tapadas? ¿Se atrevería tal 

i vez el que se las dixo á mirarla 
tan 
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tan vilmente en su casa como lo 
hizo en el paseo? Claro es que 
nó (responderán) estaba tapada; 
no me conoció; yo me burlé muy 
bien de sus necedades: se acabó 
el tapado, se acabó todo. ¡ O se
ñoras mias! Y como pienso con 
bastante fundamento que no es asi 
como lo pintan; no se acabó to
do aunqne se acabase el tapado] 
quedó el corazón dañado de aquel 
venenoso contagio de que debe 
huir toda muger de honor. 

¿Habrá alguna de quantas se 
tapan en los paseos, que después 
de haver gastado una hora en pe
lar la pava (¡graciosa expresión!) 
refiera en una conversación seria, 
delante de gente de carácter , de 
su padre, ó marido, todo el asunto 
en que empleó tan mal la precio
sidad del tiempo? Sé positiva
mente que n ó ; y que si tal vez 

hu-
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hubiera quien obligase á alguna 
á que .lo executase, que antes mo-. 
riría al rigor de la violencia, que 
publicar aquellos indignos co lo
quios á que dá lugar el maldito 
tapado. ¡Válgame D i o s , y que es
tén tan ciegas mis Gaditanas, que 
no piensen seriamente en esto, y 
que no teman las infelices conse-
qüencias que de tan siniestros an
tecedentes todos los dias se o r i 
ginan! ¡ N o sé donde tienen la 
razón! 

¡Que unas damas que gozan 
en toda Europa el embidiado nom
bre de discretas , y que al misma 
tiempo es asunto de la lama los 
quilates de su hermosura'; estas 
mismas se abandonen ruinmente 
al menosprecio de todos, por se
guir una idea tan fuera de razón, 
tan agena de su sexo, y tan llena 
de inconvenientes peligros, y ruí* 

Tem. I. F ñas! 
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ñas! N o hay que replicarme; que 
no espero haya en el mundo un 
solo entendimiento que pueda dar 
una razón, aunque débil, en abo
no de este abuso; pues solo po
drán ser padrinos de estas extra
vagancias aquellos mismos que 
establecen sus conquistas en la 
infeliz ocasión de este descuido. 
¡Quantas hubieran ocultado en
tre el laudable rubor de la mo
destia los mas agigantados prin
cipios de sus peligros, si no hu
biesen tenido entre las sombras 
de un manto la funesta proporción 
de declararse! ¡ Y quantos atrcví-r 
dos vanagloriosos se vieran con 
menor numero de triunfos, si no 
se los facilitase el tapado\ 

Es la modestia el carader mas 
propio de nuestro sexo, y aquel 
virtuoso atractivo con que lici
tamente se adquieren posesiones 

agrá-
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agradables, útiles, é inocentes; 
es la piedra filosofal de nuestras 
mayores felicidades: con ella se 
obliga á los hombres á ser corte
ses, atentos, honestos, y come
didos : en nosotras mismas está 
el principio de sus aciertos; pues 
no habrá desenfreno tan arroja
do que groseramente rompa las 
venerables lineas del recato quan-
do se amenazan las osadías con 
el desprecio. ¿Qué lastima ha de 
causar la inadvertida que entre 
las ruinas del escarmiento l lora 
las desdichadas conscqiicucias de 
este abuso, si esta misma dio- mo
tivo á su desgracia con la marcia
lidad endiablada del tapado? 

¿ N o sé cómo aquella dama i 
quien su nacimiento y fortuna la 
caracteriza distinguida entre m u 
chas puede atemperarse al gro-

»sero estilo del tapado , y hacer 
» F 2 pa -



8 o LA PENSADORA 
pasen sus oídos de las afectuosas 
expresiones del respeto, á las vi
les é indecentes frases de las tru
hanerías mas osadas ? N o puedo 
contener el juicio. Es casi siem
pre una triste señal de lo daña
do de un corazón el ocultar el 
rostro; y no puede menos de es
tar muy cerca de la ruina quien 
sin temor corre tan inmediata al 
precipicio. Querer honestar este 
desorden, con que es solo diver
sión de un animo marcial', es pre
tender disimular un delito con 
otro. ¿Pues qué , no hallan estas 
señoras diversión en la alameda 
y otros paseos, presentándose con 
aquellas prendas, y magnificen
cias de que se vén en posesión 
unidas á la honestidad, modestia, 
y urbanidad? N o , señora, eso es 
bueno para las viejas, aora que 
somos niñas es preciso divertir

nos; 
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nos 5 demos al tiempo lo que es 
suyo. Convence la replica. ¡Quan-
do con el atractivo de la hermo
sura, la brillantez de la juventud, 
y la poca reflexión de la edad se 
cuentan los peligros por instan
tes, aora se ha de seguir el ries
go, se ha de amar la ocasión, y 
se ha de buscar la desgracia ! Y 
luego sucedida, entran los llantos, 
los suspiros, los arrepentimien
tos, el no pensé... no juzgué . . . 
no discurrí.. . ¿ Y esto, quando? 
Quando no tiens remedio. ¡Qué 
infelicidad de locura! 

¿Qué buenas conseqiiencias 
se pueden seguir de una conver
sación , que uno de sus principa
les primores es olvidar lo cortés 
de todo trato pol it ico, y corres
ponderse mutuamente con una l la
neza atrevida, ocasionada, y de
satenta? ¿Qukl será la ocasión de 

este 
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este ruin permiso? Y o la diré: No 
gastar el tiempo inútilmente: bue
na respuesta. ¿Pues en un lance en 
que todo es inútil, se mira con tan
to rigor el emplear bien el tiem
po? disparate parece; pero la las
tima es, que sin ser Disparate, es 
una verdad solidísima. E n aquel 
odioso modo de hablar , solo se 
procura dirigir la idea sin pérdida 
de un instante á procurar pare
cer discretas sin rienda; esto es, 
discurrir marcialmente sobre lo 
que ocurra. ¿ Y quales son las 
bellas ocurrencias de un tapadol 
Todos las saben. H a y cosas que 
se explican mejor con el silen
cio : para este fin despreciando 
por inútiles el vstéd, señora, ca
ballero , y otros modos con que 
se hace entender la buena crian
z a , y el entendimiento no sinies
tramente ocupado;, se echa por ei 

me-
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medio, y con el tú por tú se pa
sa una tarde. ¿ Y quienes? Las mas 
veces una señora distinguida con 
un picaro bien vestido, que éste 
después la sigue con cautela ; y 
habiéndola conocido, publica por 
triunfo de su fortuna, que habló 
con Doña N . en la alameda, que 
le favoreció mucho, y que: : : ¿ Y 
dónde lo dice? E n los trucos, en 
los cafeés, y aun en las barbe
rías delante de otros como é l , que 
á las dos horas lo tienen estendi
do por la Ciudad. ¡Qué bello cré
dito! ¿Donde está el honor, se
ñoras mías? 

Todo esto es digno del odio, 
no tiene duda; es la misma mal
dad disfrazada marcialmente. ¿ Pe
ro qué diremos de los infelices 
exemplos con que nuestras ino
centes doncellitas son conducidas 
á estos peligros? Nada hay que 

extra-
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extrañar en las desgracias con 
que se arruinan las familias, se 
pierden los maridos, y se vulnera 
el mas delicado honor ; pues las 
mismas madres que habían de ser 
las que educasen sus hijas en la 
honestidad y recato; éstas mismas 
no cansadas de ser locas , aun en 
los años que mas raya la razón, 
se tapan, y hablan tapadas, y lle
van por compañeras á sus hijas: 
y aquella madre que en su casa 
sumía con fingido zelo el cuida
do de sus hijas , delante de su ma
rido , procediendo muchas veces 
con un rigor imprudente; ésta 
misma en un paseo la abandona, 
la arroja, y la permite á la soli
citud de un joven, que éste nada 
otra cosa hará que inspirar en' 
aquel tierno pecho las mas con
trarias ideas á l a v i r t u d , hones
tidad , y decoro: y ésto por la tris

te 
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te ceguedad de estar elía entrete
nida con otro de la misma esfera. 
¡O qué desgracia! ¡La puericia, y 
la juventud que son las dulces 
esperanzas de un Reyno, para lo 
que la razón, y propio interés es
tán abogando por-su buena e d u 
cación incesantemente, se les ha 
de dar tan malos exemplos, y se 
les ha de permitir estos desorde
nes! Aqu i está clara la razón de 
este inveterado abuso; y mientras 
los que pueden hacerlo no impi 
den á aquellas que están á su cui
dado este ilícito desahogo, ni el 
mal irá á menos , ni dexarémos 
todos los dias de llorar funestas 
ruinas del sosiego, de la quietud, 
y del honor. 

¿Pero cómo podré yo lison
jearme de que la rudeza de mi 
persuasión estorve un mal tan ra
dicado , quando ni aun el precep

to, 
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t o , y desvelo de naestros Supe- I 
riores lo consigue? N o sé como la 
menos advertida no se corre quan-1 
do reflexiona que ha llegado á 
tan alto grado el desorden, que 
para contenerle es preciso rodear
las de centinelas; y que nuestros 
Jueces, como padres de la Patria, 
movidos de las repetidas noticias 
de las ruinas que causan los ta
pados, se valen de la fuerza para 
impedirlos, viendo que el propio 
interés, y m jdestia pío se interesa 
en olvidarlos : reflexionen tam
bién, qué desayrado papel harán 
las damas Gaditanas en el teatro 
del inundo, siendo notorio á to
do é l , que ha llegado á tanto 
nuestra l ibertad, que para conte
nerla aun no basta la continua 
asistencia de las patrullas, ni la 
repetición de vandos ; y esto en 
una Ciudad tan cu l ta , y tan re-

gis-
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gistrada de todas Naciones. R e 
flexionemos una vez, señoras mias, 
sobre nuestros principales intere
ses que son el honor , y modes
tia ; no nos abandonemos tan fá
cilmente á la ociosidad y contem
plación de los hombres; cumpla-, 
mos con la obligación de nuestro 
delicado sexo, y lograremos en 
útiles estimaciones el premio de
bido á la virtud y recogimien
to : y no me insulten por r igoro
sa en el consejo, que hay tal c a 
lidad de males, que para su per
fecta curación les son precisos 
los cauterios displicentes. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O V . 

JS3"° Puede menos de alentar
se mi timidez con la buena acogi
da que han tenido mis Pensa
mientos : pues aunque conozco 
nace esta felicidad, mas de la 
benignidad agena que del mérito 
propio ; no obstante es noble es
timulo que cada dia me pone en 
nueva obligación de no ceder en 
ai i empresa , aunque sea á costa 
de mi sosiego. Es la verdad una 
virtud naturalmente amada de to
dos; pues aunque la pasión, y el 
engaño la usurpen el dominio del 
corazón de los hombres, no obs
tante la oyen con gusto , y la 
quieren quando con animo senci
llo la reciben: no se aborrece la 

ver-
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verdad como tal: se huye de ella^ 
se desfigura, y se oculta, porque 
dominado el corazón del falso 
bien que apetece, le disgusta todo" 
aquello que puede servirle de es-
torvo á sus erradas ideas. Con es
ta reflexión me prometí siempre 
muchos contrarios; porque, co
mo mis discursos dirigen sus má
ximas al mas perfecto honor ; y 
a l desprecio de la mentira y en
gaño : estando (por nuestra des
gracia) tan preocupados los co
razones de falsos principios, que 
los obliga á apetecer aquello mis
mo de que con mayor solicitud 
debian h u i r , con bastante funda
mento recelaba el poco lugar que 
lograrían mis Pensamientos; pues 
me he lisonjeado combatir con 
ellos los abusos, las modas, v 
las irregulares diversiones que di
rectamente envilecen aquellos áni

mos, 
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mos, que havian de ser la glo-
ria de la sociedad. 

Sin mérito mió (vuelvo á de
cir) miro gustosa la piadosa aco
gida que han merecido mis re
flexiones; y esta fortuna que pu
diera envanecerme y llenarme de 
satisfacción propia , solo ha ser
vido de hacerme mas amante de 
la verdad; pues ésta, cmbelezan-
do dulcemente los ojos y discur
sos de mis Lectores con su her
mosa presencia, ha impedido mi
ren con desprecio los toscos ador
nos con que se viste, y el órgano 
por donde se les comunica. Vean 
aqui bien claro la causa que me 
anima; pues aunque mas de qua-
tro veces, al mirar mi insuficien
cia , he deshecho la rueda de mi 
confianza; mi genio estudioso, y 
el amor por el bien de mi patria 
no me permiten estar ociosa: asi 

me 
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me divierto ; y asi espero hacer 
conocer á muchos entendimientos 
no prevenidos los riesgos que cau
san los abusos, aunque estén au
torizados con la antigüedad. 

Son tan distintos los caminos 
por donde los desordenes se a d 
quieren la estimación de las gen
tes, y tantos los pretextos de que 
se visten para ocultar su fealdad, 
que no aprovecha el impugnarlos 
en común ; es preciso atacar v i 
vamente sus particulares modos, 
porque hay discursos que se ele
van tan poco sobre las cosas que 
tratan , que no conocen, otra re
gión que aquella que alcanza la 
tierna vista de su entendimiento; 
es hablarles en G r i e g o , si no se 
les explican las cosas á su modo, y 
se frustra la diligencia del aviso 
por la corta extensión de su c a -

0 pacidad. Hablé la semana pasada, 
de 

i 
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de los tapados, y sus riesgos, 
¿Quién habrá que dude, que en 
estos entrarían las neverías, la 
Puerta de tierra, y las noches de 
San Juan, y San Pedro? M u y cie
go ha de estar quien no registre 
luego, que baxo el nombre gené
rico de tapado se comprehenden 
todos los modos de hablar las se
ñoras indebidamente; esto es, sin 
las precauciones que necesita la 
que verdaderamente es amante de 
su honor: todos dirán que quan-
do hablé de los tapados no dexé 
de comprehender quanto se exe-
cuta con este peligroso prctextoj 
todos lo dirán aora , es verdad; 
pero no lo dixeron quando leye
ron mi Pensamiento; pues hubo 
una madama (tenga paciencia la 
que lo dixo) acérrima sedaría de 
este error, que hermosamente eno
jada profirió impaciente: Mañana 

se 
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se pondrá á murmurar esta seño
ra Mari-sabidilla contra Ja Puer
ta de tierra, las neverías, y aun 
contra el gustoso estilo de las no
ches de San Juan, y San Pedro, 
sin dexar diversión alguna que no 
nos censure con su ignorancia. 
¡Valiente error ! Sí señora, de 
todo quiero hacer critica. ¿Pues 
qué, tan poca razón me asiste, 
que he de c a l l a r , porque ésta, ó 
aquella inconsiderada me insulte 
y censure, $in mas justicia que l a 
poca que Ja acompaña ? N o es 
mi pluma tan cobarde que se de-
xa preocupar de un temor falso: 
es muy amante de la verdad, y de 
todas aquellas acciones que.cons
piran á formar corazones desen
gañados : no nace en mí esta de
terminación de una osadía grose
ra ; la causa s i , el amor á lo jus
to , al honor, y á la regularidad 

Tom. L G d? 
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de la conducta de mis Patricios: 
tenemos todos una obligación pre
cisa á promover nuestra gloria, 
poniendo cada uno de su parte, 
según sus fuerzas ; yo haré de la 
mia quanto pudiere; hagan todos 
lo mismo, y se logrará en un pun
to el objeto de los buenos deseos. 

¡Qué lastima causa á los ojos 
de todos quando se divisa bas
tantemente un marido desgracia
do, y un padre infeliz, que lloran 
su honor ultrajado ji delinqücnte 
impulso de un atrevimiento! Gran
de es este golpe, no lo niego; pero 
mayor es el de aquellos, que por 
descuido , ó ignorancia dieron 
causa suficiente á este daño. Los 
primeros, si padecen esta lamen
table suerte, mas á la violencia 
de la desgracia, que á los tristes 
efectos de una confianza necia, de
ben ser el objeto de nuestra com-

pa-
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pasión, y el exemplar para nues
tro gobierno. Pero aquellos que 
ignorantes de su misma felicidad, 
jamás forman una reflexión seria 
sobre lo importante á su familia, 
ni sobre los peligros á que está 
expuesta por su descuido; estos 
solo podrán ser causa del despre
cio, y la risa, quando se lamenten 
del menoscabo de su honor; pues 
ellos son el principal motivo de es
te desorden; y en esto está su ma
yor desdicha. No. podrá hacerle 
objeto del respeto la dama que, 
quebrantando el venerable sagrado 
de su estimación, hace diversión 
gustosa de la v i leza , abatimiento, 
y desembarazo: lloren y sientan 
estas desprevenidas los efectos de 
su locura; y no estrañen la voz; 
pues no puede estar en su juicio 
la que se expone voluntariamen

t e á la censura de los hombres, 
G 2 v 
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y á ser el blanco de sus delirios. 

¿ Cómo se ha de atrever á cas
tigar una osadía, ni á contener un 
atrevimiento aquella tapada que 
se dexa festejar de un hombre no 
conocido? Claro es que no encon
trará voces para el rigor honesto 
quien se pone en la precisión de 
emplearlas en corresponder el ob
sequio que permite. Es la idea prin
cipal de los hombres ( hablo de 
los viciosos) la ruina temible de 
nuestra estimación , no dexando 
máxima que no practique su an
tojo , para que se logren sus pre
meditadas empresas : sus entendi
mientos acostumbrados á discur
rir y meditar en asuntos de consi
deración , los emplean con bastan
te logro, y menos cuidado en el 
daño infeliz que nos procuran: 
aunque pocas veces (no tiene du
da ) hallan ocasiones en que fa

tigar 
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tigar sus discursos; pues nosotras 
mismas nos adelantamos á mas 
de la mitad del camino. 

¿Quando la ociosidad ha pro
curado conquistar aquellos eleva
dos ánimos, que siempre con l a 
mira al riesgo, no se permiten á 
la menor l icencia, con qué fati
gas se conduce por los imposibles 
que encuentra al querer comuni
car su veneno por las voces? T o 
da es desconfianzas, toda es des
velos , nada le promete seguri
dad, hasta que por descuido del 
objeto logra la ocasión de ma
nifestar sus fingidos sentimientos: 
conseguido este principio , todo 
vá bien, nada es contrario; por
que aquella que incauta se arroja 
á escuchar gustosa, está muy cer
ca de mostrarse compasiva : no 
se inquieten, ni censuren; no quie
ro me lo concedan, solo me con

ten-
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tentó con que allá en su interior 
junten estas razones con los su
cesos de su v i d a ; que asi me pro
meto harán buena acogida á es
te discurso. 

¿SÍ de las palabras solas se 
Causa tanto daño , las que admi
ten la merienda, el refresco, y 
el regalo, qué les sucederá? Es 
preciso ser agradecidas en señal 
de buena crianza. ¿ Y este agra
decimiento en qué para? Respón
danse Vms. á si mismas, que yo 
no ignoro la respuesta. ¡Que de 
quantas presumidas se vén en es
tos paseos que casi quieren apos
tar á deidades ( que no guarden 
la quarta parte de aquella fingida 
seriedad para estas infelices oca
siones! N o señora, no lo espere 
V m . el tapado dá licencia para 
todo; la dama que sale tapada, 
l leva permiso de su marido, de 

su 
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su padre, y aun de su mismo ho
nor para olvidarse de sus obl iga
ciones : tiene privilegio especial 
la tapada para andar entre el fue
g o , y no quemarse; son burlas 
de la marcialidad; no hay que 
temer. Si hay que temer; y lo 
peor es, que siempre queda que 
llorar. 

Pocos habrá de mis Lectores, 
que no me den la razón; aunque 
sean aquellas, y aquellos que mas 
se entregan á estos peligros. ¡Pe
ro qué lastima! ¡Que pueda mas 
en su corazón el abuso corrompi
do que la sana razón del desen
gaño! ¡Que no miren mis paysa-
nas un dia con reflexión lo que 
vale la estimación, la buena fa
m a , y el crédito honesto, y lo que 
pierde, quien todo esto pierde. 

Pero si volvemos el discurso 
á las noches de San Juan, y San 

Pe-
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Pedro, donde la licencia mas per
vertida franquea de par eñ par las 
puertas del corazón para toda 
maldad , ¿qué diremos? ¿Diremos 
que la modestia olvidada, y el re
cato despedido, todo es indigni
dades y ruinas? ¿Diremos que 
perdiendo el juicio mis Gaditanas, 
están estas noches fuera de toda 
razón, cuya locura á muchas les 
dura largo t iempo, y para las 
mas es incurable? ¿Diremos que 
aventurándose entre las tenebro
sas sombras de la noche á todo 
lo i l ícito, le quitan al pudor la 
jurisdicción de contener los desa
ciertos? Mas se puede decir, que 
es mucho el campo que se des
cubre. 

Vocean las damas que los 
hombres son unos desatentos y 
mal criados; pues ya no las esti
man y veneran con aquel respe

to, 
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ta , con que sabe el honor permi
tirse al agradecimiento, sin aba
timiento de su soberanía: levan
ten el grito ponderando sus prer
rogativas y privilegios contra 
aquellos que se los derogan: i n 
súltenlos, que todo esto es incre
pación contra su misma conduela. 
Y a no hay razones que contengan 
sus osadías, quando nosotras mis
mas somos causa de sus arrojos. 
¿Una muger honesta, y bien cria
da que todo su cuidado debe po
nerle en su proceder, qué sacará 
de hablar toda una noche á una 
rexa, expuesta á oir y sufrir quan-
to la brutalidad del desorden dá 
de sí? ¿Qué ha de sacar? Y o lo 
diré: osadías, atrevimientos, des
vergüenzas, por lo común de los 
hombres mas indignos del p u e j 

blo , ó á lo menos de los mas v i 
ciosos. ¿ Y una dama recogida y 
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de razón halla diversión en estas 
cosas? ¿Son gratas á sus oídos las 
barbaras retoricas del vulgo, con 
que indignamente sabe pintar sus 
pensamientos? ¿ O la audacia del 
distraído con que hace manifiestos 
sus errados discursos? Ciertamen
te que es una extravagancia muy 
perjudicial , y una diversión abso
lutamente aborrecible : todo es 
horrores quanto encuentra la mo
destia en estas noches; todo se 
pervierte; y lo peor es, que no se 
quiere conocer el daño. 

¿Qué diremos de un buen ma
rido que haciendo alarde de su 
paciencia, permite á su muger ha
ble por la ventana en tales no
ches; y que mucho tiempo está 
bien inmediato oyendo y celebran
do las bachillerías de adentro, y 
los disparates de afuera? ¿Dire
mos que no tiene honor, ni ha vis

to 
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to el honor, ni sabe lo que es el ho
nor? S i , todo esto diremos; pues ex
pone desprevenido al precipicio, ó 
á lo menos á la censura la honra, 
que una vez perdida, por ninguna 
diligencia se restaura. ¿Podrá ase
gurarme éste Juan de buen alma 
que se muestra tan incauto (mejor 
dixera necio) que la virtud y ca 
pacidad de su mugcr ( y muger 
que á esto se expone) puede salir 
de aquel riesgo sin la menor le
sión, ni que de aquellas fingidas 
burlas se originarán unas veras que 
atrepellen su quietud, su hacien
da y reputación ? Respóndanme, 
y digan si están tan firmemente 
asegurados que podrán afirmar
lo con juramento? Dirán que no, 
que jurar, que por si solos, y no 
mas. ¿Pues si no pueden esto, 
para qué permiten aquello? ¡ Q 
señora Pensadora, y qué rigor tan 

cruel. ' 
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cruel ! Es una divcrsioi no mas: 
está una rexa por m ; d i o ; y yo 
no muy lexos: ?que puede suce
der? Nada . ¿Nada? pregúntase
lo á la desazón con que tu mu-
ger anda desde aquella noche; lo 
que descuida sus obligaciones, y 
e l nuevo esmero con que se ador
n a ; las devociones, y Novenas 
que ha principiado y fingido con 
que los mas dias está en la calle: 
pregúntaselo á éstas cosas , que 
ellas te responderán categórica
mente. 

Todo esto es digno de la mayor 
reflexión, no tiene contra: pero 
qué será el lastimoso abandono 
con que á las ninas, y madamitas 
se les concede permiso, para que 
estas noches hablen por las ven
tanas, se prevengan de cédulas, 
y aun éstas solicitadas por sus 
padres, y solo con la guardia ó 

cus-
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custodia de una vieja loca que á 
la media hora se duerme descui
dada , ó se retira prevenida , y 
quedan aquellas sencillas é incau
tas entregadas á la disolución de-
todos los que l legan, expuestas á 
quantas clases de malos exemplos 
ha inventado la malicia. ¡O que 
reflexión esta para quien sabe qué 
delicado es el honor! ¡Qué papel 
harán aquellos aun no formados 
entendimientos entre tantas liber
tades de palabras, y aun de obras! 
Basta para ponderación de lo d i 
cho la preciosa explicación de las 
cédulas que comunmente se re
ciben. Qué extrañamos los matri
monios desgraciados y desiguales 
que se vén á cada paso, quando 
tanta causa se dá con este permi
so. U n padre, y una madre que 
desea tener hijas bien criadas y 

f honestas, debe no solo estorvarlas 
* . estas 
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estas licencias, pero á ser posible, 
que ni aun hablen con aquellas 
que hallan diversión en esta locu
ra. ¿Cómo se formará una muger 
honrada y temible l a que tiene 
unos principios tan funestos? ¿ü$ 
cómo podrá adquirir una posesión 
feliz la que la procura por tales 
medios? Desengáñense Vms. seño
ras; nosotras mismas con estas lo
curas sacrificamos nuestras con
veniencias , nuestra quietud , y 
nuestra estimación á las sacrile
gas aras de la maldad , procu
rándonos en recompensa el des
precio que padecemos. 

Si nosotras mas cuerdas nos 
negáramos cuidadosas á las dili
gencias de la curiosidad, y fran
queáramos menos las gracias con 
que nos adorna la naturaleza y 
el arte, haciendo que un pruden
te retiro fuese causa de una opi

nión 
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nion mas juic iosa , entonces á 
que el poder que rioá concede l a 
ciega pasión y el deseo, fuera 
un poder «olido > venerado por e l 
buen juicio , la prudencia y c a 
pacidad : aquel influxo que nos 
atribuyen sobre todos los sucesos, 
sería en este caso debido á nuestra 
discreción, buena intención, y ho
nestidad ; y no á la hermosura, al 
gracejo , y al chiste , que mas cer
ca está de ser oprobio que elogio. 

N o me acordaba que había 
dexado á las niñas á la ventana. 
Puesta en la rcxa ésta juventud 
desprevenida , todo es peligros, 
quanto toca, todo es escollos quan-
to mira, en nada tiene seguridad 
su inocencia. ¡Pero (me impacien
to al reflexionarlo) unas niñas de 
estimación y de honor que á na
da mas están sus oídos acostum
brados que á expresiones comedí 

das 
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.das y decentes, han de escuchar 
(vuelvo á decir) los indignos mo
dos con que se explica la grose
ra barbaridad del Ínfimo vulgo! 
jO que ruinas causará en aque
llas tiernecitas murallas del honor 
l a desarreglada batería de tanto 
ignorante como se precipita por 
las calles! N o tienen que decir
me: v u l g o , y muy vulgo ; igno
rantes y muy ignorantes son los 
que aquellas noches ocupan las 
ventanas, y llenan las calles: pues 
aunque la curiosidad de algunos 
que se exceptúan, suelen malgas
tar asi una noche, son pocos; y 
estos, sino están apestados del con
tagio vulgar , á lo menos se ha
cen sospechosos. 

¡Válgame Dios que no vean 
Vms. señoras mías, que todo en 
este mundo se estima según cues
ta , y que las mas veces se dá va

lor 
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lor á las cosas por la facilidad, 
ó dificultad de conseguirlas! C o 
nozcan Vms. de una vez , q u e j a -
más lograremos aquella estima
ción debida á nuestro sexo, mien
tras no correspondan nuestras ac
ciones al carácter de que debe
mos estar vestidas. E l mundo, l a 
sociedad amable , la razón, y l a 
justicia tienen en nuestros domi
nios depositada la mayor parte de 
su honor, confiando á nuestra fi
delidad alhaja de tanto precio; 
con que me parece que estamos 
obligadas por nuestro interés, 
y en pago de la confianza á v o l 
ver por nosotras, apartando de 
nuestros ojos, y arrojando 4e nues-
tos corazones aquellas mentidas 
apariencias del engaño con que 
se solicita nuestra ruina : conoz
camos una vez lo que vale la bue
na fama, y la despreciable figura 

Tom. I. H que 
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que hace sobre la tierra aquella 
infeliz que llegó á perder su es-
macion. Ta será razón que Vms. 
descansen , madamas ; atrevidilla 
he andado, no ¿o niego: %què se bá 
hacer? No puedo mas con mi ge
nio. 

NOTICIA AL PUBLICO. 

Se asegura por cierto, que la 
observación de algunos conocióla 
Pensadora : no sé el sitio : solo 
be podido indagar que hubo Ga
lones, L ibro Francés , y mucha 
erudición de parte de la madama: 
puede ser que acierte* 

P E N - , 
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P E N S A M I E N T O VI . 

CA S P I T A ; y qué buena de
fensora nos hemos echado á 

la cara (dirán mis Gaditanas) l in
do modo de desagraviarnos, y 
vengarnos de los hombres, es d i 
rigir el satyrico corte de su p l u 
ma contra nosotras, después de l i 
sonjearnos con que salía á la plaza 
del mundo en favor nuestro: esta 
es bellaquería de mas de marca. 
N o , madamas, no es bellaquería; 
ni tampoco falto á mi palabra; es 
otro el motivo ; y para deseno
jarlas se lo diré en confianza: son 
tan malos los hombres y tan ven
gativos, que si abiertamente pre
sentara las baterías de mis Pen
samientos contra el dilatado cam
po de sus desordenes, al verse 

H 2 sor-
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sorprehendidos de mi critica, sol
tarían la maldita (que ya nos ex
ceden en esto) y con dicterios, 
apodos, y burlas me quitarían la 
estimación y crédito en dos diasj 
y en este caso mis papelillos sería 
preciso depositarlos, y repartirlos 
entre los Montañeses para que me 
los hiciesen especiales: no, seño
ras mias , primero soy yo : Vms. 
como de casa suplan mis imperti
nencias, que los de fuera no tie
nen tanta obligación ; y consué
lense Vms. con que no se queda
rán riendo, pues no soy manca 
de discursos, ni fuera de ideas, 
que aun durmiendo me veo com
batida de Pensamientos como lo 
verán por el presente que voy á 
referir. 

Si antes que me hubiera pues
to á pensar en la utilidad agena, 
se inclinaran mis reflexiones á mi 1 

pro- ,| 
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propia conveniencia y descanso; 
ni yo me viera aora con mil i n 
quietudes , ni mi tal qual entendi
miento se hallara fatigado de ob
jetos, que temo, y con bastante 
causa, que la complicación de sus 
especies me haga perder el juicio, 
y que una fatal demencia me des
cubra antes que lo logre la por
fiada curiosidad; pues se amonto
nan tantos pensamientos, ideas, y 
reflexiones en mi fantasía, que a l 
continuado repetir de sus instan
cias, me veo tan agena de mi tran
quilidad estudiosa, que parece mi 
imaginación un caos de confu
siones ; pues atrepellándose los 
asuntos con porfía, ni yo soy se
ñora de mis acciones, ni ellos to
man el lugar que merecen en mi 
atención: en la mesa estoy pen- -
sando; en casa pienso, en la calle 

e pienso, en la Iglesia pienso, en 

las 
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las visitas pienso, y en fin lo poco 
que duermo es pensando como 
me sucedió noches pasadas; que 
como mi fantasía está tan preo
cupada de especies pensador as^ 
vistió sus sombras del color de 
mis ideas. 

M e pareció hallarme en un 
T r i b u n a l , donde lo magestuoso, 
honesto, y lucido hacían un dis
creto maridage entre la obsten-
tacion cuerda, y los bien colo
cados adornos; pues allí no se 
registraban las necias superfluida
des, que mas sirven á la vanidad 
y sobervia, que á Jo útil, y de
cente : en la fachada principal de 
l a sala se elevaba del pavimento 
poco menos de una vara un Tro
no que, cubierto de un dosel de 
terciopelo carmesí sin galones, da
ba autoridad y gala á un perso
nage de mediana edad, vestido á 

1 0 \ 



• GADITANA. I I 5 
lo moderno de un medio color 
obscuro, y sin cuidado al parecer 
en su trage; estaba con su peluca 
bien, peinada, sombrero propor
cionado , y todo él con una curio
sidad agradable; pero.causaba tal 
respeto la compostura ds su sem
blante, que ftl mismo tiempo que 
robaba la voluntad, infundía ve
neración : ocupaba una silla de 
una materia que no supe distin
guir, si bien reparé que no era de 
algún metal precioso: al lado de
recho, sentada junto á una mesa, 
estaba una hermosísima muger 
vestida de blanco, cubierta ente
ramente con un v e l o , que cortés 
•tío escaseaba los brillantes rayos 
•de sus ojos: había por la sala d i 
ferentes personas de mas inferior 
cal idad, aunque todos eran igual
mente agradables, y curiosamen
te vestidos: yo estaba fuera de mí 

.oívsyg al 
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al ver escena tan seria, y admira
ba el religioso silencio que todos 
observaban; hasta que aquel her
moso Presidente volviendo dul
cemente el rostro á la que tenia á 
su l a d o , la d ixo : Y a bellísima 
verdad, amada compañera mia, 
llegó la ocasión en que todos 
aquellos que, preocupados de tu 
hermana la mentira viven ciegos, 
llamados por el buen juicio, ven
gan y comparezcan en este Tri
bunal formado á instancias de la 
razón, á dar cuenta de sus erro
res y ridiculeces, y llevar el cas
tigo correspondiente á sus deli
tos; y pues ya veo algunos que 
esperan licencia para entrar, man
da al propio conocimiento les fran
quee la puerta; y descúbrete en
teramente, ó verdad divina, pa
ra que á los rayos de tus luces 
miren con mas reflexión el desen

gaño. 
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gaño. Entonces la verdad, respi
rando fragrancias, d ixo : Y a era 
tiempo, ó verdadero honor, insepa
rable hermano mió, que saliése
mos de la esclavitud, y abandono 
en que há algunos siglos que v i v i 
mos; pues desde que los Sanchos, 
A l o n s o s , Cordovas, L e y v a s , y 
otros verdaderos hijos tuyos de
saparecieron de la tierra, todo es 
locura, engaño, y falsedad quan-
to se mira; y pues me veo eleva
da al alto puesto de Fiscal de los 
mortales dése principio á la vis
ta de sus causas, y al castigo de 
sus delitos; y a s i , ó tú propio co
nocimiento , dexa pasar al tribu
nal del verdadero honor á ese pri
mero que mas de cerca te procu
ra. Abrió la puerta el propio co
nocimiento, que era uno de aque
llos que hacían corte al verdade
ro honor, y á la verdad, y entró, 

V 
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y se presentó comj rea en aquel 
justo tribunal un hombre de po
ca edad pobremente vestido, que 
haciendo infinitas cortesías á to
dos, y postrado á los pies del Pre» 
sidente, dixo temeroso: Y o , Se
ñor, soy D o n Anselmo Cyr i lo de 
Mendoza , Guzmán , Syiva , y 
Portoearrero, hijo de nobilísimos 
padres: como por mis esclarecidos 
apellidos se conoce ; pero la for
tuna contraria á los nobles pe
chos, me tiene constituido en la 
mayor pobreza; y com.) el mun
do ignorante no estima mas que 
el oro , y este me falta, y mi ho
nor me estorva le busque por me
dios indignos á mi sangre, todos 
me desprecian, y nadie se duele 
de mis trabajos; y asi vengo á tus 
piedades para encontrar alivio á 
mis desdichas. Levantóse la ver
dad arrojando el velo que l a cu-
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bría ( á cuya acción se quedó el 
pobre caballero corrido) y h a 
ciendo una reverencia al verda
dero honor, habló de esta mane
ra: Aquí está, señor, uno de los 
muchos que falsamente engaña
dos de su amor propio y vanidad, 
disfrazan su delinqúente pereza y 
ociosidad con el honor que no co
nocen: piensan éstos que el honor 
consiste en tener una vida inútil, 
viciosa, y l ibre, sin que se mez
cle en los laudables pensamientos 
de adquirir honestamente con que 
v iv i r ; quando pudieran, si procu
raran conocerte , hallar infinitos 
medios en que otros tan honra
dos como ellos han adquirido ha
cienda, estimación, y v i r t u d ; y 
•no que por seguir sus erradas 
ideas , viven en un estado diame-
tralmente contrario al verdadero 
honor, siendo el cansancio y mo

lestia 
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lestia de todos, y entregándose á 
todo genero de vicios é indigni
dades, haciéndose cumplices de 
ágenos delitos, son los azares en 
las casas de juego, y el coco en 
todas partes ; pues todos, luego 
que los v é n , les vuelven las es
paldas temerosos de sus pe didu
ras; y todo esto sufren y toleran 
por su honor, y por no manchar 
su honor: ¿Aora vea V . Alteza, 
si es digno de castigo el abuso? 
Mesuróse e l Presidente , y con 
semblante airado le dixo : Vén 
acá , infel iz , y vengan todos los 
que son como tú ¿la nobleza, y 
el honor que pone á los hombres 
en la obligación de ser virtuosos 
para s í , y útiles para su Principe, 
es impedimento para buscar la vi
da? ¿Acaso es de mas honor ver
se en la ultima miseria expuestos 
á ser el desprecio de todo un pue

blo, 
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b l o , pidiendo, y chasqueando á 
quantos se conocen? ¿ N o es un 
deshonor claro el abatimiento, l a 
pobreza indigna y desnudez en 
que vivís por vuestras falsas ideas, 
queriendo ser honrados por caba
lleros solo de vuestra boca, por 
no humillar vuestra vanidad que 
es el origen de este desorden ? N o 
aconsejo, ni mando que se ocupen 
en empleos viles; esto sería l o c u 
r a : hay mil modos indiferentes en 
los que muchos han encontrado el 
cómo hacer resplandecer su no
bleza que tenian obscurecida con 
la necesidad : y luego el que es 
noble, y como tal quiere portar
se, Regimientos hay, fusiles no fal
tan, y principien la carrera, pues 
están tan á los principios: por ao
ra en pena de vuestra culpa, man
do que tú , y todos tus compañe
ros vayáis por seis años á la Cor

te 
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te á ser cocheros de pretendien
tes , para que siempre os veáis 
caballeros , tratéis de caballerías, 
y andéis arrastrados con la no
bleza mas pública del mundo; Ba-
xó la cabeza, y salió de la sala 
echando temos en señal de que 
principiaba á obedecer. 

Ocupó el puesto, conducido 
por el propio conocimiento un hom
bre con bastante decencia, de un 
semblante adusto, la vista inquie
t a , y frente arrugada, que ha
ciendo una cortesía violento, dixo 
desentonadamente: Y o , señor, soy 
un caballero digno hijo vuestro, 
que amante de mi honor, he ar
riesgado mi vida por conservar
le claro y limpio mas que el Sol. 
Levantóse la verdad impaciente, 
y dixo: E l reo que miras es uno 
de aquellos, que ofuscando su en
tendimiento con las siniestras lu

ces 
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ees á que miran el h o n o r , todo 
lo atropellan, lo insultan, y de
sazonan, siendo el ruido de sus 
compañías, el encuentro de las con
versaciones, y el dedo malo de la 
sociedad ; pues siempre ignoran
tes discurren consiste el honor en 
ser desabridos, descorteses, por
fiados , y atrevidos, mirando á 
todos con desprecio, y siendo p a 
ra estos un delito de pena capital 
l a menor reconvención de sus dis
parates , sin jamás dar oídos a l 
desengaño; pues Henos de una ne
cia pasión propia, discurren está 
su honor en no confesarse inferio
res, aun á aquellos que les exce
den sobradamente, haciendo pun
to de su despreciable honor las 
ridiculeces mas propias de la risa, 
y las porfías mas inútiles del mun
do, arriesgando su salud, sus amis 

f tades, y su sosiego con estos dis
para-
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parates. Si tú me conocieras [dixo 
el verdadero honor) luego al pun
to te trocarías en otro muy distin
to del que eres. ¿ es honor ser ig
norante , presumido, y no con
vencerse de la razón y buen jui
cio? ¿Consiste el honor en mirar 
con desprecio el resto de los hom
bres, no disimular los defectos de 
los amigos, y hacer causa de ho
nor defender una sinrazón á todo 
riesgo ? Engañado has vivido: el 
hombre de honor verdadero es afa
ble, cortés, comedido, sugeta gus
toso su entendimiento al dictamen 
ageno quando es acertado; disimu
l a á sus amigos los defectos que 
directamente no hieren su estima
ción ; ama á todos, sirve á todos, 
y es el regalo, el dcleyte, y el des
canso de las compañías: á todos 
procura ser grato, y de todos es 
deseado: esto le hace amado de 

los 
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los hombres, y honrado aun de 
sus enemigos, y en esto consiste el 
verdadero honor: y pues tu de l i 
to parece incorregible, determi
no y mando vayas por veinte años 
í la casa de los locos, y que allí 
te aprisionen en una jaula donde 
todos te insulten, te contradigan, 
y den en rostro con tus dispara
tes y locuras , para que de esta 
manera te acostumbres á oir tus 
defectos, y con la continuación de 
escucharlos , se gaste la odiosa 
acritud de tu genio. Se encogió 
de hombros , y salió de la sala 
mal contento. 

Presentóse á la vista con mu
cho desembarazo otro ricamente 
vestido, y en su seguimiento ve
nían muchos pobres que le h a 
cían repetidas suplicas; pero él 
con notable seriedad pasó sin mi
rarlos , y llegando al trono con 

. Tonu 1. I una 
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una profunda reverencia dixo: Yo, 
discreto Presidente, y amado ob
jeto de mi idea, soy un hombre 
de distinguido nacimiento, tengo 
un empleo que es de mucho ho
nor ; pero lo contrario de los tiem
pos , y las pasadas guerras le tie
nen tan sin producto que no al
canza á la mitad de lo que necesi-
to para los gastos precisos del 
porte correspondiente á hombres 
tan honrados como yo : esos hom
bres que me siguen , me molestan 
para que les pague algunos res-
tillos que les debo de mis galas y 
diversiones; les tengo dicho que se 
esperen, y que miren soy un hom
bre de honor conocido á quien no 
se mortifica con estos atrevimien
tos, que ya les pagaré, y con sus 
crecidos premios; pero ellos co
mo son gente baxa, y no cono
cen el -honor, solo quieren su di

nero; 
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ñero \ y asi te suplico me libres 
de carga tan pesada, y para lo 
futuro me concedas privilegio 
para que todos me fien y presten, 
noticiándoles soy hombre de ho
nor. N o tengo que alegar contra 
este reo (dixo la verdad) pues su 
misma relación es la mas propia 
acusación fiscal de su causa; por-
tanto, ó ilustre señor, pues miras 
la calidad de tal del i to, decreta 
el castigo correspondiente. N o de-
xó el verdadero honor de afligir
se , viendo que con su nombre se 
hacían tales desaciertos, y pror
rumpiendo en un ay lastimoso d i 
xo: ¡O ceguedad de los hombres 
hasta donde llegas! ¡O mala inte
ligencia de mis propiedades lo que 
ocasionas! ¿Dime, infeliz, Zanga-
no despreciable de la República, 
es motivo para que todos te sir-

P v a n , todos te obedezcan, el que 
s' 1 3 tu 
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tu d i c h a , ó la fortuna ioca te ha 
distinguido de los demás? ¿Con
siste en esto el honor? ¿ N o sabes 
que el hombre verdaderamente 
honrado es aquel que ampara á 
los pequeños , al ivia á los necesi
tados, dá á cada uno lo que es 
suyo , y no procura aprovecharse 
del trabajo, y sudor ageno? Si tus 
rentas no son bastantes para ese 
infame fausto que ostentas, reco
ge los buelos, mide tus posibles, 
no excedas de tus alcances, y te 
verás mas honrado, mas aplau
dido , y mas bien-quisto. ¿Qué de
recho te ha dado esc fingido ho
nor de que haces alarde para que 
usurpes á las pobres abejuclas sus 
trabajos , y les comas las dulces 
cosechas de su industria? E l dia 
que midas los gastos con tus fon
dos , y de estos minores para po
der satisfacer las quexas de esos 

des-



GADITANA. I JP 
desdichados que te siguen, ese 
dia te admitiré entre mis verdade
ros hijos, y distinguiré con el ca
rácter de la estimación noble de 
todos aquellos que ostentando ho
nor, viven en el concepto de los 
buenos deshonrados; y en pena de 
tu culpa, mando te pongan en la 
publicidad de una plaza por tres 
días, sugeto á la voluntad de to 
dos tus quexosos , para que cada 
uno te vaya quitando lo que le 
hubieres usurpado; pues ya que 
como ignorante Corneja te ador
nas de agenas plumas , igualmente 
como ella te veas desnudo para 
ser la risa y desprecio de todos: 
después te llevarán á campaña por 
diez años donde servirás de s im
ple soldado, y estarás sugeto á 
que un Cabo te dé lección, y en
señe la doctrina del honor ver da-

o dero, y hasta que estés bien firme 
• ,« en 
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en sus máximas, servirás de mo
chilero en un Regimiento; y esto 
se executará sin embargo de su
plicación. Alabaron todos la dis
creta sentencia del Juez; y el des
dichado se retiró sufriendo mil 
satyras de los que le seguían. 

Limpia la sala de honor tan 
pestilente, entró conducida por el 
propio conocimiento, y buen juick 
una muger, que su presencia me 
causó mil inquietudes. Venía ves
tida honestamente , aunque no le 
eran estraños á su trage el aseo y 
curiosidad: su semblante macilen-
to , y confuso excitaba tristeza 
y melancolía en el corazón mas 
alegre; los ojos hundidos, y rua
dos en el- suelo, demostraban un 
animo ofuscado y desabrido; tan 
flaca y consumida que parecía re
trato de- la misma necesidad: yo 
la miraba pensativa , y me pare-

íi3 cía , 
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cía haberla visto otra vez. Pues
ta delante del Presidente, ni .le-, 
vantó la vista, ni habló , ni hizo 
caso de- nadie; tan recogida en su 
pensamiento que mas parecía es
tatua de cartón con manto y sa
ya que muger viviente: llegó á 
ella el propio conocimiento, y ti-» 
randole del brazo, la advirtió del 
lugar donde se hallaba: volvió en 
sí al aviso, y dando un profundo 
suspiro, exclamó afligida: ¡ 0 tem-. 
poral ¡ 0 mores] Y luego sin pro
seguir volvió á su entusiasmo; lo 
que visto por la verdad , dixo: 
E n tu presencia tienes , ó rcclisi-
mo Juez á la Pensadora Gadita
na.... A l oír esto quedé fuera de 
mí sin saber que hacerme; pues 
viendo mi persona duplicada, te
mí me hubiesen sacado en esta
tua al tribunal, tal vez acusada 
de los que me entienden siniestra-

men-



132 LA PENSADORA 
mente para que me castigasen; re
celé fuese en la persona , si me 
conocían, y recogiendo el aliento 
medrosa, me oculté quanto pude; 
y volví á escuchar á la verdad 
que decía: Aquí está Doña Bea
triz Cien fuegos, que engañada 
de quatro bachillerías que con^ 
serva en la memoria, ha tenido 
atrevimiento para aspirar al honor 
de Escritora y reformadora de las 
costumbres de su tiempo; y pues 
en esto se manifiesta su ignoran
cia , pues con fuerzas tan enanas 
se atreve á empresa tan gigante, 
merece, ó excelso honor, la im
pongas perpetuo silencio , y casti
gues severamente su osadía. A n 
tes, ó l imo. Pr inc ipe , (dixo mi 
segunda persona ) que informado 
de la verdad de mis yerros, pro
nuncies la sentencia merecida; te 
suplico recibas por descargo de 

mi 
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mi culpa la buena intención de 
mis escritos, y el trabajo á que 
voluntariamente me he e-ntregado$ 
pues aunque otros motivos hayan 
sido el impulso de mi pluma, no 
obstante no carece de aplauso l a 
idea: t ú , ó verdadero honor, eres 
el objeto de mis admiraciones, y 
la causa de mis preguntas, y el fin 
á que procuro conducir al mundo: 
bien sé que es mucho lo que inten
to: ¿pero porque no consiga mis 
deseos, perderé la gloria de em
prenderlo ? Discurro que no. Y 
asi recibiendo en pago de los car
gos que resultan contra mí , lo 
mucho que padezco en ocultarme, 
viéndome precisada á oír baldo
nes sin poderme defender; a la 
banzas sin agradecerlas; sufrien
do á necios, y tolerando á presu
midos; viendo, en fin, que a lgu-

I nos con un desprecio fingido van" 
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recogiendo en aplausos el premio 
de mis desvelos ; lo que me cau
sa tal pena, que me quita la plu
ma de la mano: en cuya atención 
espiro de tu r e í t j proceder el 
indulto que solicito. Ciertamente 
(dixo el honor) ó muger, que eres 
rara entre todas las de tu sexo. 
¿Quién te ha metido á pensar, y 
criticar, exponiéndote á la censu
ra de todos ? Y esto por el ruin 
honorcillo de que te tengan por 
discreta aquellos que , si te ala
ban, es con intento de engañarte 
con la' lisonja para que te des
cubras , y luego poder burlarse 
de t í , y hacerte el objeto de sus 
satyras. También te atreves á un 
empeño tan grande sin la erudic-
cion necesaria ; pues llenas dos 
pliegos de hablar, y mas hablar,, 
sin apoyar tus ideas con autori
dades, citas, historias, símiles, y 

otros i 
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otros primores que hacen agrada
ble la lectura: pues aunque (se
gún mi parecer ) persuade mejor 
la verdad sin tanta digresión ; has 
de saber, que la que se pone á 
escribir ál público, ha de sazo
nar un manjar agradable á todos, 
y si no puedes vencer este impo
sible , arroje la pluma , y dexe la 
empresa á ingenios mas elevados: 
y asi en castigo de tu atrevimien
t o , y en pena de tus ignorancias, 
te mando por seis años á que go
biernes las niñas del Hospicio, 
donde podrás exercer tu genio 
gruñidor, concediéndote para es
to el mcro-mixto imperio sobre 
aquella puericia: y respecto á que 
con tus mismos Pensamientos das 
el castigo mas cruel á tu nece
dad; te se concede licencia para 
que pienses todos los dias el es
pacio de una hora y no mas, apro

pian-
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piando el producto de tus tra
bajos para mi Real F i s c o , y pe
nas de Cámara. Se proseguirá 
otra semana. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O V I L 

j "T 7 A L G A T E Dios por carta, 
\ en qué precisión M e has 

puesto! Me obligas á faltar á mi 
palabra, y das motivo á que me 
censuren de inconseqüente 5 pues 
habiendo ofrecido proseguir mi 
sueño , interrumpo su narración 
con otro asunto. ¿ P e r o , por qué 
me contristo? ¿Quando prometí 
dar mis Pensamientos al público, 
hice obligación de su coordina
ción? Nada menos que esa: quan-
to mi fantasía me proponga, tan
to he de publicar sin sujetarme 
á orden alguno: saldra'n los dis
cursos según me ocurran, y mis 
Lectores los recibirán de buena 
fé , como se los ofrezca sin cén

it surarme la variación de ideas, 
; ' pues 
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pues discurriendo con libertad, se
rán mas tolerables mis produccio
nes- Convencida de esta reflexión, 
doy al público l a siguiente carta; 
pues aunque fue siempre mi ani
mo dexar esta idea al Pensador 
como suya propia , la repetición 
de algunas que he recibido, y el 
objeto de esta última que es muy 
de mi gusto, me han precisado á 
que mude de parecer, y la dé á 
l u z , porque merece algunos ins
tantes de reflexión su contexto. 

CART A. 
» O Kñora Pensadora: E l haber 
" ^ído con algún cuidado sus 
» Pensamientos, y notado en ellos 
•»¡ el laudable empeño con que com-
« bate los abusos sin que amedren-
» te su animosidad el riesgo á que 
» se ha expuesto de ser el blan-
» co de los tiros de la ignorancia 

» (que *¡ 
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» (que l a licencia siempre es pía-
» closa con sus afedos) ha sido 
n para mí un estimulo virtuoso 
» que me ha obligado á tomar l a 
» pluma, y escribirla esta carta, 
» solicitando por ella me dé un 
» consejo y me saque de una d u -
» da : pues aunque no la hemos 
» merecido el convite de admitir 
" cartas para publicadas, como 
» pierdo poco en esta, la aventú-
» ro á su voluntad: si le gusta el 
>> asunto, puede responderme, y 
» si al contrario, rómpala que no 
» me daré por agraviado. 

» Y o , señora, estoy puesto á 
» oficio de casado , soy marido, 
» y marido dichoso ; tengo por 
» muger una señora petimetra, y 
» hermosa, tan enamorada de su. 
» belleza, que me dice muy a me-
* n u ^p5 que nadie iguala mi fe-
» YfíXattd en todo el mundo, pues 

» » p o -
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» poseo una muger de sus pren» 
»> das. Y o que soy por naturale-
» za algo tierno, y verdaderamen-
» te l a amo, la concedo su opi-
» nion sin disputa, y procuro de 
»> todos modos que una dama de 
» tanto mérito viva gustosa, y ha-
»> ga el papel que le corresponde 
» en el teatro del mundo. M i es-
» posa que es de un genio mar-
*y cial y brillante, y de un cora-
t> zon franco y sencillo, se hace 
» tan amable de todos, que tiene 
»> mil apasionados que continua-
» mente están honrando mi casa, 
» y me hacen repetidos favores, 
» con lo que estamos siempre en 
» una continua alegría , sin que 
» jamás se nos atreva la odiosa 
>> tristeza. Quien mas concurre á 
» festejar á E m i l i a , que éste es el 
» nombre de mi esposa, es .Celio 
» mozo rico, sugeto de las mas , 
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?> apreciables qualidades que hay 
» en esta Ciudad, y á quien debo 
» tantos ofrecimientos y prome-*-
>> sas, que me tiene de Corazón 
M obligado: no sale en todo el 
t> dia de casa, siempre procuram-
» do que Emil ia esté contenta y 
» alegre: la dá noticia de quanto 
» sucede en la Ciudad, asi de ga-
» lantéos secretos, como de bodas 
Í> públicas, y está encargado por 
» ella de tomar perfectamente en 
» la memoria quantos géneros de 
»f vestidos, peinados y adornos sa*-
j> can en el dia en la comedia, 
,> paseo, y opera las demás se-
» ñoras , cuya noticia acompaña 
» regularmente con una diserta-
ti cion sobre el P a í s , el Inventor, 
» etymología , y utilidad de la 
» nueva moda ; y está tan diestro 
J5 en ±stas noticias (como se mi* 

> » ra tan adornado de bellas l u -
T » TÚW. I. K » ees) 
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» ees) que dias pasados empleó 
« eruditamente una hora en refe-
» r ir , y hacer ver á toda la tertu-
» l ia feliz invención de las blon-
» dinas, sus progresos en todas las 
J> Cortes, caminos por donde ha ! 
» llegado á esta Ciudad, y las uti-
M lidades que resultan de su uso á 
» las damas: con esto está mi mu-
» ger ¡oca de contento; porque 
» me refiere algunas veces que 
» Celio es sus pies y sus manos, 
» 3' que á sus noticias debe los 
» mayores quilates de su hermo-
» sura : le quiere muchísimo: es 
»» verdad que él lo merece, por-
» que es un pobrecito, y no hará 
» mal á nadie: en sacándole de • 
' las modas, hacer un paso de 

» comedia , decir una relación, 
J> baylar , y estar en casa todo el 
n d ía ; lo demás para él está en 
« A r á b i g o : jamás se molesta por * í 

A » no- <. 
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» noticias, ni se cansa en novcda-
w des de guerras, porque dice ( y 
» tiene razón) que todas son p a -
» parruchas \ que las Gazetas, 
» Mercurios, y otros escritos se
is mejantes, solo sirven de gastar 
» el dinero sin fruto} pues á un 

particular nada le importa sa-
» ber si el Rey de Prusía v á , si 
» Daun viene , si hay paces, ó 
« guerras: confieso que de este 
» dictamen solo son é l , y mi mu-
» ger ; porque todos los demás 
» sienten muy diverso. U n dia ( y 
» agradézcame V m d . la noticia) 
» habiendo Celio leído el tercer 
» Pensamiento en que V m . reflexío-
» na sobre la nimia afeminación 
» de los hombres, se puso como 
» un demonio, y dixo: que no sa-
» bía como se permitía escribir ta-
» lesjiiesatinos en Cádiz , que si 

'»» los hombres habían de andar 
1 K a i) con 
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» con calzas atacadas y botarga 
»> á la moda de los Cides , y Ber-
» nardos; que eso era bueno pa-
» ra aquellos tiempos en que no 
j> sabían mas que andar á lanza-
» das , ni conocían mas primor 
» que saber dar buenas cuehilla-
» das á los Moros ; que aora era 
» otro tiempo, donde el aseo, com-
» postura, y buen gusto en losves-

tidos se llevaba la primera aten-
» c i o n , y los hacía apreciablcs 
» en los mayores festines; que si 
» conociera á la Pensadora, la di-
» ría que era una bachillera igno-
J> rante, que pretendía regular el 
» corazón magnánimo de los ricos 
»» por la poquedad y miseria del 
»> suyo; que se entretuviese con la 
» escoba, y soltase la pluma. No 
» agradó este discurso á mi mu-
» ger , porque ciertamente cstí 
» muy pagada de los Pensamien-' 

„ tOS, \ 
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w tos, y es acérrima defensora de 

• » que son producciones femeni-
" ñas j y aun discurro que ha d i -
" cho conoce á la Autora de vista; 
» y está tan gustosa con la idea, 
» que me parece quiere sacar l a 
" segunda parte de la Pensadora: 
» por éste motivo riñeron los dos, 
" y salió Celio dezasonado de ca-
" sa: á Emil ia se le apretó tanto 
» el corazón con la disputa, por 
» defender á V m . que ni comió, 
»> ni sosegó en todo el d i a ; y la 
" familia toda se alborotó, por-
» que á la pobrecita la dieron mu-
" chos accidentes : una tia suya 
» me aconsejó (Dios se lo pague) 
" que buscase á C e l i o , y le obli-
" gase á volver á casa ; hicelo 
" con prisa, roguéle, y vino c o -
" mo una ovejita; la pidió perdón 
" d e j l a grosería, y al punto se 

/ " acabo todo : aquella n<iche se 
< ?> hizo 
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» hizo un bayle en celebridad de 
»> la mejoría de E m i l i a ; y repre« 
« sentaron los dos diestrisimamen-
» te el paso de la comedia del 
» Tercero de su afrenta, y como 
v mi muger conservaba aun al-
» gunas centellas de su enfado, 
» hizo el papel de Violante alas 
» mil maravillas. Este caballero 
» tiene tal modo de ganar las vo-
» luntades á todos , que mas de 
» quatro amigas de mi muger se 
» están muriendo de embidia,por-
» que no vá á su casa con la fre-
?> qüencia que á la mia ; mi mu-
t> ger se r i e , canta la victoria, y 
?> lo lleva á todas partes consigo, 
» menos quando vá (según dice) 
» á confesar, que entonces, como 
» es tan buena christiana, sale de 
»> casa con una cr iada, sin com
al postura, despeinada, v s i i aseo; 

• 1 1 - CC-T» \ 
» y pienso lo hace por pcniten- > 

» cia; ® 
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» c i a ; porque otras veces no sal-
» drá a l estrado sin gastar dos 
» horas de tocador p r i m e r o : he 
» reparado que e l día que esto 
i» sucede, está C e l i o m u y triste, 
» y nada le gusta , aunque E m i l i a 
» tiene buen cuidado de que le 
» suceda esto m u y pocas veces. 
» H e referido á V m . señora Pen-
» sadora , tan por menor estas 
» cosas, para que in formada p o r 
» extenso de este p a r t i c u l a r , j n e 
» aconseje lo que debo h a c e r , y 
»> me saque de l a duda en que me 
» h a puesto una lengua a t rev ida . 

» E s e l c a s o , que estando 
»> habrá ocho dias en una junta 
» de a m i g o s , tube unas palabras 
» con u n o , e l que imprudente 
» me llamó gurrumino, y me d i -
» x o , que y o era l a muger de m i 
» ca^a, y que se me div isaban las 
•y enaguas desde cien leguas, que 

» que 
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v que merecía ser un y lo di-
» xo redondo. Quise vengarme, 
»» y l a interposición de los demás 
v estorvaron e l l a n c e , y nos h i -
»> c ieron amigos. Ret i réme á mi 
» c a s a , y avergonzado interior-
»> mente de l o que me había di-
» c h o , he procurado reparar con 
»» cautela en l a conducta de mi 
•» muger , y aunque me parece que 
» nada tiene de reprehensible, no 
» obstante l a estimación de mi ho-
» ñ o r , y e l deseo de apartar de 
» J m i casa los motivos que fuesen 
»> capaces de ponerme en tal opi-
» n i o n , me impelen á tomar la 
» p l u m a para preguntar á Vm. 
» señora Pensadora, me advierta 
» con su de l icada c r i t i c a , si lo 
»> que l l e v o referido es digno de 
>» enmienda; y si esta debo hacerla, 
» como me he de p o r t a r ; .ysor-
" que como m i muger esrá íaíi 

» acos- t 
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» acostumbrada á esta v i d a , si 
» procuro alguna n o v e d a d , me te
jí mo con bastante fundamento 
» (porque tiene el genio un p o -
» quillo sobervio) que suceda una 
» desgracia en mi casa. E s t o l a 
» supl ico , y espero de su gustosa 
» inclinación á corregir abusos, 
» franquee e l consejo que l a p i -
» d o , con e l que me prometo h a -
» l lar sosiego á l a inquietud en 
»> que me miro : soy de V m . & c . 

RESPUESTA. 

MU Y Señor m i ó : ¡ Q u e un 
hombre que discurre tan 

bien como por e l contexto de su 
carta se c o n o c e , dude, y pregun
te sobre un asunto que tan c la ra 
mente está demonstrando las i n -
feücíi],;. eonseqüencias de su per -

1 riiíso! "Ciertamente que es necesa-
* r io 
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r i o ser negado de razón para du
d a r , y preguntar de este modo: 
reflexionemos por partes , y V m . 
mismo deducirá l a respuesta. 

Supone V m . y dá por noticia 
que su muger es pet imetra , y her
m o s a , y esto sería fortuna gran
d e , s i p r o c u r a r a que V m . sola
mente l o supiese; pero hacer obs-
tentacion de estas prendas delan
te de tantos que desean servirla, 
no es intrínsecamente malo ; pe
r o es gusto m u y arresgado ; á 
l o menos manifiesta claramente 
que l a posesión de su estado no 
o c u p a enteramente su corazón; 
p )rque quien blanquea l a torre 
l l a m a mas palomos que l a habi
ten. D i c e V m . l a estima mucho, 
y en esto cumpl ie ra con su obli
gac ión si l o regu lara c o n l a pru
dencia ; pero dar mot ivo á (i.iue le 
p ierdan e l respeto debido por ma

ní-
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nifestar un amor incons iderado, es 
hacer una causa noble p r i n c i p i o 
de conseqüencias infames. P e r m i 
tir l a demasiada comunicación de 
estraños, siempre ha sido m o t i v o 
de las desgracias ; y . no debe que-
xarse el incauto si esto le suce
de; pues fué l a ru ina de su quie
tud l a indulgencia de l a p r e c a u 
c i ó n : pero este no es e l r iesgo 
m a y o r , otro mas eminente des
concierta l a hermosa armonía d e l 
matr imonio. ¡ N o sé como un h o m 
bre de entendimiento jamás f o r 
ma una reflexión ju ic iosa sobre 
asunto que tanto le i m p o r t a ! ¡ A 
un joven entregado a l fausto, a l 
bien parecer, y á l a ocios idad per
mitir le en casa á todas horas d e l 
d i a , y las mas de las noches, ex
poniendo á su mismo honor á las 

fatuidad! T o d a conversación p r i 
v a -

mas arresgadas! ¡ Q u é 
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v a d a es or igen de sospechas y 
r e c e l o s ; raros se i n c l i n a n á lo 
m e j o r : y si acaso e l mar ido no 
sospecha de su muger, e l mundo 
sospechará d e l mar ido . ¿ Q u é uti
l i d a d podrá . sacar una casada, 
que solo debe ser su principal 
cu idado e l ' gob ie rno de su familia, 
de l a pel igrosa ocupación de gas
tar todo su t iempo en hablar y 
tratar con un h o m b r e , á quien 
por l a continuación de o í r l e , ha 
de mirar le á l o menos con alguna 
par t icu lar idad? Y o temo y recelo 
m u c h o malo ; pero ta l vez este 
temor será hi jo de mi genio ea-
bi loso. H a g a pausa l a p luma en 
este asunto. 

P o r sus razones infiero que 
es hombre de animo senc i l lo , dó
c i l , y s in m a l i c i a ; pues tanto des
c u i d a de l buen régimen de sufctca-
s a : ¿ q u e importara sea un Lince 

en 
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en muchos asuntos ser ios , y que 
l a v ivac idad de su comprehension 
pueda manejar dependencias a g i 
gantadas, si en l o que mas le i m 
porta es un topo? Nin gún E m p e 
rador R o m a n o fué mas p o l i t i c o , n i 
venció mayores guerras, tanto con 
la espada , como con sus d i s c u r 
sos, que e l grande A u g u s t o ; pero 
tarrTpoco h a hab ido hombre mas 
descuidado del gobierno de su c a 
sa. Este Héroe que no tenia se
gundo para regir e l mundo, y que 
su acertada conduela ocupaba en 
la admiración de los estraños los 
principales clarines de l a fama: 
éste mismo era e l desprecio de su 
c a s a , y l a b u r l a de sus domésti
cos : y no fueron capaces las g l o 
rias que adquirió con sus triunfos 
á borrar las sombras que o r i g i n a -
b ^ i ^ n ^ s u descuido ; y por fin v i 
no a conocer su ignorancia a l av i 

so 
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so infel iz de l m a y o r desorden. 

V m . ciertamente es el princi
p a l m o t i v o de los defectos que 
anota , pues permite neciamente 
confiado vac i le l a opinión de su 
crédito entre sus amigos , y dá lu
gar á que se arriesgue una ino
cencia que realmente l o fuera , si 
apartara de sus ojos los peligros. 
N o sé en qué seguridad tiene fun
dado su sos iego , quando l a des
grac ia a t r e v i d a , tal vez aun sin 
este d e s c u i d o , sabe hacer tantos 
i n f e l i c e s , que en nada mas discur
rían , que en alejar de sus familias 
las delinqüentes ocasiones de una 
fa ta l idad . M e a d m i r o , y no sin 
causa , de su p o c a ref lexión, pues 
hasta aora no ha d iscurr ido pru
dentemente sobre un asunto en 
que es e l p r i n c i p a l interesado: no 
p o r esto se debe inferir auefWe-
tendo aconsejarle que encierre a 

su 
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su n i u g e r , y que l a obl igue á v i v i r 
fuera de toda soc iedad ; esto se
r ía atrevimiento en m í , y en V m . 
ignorancia ; solo sí quisiera que 
no tuviera en sus visitas estrechez 
part icular con n i n g u n o , y que los 
que visitaran su casa fueran todos 
l lamados de l a elección de V m . 
y no de l a suya : pues me p e r 
suado que siempre escogería aque
l los á quienes l a razón, y el buen 
j u i c i o tienen en posesión de h o m 
bres formales y de h o n o r ; porque 
Jos j ó v e n e s , á quienes las p a s i o 
nes dominan t i ránicamente , m i 
ran con indiferencia las sagradas 
leyes de la a m i s t a d ; y ta l vez h a 
cen pretexto para sus conquistas 
los vínculos mas estrechos de una 
correspondencia . ' 

V m . a laba de hombre de en-
terjdjmieiito á C e l i o p o i q u e r e -

; presenta, b a y l a , y es r igoroso m o -
< d i s -
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dis ta , teniendo en su memoria los 
veletes, las respetuosas, las cor-
batilias, los uñar Unes, y otras dro
g a s ; y confiesa ingenuamente que 
fuera de estos asuntos discurre co
mo una bestia en todo lo que es 
mas digno de un rac iona l : ¡ y Vm. 
l l a m a entendimiento aquel que so
lo se ocupa en lo inútil , y aban-"-
dona ignorante lo necesario! ¿Có
m o querrá Vm. que este hoin^ 
b r e , que nunca ha formado una 
reflexión sobre e l verdadero ho
n o r , ni sobre las leyes de la pru
d e n c i a , se porte en su casa pru
dente, y anteponga la g lor ia del 
vencerse a l sórdido interés de sus 
pasiones? N o , señor m i ó , nunca 
pensará uti lmente sino es para sus 
deseos, y pocas' veces será impe
dimento á sus ideas l a misma con
fianza con que Vm. lo tratpAjiucs 
en nada menos ocupará su "discur

so > 
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so que en corresponder a g r a d e 
cido á este beneficio. 

T o d a s las mugeres somos n a 
turalmente incl inadas a l obsequio, 
y a l festejo; y las mas contamos 
por otros tantos triunfos de nues
tra hermosura quantos se d e c l a 
ran apasionados y r e n d i d o s ; los 
hombres saben que esta es l a m i n a 
pr inc ipa l para hacer v o l a r en i n 
cendios nuestra entereza; sirven, 
alaban, cortejan, y no dexan máxi
ma que no practiquen para h a 
cer fáciles sus empresas; es una 
traidora maquina su c o n d u d a , que 
puestos en movimiento todos los 
resortes de sus ideas, derr iban c o n 
el la el mas encast i l lado edificio 
del honor : todo esto sucede quan-
do ha l lan resistencia que rebata sus 
esfuerzos: ¿pero si se les confian las 
fOrta^zas , si se les hace dueños 

t ü x - ^ ^ i í u S S * , y se entregan á su ar-
c Tom. I. L b i t r io 
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bitr io las guarniciones , qué nos 
debemos prometer? ¿ Q u é debemos 
esperar? N o l o r e p i t o , porque ya 
l o tengo d i c h o muchas veces. 

M u c h o me temo que su indul
gencia é insensibi l idad no se ori
gine de una confianza c i e g a , y si 
de un descuido s i m u l a d o , para 
c o n este pretexto l l evar V m . el 
fuego á otra c a s a , y consolarle 
c o n e l v u l g a r adagio de dar que 
van dando: y si es este el motivo, 
V m . tiene m u y merecida su des
g r a c i a , y es acreedor del mas in
d igno desprecio : pues e l que des
c u i d a de su famil ia por asistir mas 
sol ic i to en otra p a r t e , dá permiso 
y a m p l i a l i cenc ia para que usen 
en su casa e l derecho de represa-
s a l í a s ; y no tendrán fuerza sus re
prehensiones quando autoriza el 
desorden c o n el mal exeirildo. 

El o-! 
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E l hombre que pretende ser 

amado de su muger h a de querer la 
como marido , no como g a l á n : de 
aquella manera tendrá en su casa 
una muger de honor á quien respe
tar amante: D e este modo se v e r á 
en compañía de una d a m a , que to
da melindres se j u z g a r á a g r a v i a d a 
por l a menor falta que presuma: 
y como menosprecio hecho á su 
b e l l e z a , discurrirá donde co locar 
esta alaja que mas l a estimen; y 
l o que había de ser mot ivo de se
gur idad , vendrá á ser causa de u n 
continuo recelo. 

N o espere V m . dé mas respues
ta á su c a r t a ; pues habiéndole he
cho presentes los daños á que es
tá expuesto, quien como V m . se 
descuida de su c a s a , me parece 
que podrá inferir con poco t r a -

-b^ jo^I/n f ldp mas fácil de p r o c u 
rar su sosiego: este discurro l o -

L 2 g r a r á 
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g r a r á V m . si (según pienso) aba!> 
d o n a como perniciosos esos cui-' 
d a d o s , que t a l vez le divertirán 
de sus obl igaciones : pr incipie Vm. 
á regular su c o n d u e l a , é interé
sese mas en l o que tanto le im
p o r t a ; ve lando sobre el proceder 
de su fami l i a , no con una ignoran
c ia zelosa que abulte por delitos 
grandes las venia l idades de una 
cont ingencia ; si con un recelo 
prudente que dist inga entre las 
casual idades , y las prevenciones; 
p a r a que sabiendo hacer crisis 
de l o que observe , disimule lo 
i n v o l u n t a r i o por ¡nocente , y re
frene l a m a l i c i a como perjudicial 
á su sos iego , á su estimación, y 
á su h o n o r . 

La Pensadora. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O VIII. 

X A _ N D A B A m i v a n i d a d a t r o -
pellando m i modestia , v iéndome 
adornada con e l br i l lante t i tu lo 
de Pensadora, y aora h a cobrado 
nuevas fuerzas su atrevimiento, 
quando casi me m i r a poseer l a h a 
b i l idad de l a As t ro log ía . P r o n o s 
tiqué ( a u n sin levantar f igura) á 
mis Pensamientos muchos trabajos 
luego que dirigiesen sus d i s c u r 
sos contra el sagrado respetable 
de los hombres ; y bien á pesar 
mió veo cumpl ido e l pronostico: 
pero no por esto desmayará m i 
p l u m a ; pues teniendo á las damas 
de m i parte como mas dóciles y 
masa/jkbj^s. con su patrocinio na
dadme queda que recelar. T o d o s 
' los 
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los felices progresos de mis pape, 
l i l l o s son hijos de sus piedades;1 

pues amparándome por su igual, 
t ratan mis borrones como de ca
sa , y los a laban como propios, lí 
ciertamente que siento haber sido 
tan poco agradec ida á tales fine
zas ; pues parece que por lo mis 
m o he procurado ocupar mi plu
m a , mas en l a inquisición de su¡ 
defectos, echándoselos en cara,) 
haciéndolos públicos á todos; pe
r o me alentaba e l tener de mi par 
te su a c e p t a c i ó n , y deseo de cor
regirse : que bien sabía que no me 
h a b í a de suceder, l o que con los 
señores del icados h o m b r e s , que 
a l verse convencidos vivamente 
c o n e l ru ido desentonado de sus 
gritos , me han o b l i g a d o á des
pertar de aquel dulce sueño 
que tan gustosa se miri-ba. 
imaginación. 

Es t 
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Es l a Poesía e l mas propio 

idioma del alma, con e l que ex
cediéndose á sí misma, se enfure
ce divinamente para explicar aque
llos objetos que mueven, ó su ad
miración por heroycos, ó su des
precio por ridiculos: es un modo 
de conceptuar tan dulcemente ele
vado, que con la hermosa simetría 
de sus números, roba gustosamen
te las atenciones mas descuida
das, sin que puedan eximirse de 
su imperio la rusticidad mas g r o 
sera , ni Ja erudición mas p r o 
funda: todo lo arrastra, á todos 
mueve, y en todos exercita el he
chizo agradable de su armonía; 
pues es un dulce encanto, que aun 
entre las N a c i o n e s mas incultas 
mereció la estimación más subl i 
me : es el mayor realce de un en-
tcndViaientpj y esta gracia con dis
creción poseída, eleva á los h o m -

} bres 
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bres á ser dignos objetos de la 
fama. 

T u b o pr inc ip io esta hermosa 
h a b i l i d a d en los corazones reli
giosos, que para desahogar dig
namente e l fuego d i v i n o de l a ado
ración a l C r i a d o r supremo, exa
l a r o n sus ansias en tiernos hym-
n o s , conv idando c o n el los á los 
hombres a l conocimiento de la di
v i n i d a d . P a s ó á segundo exerci-
c io su destino, que siempre gran
d e , no dio paso en sus principios 
que no fuera por e l camino del 
a c i e r t o : para celebrar aquellas 
grandes acciones de los Héroes, 
y excitar á l a juventud á su imita
c i ó n , compusieron numéricos elo
g i o s , que reservados en l a me
m o r i a , eran á un tiempo que fú
nebres exequias de los muertos, 
exemplares estímulos H u í p i l v i 
vos ; cumpl iendo en una acción 

con 
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con dos o b l i g a c i o n e s , c o m o era 
hacer el obsequio debido á sus pa
sados, y mover á una v i r tuosa 
embidia á los presentes. 

N o contenta l a Poes ía con ex
tender su dominio sobre l o g r a n 
de , dilató sus l imites á l o r i d i c u 
l o , y p e q u e ñ o ; pero siempre c o n 
ideas sublimes é intentos m a g n í 
ficos: pues v iendo que c e l e b r a n 
d o las acciones heroycas , se m o 
vían los hombres á su imitación, se 
propuso hacer asuntos de sus sa-
tyras los v i c i o s ; y r i d i c u l i z a n d o 
las extravagancias , l o g r ó muchas 
veces ver que aquellos que á los 
pr incipios fueron e l objeto de sus 
picantes sales , pasasen a v e r g o n 
zados á ser l a idea de sus e logios , 
corr igiendo c o n aquel impulso e l 
desordenado proceder de sus p a -

T e -



i66 LA PENSADORA 
Tenemos á esta hermosa hija 

de A p o l o a labando l a D e y d a d , y 
empleando justamente sus primo
res en l a expl icac ión de su esen
c ia . L a admiramos celebrando las 
grandes a c c i o n e s , y conservando 
en nuestra memor ia v i v o s aque
l los que por sus obras merecían 
ser eternos. T a m b i é n l a divisa
mos gustosamente entretenida pa
r a hacernos odiosos los defeétos 
ágenos c o n l a satyra , y apartarnos 
de aquel la v i l imitación con sus 
números. Estos son los empleos 
dignos y peculiares de l a Poesía; 
y en estas cosas se emplean pro
piamente sus métricas cadencias. 
¡ P e r o qué desgracia ! E s t a hermo
sa d a m a que toda primores solo 
se entretuvo en preciosidades, es
tá por nuestros E s p a ñ o l e s desti
nada á l o ind igno , á l q . í n y t i í i v v á 
lo perverso , haciendo qué "sirvan 

sus 
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sus números de lastimoso t r o p i e 
z o á los incautos : pues env i l e 
cen su nobleza con emplear la en 
conservar en l a memor ia de los 
hombres aquellas acciones que 
merecían ser entregadas á u n eter
no o l v i d o . 

¿ N o es u n a g r a v i o c l a r a m e n 
te cometido contra esta hermosa 
d e y d a d , destinarla por muchos 
de nuestros Patr ic ios para a labar , 
perpetuar en l a m e m o r i a , y e x c i 
tar á su imitación los delitos mas 
atrevidos contra el C i e l o , e l R e y , 
y l a P a t r i a ? ¿ Q u a n d o l a ocupan 
indignamente en esos asquerosos 
Romances de nuestros guapos An
daluces que otro empleo le dan 
mas que o b l i g a r l a á celebrar unos 
hombres , que por vi les , ó m u r i e 
ron entre las fatigas de un l a z o , 
óji J a i r a s crueles de una v e n 

g a n z a ? "Ciertamente ignoro cómo 
ha 
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h a podido durar este abuso tan
to tiempo en u n P a í s tan culto, 
donde l a p iedad y rel igión tienen 
su asiento. N o h a y que repl icar
me con que semejantes produc
ciones son despreciadas por l a gen
te d iscreta ; que rigorosamente no 
se tienen por obras de Poes ía por 
su estilo h u m i l d e , y despreciable; 
y que solo andan entre l a gente 
mas ínfima de l P u e b l o ; que esta 
répl ica es e l m a y o r estimulo á mis 
ref lexiones, y l a que me o b l i g a á 
hacer elección de este asunto. 

T i e n e la Poes ia , como l levo 
d i c h o , domin io sobre los c o r a z o 
nes de los h o m b r e s ; y los mueve 
insensiblemente á l a imitación de 
los objetos de sus a labanzas . H a 
b la con t o d o s , y á todos adequa 
sus c o n c e p t o s , y según el asunto 
que se propone, ó se c a l z a e l í f a -
ve c o t u r n o , ó e l humi lde zueco; 

de • 
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de modo que regulando sus a d o r 
nos por l a id ea , unas veces l a a d 
miramos triunfante en las b a t a 
l l a s , y otras Pas tora en las r ibe
ras ; pero siempre tan despótica de 
las voluntades, que igualmente o b l i 
ga quando n o b l e , que quando v i 
l l a n a ; siempre tiene l a misma fuer
za . P o r esta causa quando injusta
mente hacen servir sus cadencias 
en las Relac iones de aquellos h e 
chos indignos de nuestros imagina
dos val ientes , aunque no la hermo
seen con los primores propios de 
su m é r i t o , no por eso Ja quitan 
el dominio sobre los á n i m o s ; pues 
si entonces no mueve á los enten
dimientos no v u l g a r e s , antes bien 
los causa náusea su l e é i u r a , a r 
rastra infelizmente á todos a q u e 
llos que sin facultades para d i s -

. t in^uir J o , apreciable de Jo inú
t i l , se dexan l levar gustosos de lo 

a p a -
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aparente ; y estos como por lo co
mún son los más , es regularmen
te e l daño g r a n d e , y los sucesos 
funestos repetidos. 

N o se ciñe l o v u l g a r en este 
asunto á las monteras y polay-
ñ a s ; se estiende lastimosamente á 
las C i u d a d e s , y á las pelucas; y 
hace estragos funestísimos aun en 
aquellos que están mas lejos de 
parecer apasionados de este deli
r i o . P e r o no es m i intento elevar 
l a reflexión sobre sugetos tan altos; 
los d i scurro con bastantes princi
pios para que á l a menor insi
nuación reformen sus ideas : quie
r o sí contentarme con hacer ver 
las ruinas que ocasiona este abu
so en aquellos que se proponen 
por objetos de su va lent ías , este, 
ó aquel p i c a r o ce lebrado en d i 
chos R o m a n c e s ; pues IJCP.I át'an-
to su l o c u r a en este asuntó', que 

mas 
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mas de quatro veces se h a n o c a 
sionado peligrosas disputas sobre 
hacer r idiculos paralelos de las 
obscuras acciones de sus fingidos 
heroes. R a r o será e l miserable, 
que haya f inal izado su v i d a en l a 
infamia de un pat ibulo , que no 
procurase imitar en sus atrevimien
tos a lguno celebrado por v a l i e n 
te , y que no tuviese en l a m e m o 
r ia una docena de estos R o m a n 
ces , tomando en aquellos pasages 
e l exemplar para los que preme
ditaba. ¿ C ó m o no se moverá u n 
infel iz tocado de esta locura á pa
recer un Francisco Estevan, s i 
vé de letra de molde (c i rcunstan
c i a para estos casi d i v i n a ) los su
cesos de su v i d a , y p r o c l a m a d o 
por inimitable en e l v a l o r : ésta 
sola será única prueba de m i d i s 
curso % puedes la pr inc ipa l y maes-

• - n V , ' y ¡ a que encierra los mayores 
d e l i -
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delitos laureados : y no echen me« 
nos los chistes en este asunto; pues 
habiendo el in imitable Quevedo 
compuesto sus X a c a r a s para des
terrar este infame abuso , tan lle
nas de sus naturales sales , y no 
conseguido e l fin; quiero en tono 
mas serio hacer presente á los que 
pueden remediar lo los daños que 
se or ig inan ; y no extrañen mi' 
a t r e v i m i e n t o , que muchas veces 
se consiguen cosas grandes con 
instrumentos pequeños. 

E s el p r i n c i p a l asunto de es
tos Romances hacer odiosos á to
dos los M i n i s t r o s que ze lan la Real 
h a c i e n d a , y nunca se vén nombra
dos que no sea para hacerlos el 
b l a n c o d e l d e s p r e c i o , pasando á 
tanto l a osadía que l l ega al sa
g r a d o de los Jueces. E n Ja quinta 
parte de los Romances_de E\e>vd)¡ 
alabando á este p ican 
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Ya saben que su cxercicio 
era andar al contrabando, 
y que en el Andalucía. 
Guardas, Ministros temblaron 
de oír su nombre, y los Jueces 
tiemblan de verlo enojado 

N o se puede autorizar mas u n 
atrevimiento. E s t o que, aunque fue
se verdad , siempre fue un del i to 
contra l a d i v i n a , y humana M a -
gestad , i por qué se h a de p e r m i 
tir que ande en las bocas de t o 
dos , y que sea un exemplar p a r a 
c r ia r atrevidos ? Siempre somos 
incl inados á l a l i b e r t a d , y a b o r 
recemos l a su jec ión, aunque sea 
justa: ¿Pues como se c o r r e g i r á , n i 
intimidará á tales géneros de g e n 
te que todos los dias defraudan a l 
R e y sus rentas, y atropel lan sus 
Jus t i c ias , si vén con el común 
(aunque v u l g a r ) aplauso c e l e b r a 
dos o j íos < .de l i tos , y que es el c a 
mino corriente para hacerse m e -

• ' » T o « . / . M m o -
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morables? ¿ D e dónde nace e l odio 
común que muestran las gentes á 
los sugetos de qualquier calidad 
que sean que son nombrados para 
e l resguardo de las rentas Reales? 
¿ D e qué se or ig ina l a delinquen-
te aversión con que se habla de 
las J u s t i c i a s , que han castigado, 
ó castigan esta infame canalla? 
^ D e dónde? D e estos Romances. 
¿ P o d r á aquel , c u y a atención se 
d e d i c a á este género de diversión 
oír c o n gusto , y respeto e l nom
bre de aquellos M i n i s t r o s , ó Jue
ces que a l sugeto de su cariño pu
sieron justisimamente en un palo? 
D e ninguna manera. A n t e s heri
do vivamente de un necio dolor 
de ver muerto aquel hombre que 
era e l estimulo de su admiración, 
aborrecerá de corazón á todos 
aquellos que fueron /^mskM^gv^ 
finalizase l a carrera de" sus"Yicios,V 

aun-
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aunque para él gloriosas e m p r e 
sas. ¿ Y qué se seguirá de aqui en 
lo presente? Q u e quando a lgún i n 
fame delinqüente sea osado á p r o 
curar executar iguales desatinos, 
si imita en ellos á aquel c u y a R e 
lación sabe de memoria , de l a 
misma manera odiará las presen
tes Justicias , y se lastimará de 
aquel i n f e l i z , no c o n una c o m p a 
sión r a c i o n a l , sino delinqüente que 
solo excitará su last ima , porque 
quitan d e l mundo un G u a p o que 
era e l terror de todos , y que h a 
bía con su atrevimiento cometido 
delitos enormes, bien que para él 
hazañas prodigiosas. 

L o s homicidios freqüentemen-
te celebrados en este género de 
Romances , son los materiales mas 
preciosos d e s ú s a labanzas , y por 
.íionHjí j / v ^ a d ú a n con los n o m 
bres de terror de l m u n d o , leones, 

"« M 2 t i -



176 LA PENSADORA 
t ig res , & c . y no fueran m a l traí
dos estos s ímiles , si les diesen la 
apropiación correspondiente á sus 
fieras bruta l idades ; pero l a lasti
m a es, que los elevan de esta ma
nera á su modo de explicarse al 
grado mas alto de invencibles pa
r a alentar á los ignorantes á su 
imitación. E n l a pr imera parte de 
E s t e v a n d i c e : -

Sucedióme en un camino, 
que me faltaron dineros, 
y en la venta donde estaba 
me reventaba el Ventero, 
porque le pague la costa, 
y pagúele tan de presto, 
que á la otra vida volando 
se partió dexando el cuerpo 

¡ B e l l a obra de c a r i d a d ! ¡Gloriosa 
h a z a ñ a ! ¿ Q u e han de hacer los 
infelices que leen esto, sino de-
xarse l l evar de esta locura? Se
mejantes desgracias se vén repeti
das en nuestros t i e m p p ^ ; ^ riáLnniie^ 

reciamente castigadas , mientras ^ 
no 
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no se arranque de l a memor ia de 
los hombres estos exemplares, ser
v i rá de poco el cast igo; pues siem
pre con mas fac i l idad abandona 
l a memoria lo contrario á su gusto 
que lo propic io á l a inclinación. 

Q u i e r o , antes que se me pase 
esta especie, l l amar l a reflexión de 
mis Lectores para que me ayuden 
á ponderar la : no procuraré mas 
que hacer una leve insinuación; y 
cada uno en e l fondo de su c o r a 
zón y piedad mire si son compat i 
bles los delitos quese celebran con 
l a casi continua invocación de los 
principios de Jos Romances . T e r 
cera parte de Es tevan . 

Santo Christo de la luz, 
Señor de Cielos y Tierra, 
desatad mis torpes labios, 
y dadle voz á mi lengua, 
mientras la tercera parte 

O 
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O Soberano Señor, 
que sustentáis Tierra, y Cielo, 
governad mi rudo estilo, 
dad luz á mi entendimiento, 
para que cante y explique 

porque no quede en bosquexo 
este arresto temerario.... 

¡ Q u é supl ica tan á t iempo, y pa
r a qué piadoso fin so l ic i tada! ¡No 
sé donde está e l entendimiento! 
Q u i e r o dexar á todos campo abier
to para que d iscurrran sobre este 
par t icu lar . 

L o que mas eleva este delin-
qiiente sobre l a estimación de los 
h o m b r e s , fué aquel atrevimiento 
hecho en G r a n a d a con el Presi
dente de aquel la R e a l Chancille-
r í a : nos cuentan que le pidió muy 
cortés que rompiese l a criminal 
causa de sus feos de l i tos , l o con
siguió, y luego salió en premio del 
desacato, regalado del rnismo^Juez' 
y esta acción aere v i d a contra'I/iós, 

c o n -
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conta e l R e y , y contra l a P a t r i a 
es tenida por una de sus mayores 
hazañas. N o contento su a t r e v i -
mienro, cuenta e l necio Cron i s ta de 
sus hechos, que practicó l o mismo 
en A n t e q u e r a , tratando sin respe
to á aquel J u e z , quando d i c e : 

.... Embidiosos mas de ciento 
tuvo, y en particular 
el Corregidor sobervio 
de la Ciudad de Antequera 

¡ E s t o se i m p r i m e , y se permite que 
ande entre l a juventud q u e , por 
ser l a mas i n d o c t a , es l a mas ex
puesta á ser viles imitadores de 
estos desacatos! B i e n sé que n u n c a 
habrá sido reflexionada esta mate
r ia por los que pueden c o r r e g i r l a ; 
porque los grandes entendimientos 
pocas veces se h u m i l l a n á n o t i 
ciarse de cosas tan rateras y des
preciables ; pero mi genio c a b i l o -

" " i • i " v j 1 • 1 J 

¿.o a Luurti partes se d i r ige , y de 
q u a l -
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qualquier pe l i l l o se a g a r r a , como 
encuentre abusos en que exercer 
su crít ica. 

P e r o vo lv iendo á m i idea: 
¡ P o d r á darse m a y o r atrevimiento 
que elevar sobre toda alabanza á 
u n indigno á costa de l decoro de
b ido a l supremo nombre de los 
Jueces! ¿ S e r á n inútiles los rece
los , de que este abuso sea la rui
n a de m u c h o s , y l a causa de infi
nitas desgracias? ¿ S e r á arrojo de
c i r que t o d o s , ó los mas que se 
entregan á l a obscura v i d a de los 
r o b o s , h o m i c i d i o s , y contravan-
dos tuv ieron su teórica en esta es
cuela ? N o s e r á ; quando se miran 
estas mismas cosas ser los fun
damentos sobre que estrivan el 
a p l a u s o , l a aceptac ión , y alaban
z a de aquellos g u a p o s : ¿Hicieron 
todos los mas en el d i s c u r s ^ de 
su v i d a otra cosa que Wntfévaí i^ 

dos, 
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dos, h o m i c i d i o s , y r o b o s : h a z a 
ñas para el vu lgo ignorante , p o r 
las que los eleva y canoniza por 
héroes , conservando en l a memo
r ia unos objetos tan l lenos de v i 
cios , y tan descaradamente d e l i n -
qüentes? Di rán muchos que solo 
e l ínfimo pueblo tiene este r iesgo , 
porque es e l que mas se entrega á 
esta lectura. ¿ Y e l ínfimo pueblo 
no es acreedor mas que los d o c 
tos (porque tiene menos luces) á 
que se le aparte con i n d u s t r i a , ó 
con r igor de las ocasiones en que 
pueda pervertirse? ¿ S o n acaso de 
poco momento las conseqüencias 
que de esto se or ig inan? B ien sé 
que n o ; y todo entendimiento no 
preocupado discurro me dará l a 
razón. 

A q u e l l o s l ibros de cabal ler ía 
que tan l felizmente desterró C e r 
vantes" con su célebre Q u i x o t e , 

n u n -
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nunca fueron tan perjudiciales, ni 
tan ocasionados á los Lectores: 
en el las se miraba lo fingido tan 
c laro , que e l mas estupido co
nocería e l imposible de aquellos 
cuentos : empleaban m a l e l tiem
p o , y le gastaban en m i l locuras 
inútiles ; es verdad : pero fuera 
d e l famoso M a n c h c g o , ninguno 
se atrevió á ser cabal lero andan
t e ; y no obstante fué precisa su 
c o r r e c i o n ; y y a á D i o s gracias es
tamos l ibres de aquel la peste. Pe
ro los Romances de los guapos 
de la Andalucía tienen m i l sena
r i o s , y l o peor e s , que á cada 
paso se oyen con last ima las ha
zañas con que procuran imitar á 
sus maestros en e l arte de la mal
d a d ; todo lo que estaba reme
diado quitando de l mundo y de 
l a v is ta de los h o m b r e ó l o s j^bor-
recibles escritos que tienen por ár« 

g u m e n -
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gumento principal de su eficacia, 
disfrazar los mas vergonzosos y 
atrevidos delitos , para mover á 
su imitación á los ignorantes, ha
ciendo sean iguales en los fines 
desastrados con aquellos de quien 
aprendieron á ser indignos; v a 
liéndose para esto de l a agracia
da Poesía destinada solo para las 
divinas alabanzas , celebrar, y 
perpetuar en la memoria los ver
daderos héroes, y ridiculizar, y 
hacer odiosos los delitos. 

ADVERTENCIA. 

E n las Librerías donde estos 
Pensamientos se venden, podrá el 
que gustare de escribirme entre
gar las cartas; que como no p a -

, isejnjde dos pliegos , y sean de 
•g asuntos decentes se imprimirán: 

P E N -
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P E N S A M I E N T O IX. 

Carta de una Dama. 

S E Ñ O R A P E N S A D O R A : EI 

gusto con que leo sus produccio
nes, y la viveza con que noto 
rebate los abusos, me obligó á 
esperar que sus Pensamientos, á 
lo menos igualmente se dirigie
sen asi contra nuestras preocupa
ciones , como contra las de los 
hombres : pero advierto que el 
empeño mayor de su crítica es 
hacerla de las damas; y en estos 
asuntos es donde toma un tono 
mas alto y un ayre de magistra
tura mas rígido en sus reflexiones; > 
circunstancia que me n i ' .- , creer, 

que i r 
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que con nombre supuesto es a l 
guno de los muchos que solo se 
deleytan quando nos censuran y 
hacen objetos de sus conversacio
nes nuestros descuidos: para c u 
yo fin cubriéndose con los pr iv i 
legios de muger, nos hiere mas á 
su salvo y hace mas profundas 
las heridas. Es verdad que los 
defectos que nos ha motejado son 
dignos de remedio. ¡Pero vá lga 
me Dios ! ¿ N o ha encontrado su 
pluma en las costumbres de los 
hombres que reprehender , que 
solo se entretiene su pensamiento 
con nuestras faltas ? ¿Tanto mie
do tiene á esos Señores que no 
se atreve á descubrir sus r idicu
leces, y á criticar sus manías? Y o 
discurro que alguna cansa oculta 
la obliga á hacer tan mala dis-

.Jnbjjíion i (je sus asuntos; pues con 
una obligación donde se verá pre

cisa-
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cisada muchas veces á revolver 
mi l ideas para encontrar que di
sertar , huye voluntariamente de 
tanto como se presenta á los ojos 
mas dormidos en las acciones y 
proceder de los hombres: pero 
pues V m . se aparta de este ca
mino, sea por olvido grande, ó 
cuidado no pequeño ; quiero me 
deba en esta carta la noticia de 
un asunto que por común y pú
blico dudo se le haya ocultado á 
su pensamiento , y que es digno 
del mayor reparo , quando tan 
infelizmente se halla autorizado 
con su extensión. 

Es el objeto principal de to
dos los hombres hablar del ho
n o r , ponderar el honor, y mani
festarse acérrimos defensores de 
su honor: una de las principales 
partes de esta hermos^somb^ra l a x 

tienen (cgmo V m . yu ha dicho) 
co-
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colocada baxo el dominio de las 
mugeres, v nosotras por esta con
fianza nos vemos en la obl iga
ción de darle mayor aumento; 
dependiendo de nuestras obras la 
salud, ó enfermedad de esta de
licada circunstancia: pero de nin
guna cosa hablan con menos tien
to que de aquellos sugetos en quie
nes tienen depositadas las llaves 
de su estimación. ¿ N o le parece 
á V m . señora mia \ que es este 
un asunto digno de critica y de l a 
mas pronta corrección? N o tiene 
duda; pues escúcheme V m . y me 
oirá pensar aunque no tengo t i 
tulo para ello. 

Los hombres que rectamente 
educados y verdaderamente caba
lleros pretenden llenar todo el es
pacio de su obligación, deben r i 
gorosamente observar aquellas le-
yzs que son anexas y peculiares á 

los 



188 L A PENSADORA 
los corazones no vulgarmente ins
truidos, y que hacen ostentación 
de su práctica. ¡Pero qué desgra
cia ! D e nada están mas lejos que 
de este laudable uso ; y de nin
guna otra cosa hablan con mas 
deleite que de aquellas que saty-
rizan nuestras acciones y conduc
ta. Es ya asunto ordinario de to
da tertulia el motejarnos y pin
tarnos con los colores mas odio
sos á la piedad, y buena crian
z a , haciéndonos el motivo mas ri
diculo de su r i sa , y descubriendo 
nuestras faltas como si no tuvie
ran obligación por hombres, por 
bien criados, y por caballeros de 
defender nuestra estimación á to
do riesgo, como principales in
teresados en nuestra buena opi
nión. 

Es la mas común de todos (á 
nadie exceptúo) que qTjaRta's^StH*'\ 

gra- o* 
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gracias han sucedido erí el mun
do, se han originado por nosotras, 
y hemos sido la causa eficiente 
de estos infelices sucesos 1 este es 
el supuesto inconcuso sobre que 
se fundan todas las siniestras i n 
teligencias que forman de noso
tras, y la piedra fundamental de 
este vergonzoso abuso: pero esta 
errada opinión está bien rebatí-* 
da por otras plumas : me ceñiré 
solo al particular de mi idea. 

Temerosa pongo la pluma en 
el pape l , porque la fealdad de 
especies que se me presentan, me 
llenan de un pavor horroroso, a l 
considerar que los mismos compli* 
ees y causas principales de nues
tras desgracias sean aquellos que 
mas se burlen y que mas nos cen
suren. ¡O qué ignorancia! M i r a n 
los atrevidos deseos de un ioven 
Olla muger que en nada piensa mas 

i Tom. L N que 
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que en alejarse de tuda ocasión 
arresgada ; ó que solo por una di
versión honesta concurre á una 
visita, á nn paseo, & c . quando so
bre las extravagancias de su de
linquente antojo forma maquinas 
osadas que se destinan á derribar 
aquella fortaleza de la seguridad 
de ¿u buena intención: asi como 
lo piensa lo pone por obra, soli

cita, escribe, pasea, suspira, rue

ga , y finge ( que es lo mas cier
to ) y si honrada se resiste á su 
persuasión, hace sobervio empe
ño de la conquista ; y aquel que 
no tendría animo para formar co-
rage contra un mosquito, se enoja 
altamente contra la virtuosa re
pulsa; y como empeño que de no 
lograrle se aventura su crédito, 
adelgaza los discursos, dobla las 
baterías , menudea los asaltos, 
hasta que al continuatr^tesew?"*^ 
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su porfía, consigue crean sus men
tiras, y tengan por finezas sus em 
gáños. ¿Quién discurrirá, que este 
mismo que es la principal causa 
de la inquietud de aquella descui
dada dama, sea el primero que 
censure su conduela ? ¿Quién lo 
creerá? Todos quantos lean esta 
carta, porque todos traerán á la 
memoria diferentes casos semejan-' 
tes: este, pues, ó movido de su 
indigna vanidad, ó de su maldita 
mordacidad descubre el lance en 
secreto á uno, ó dos amigos ( ó 
tres, ó quatro que en esto son po
cos escrupulosos) y hace ostenta* 
cion de su conquista como efcélo 
grande de su mérito: quanto mas 
se distinga aquella infeliz por sü 
carácter, tanto mas aprisa se hará 
pvíbiieo sU descuido; porque b&c-* 
go entre estos ignorantes Se cnen> 
ta como hazaña gratrtstV, y no s i 

N i . . dexa ' 
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dexa circunstancia por referir pa
ra hacer que mas resalte el ven
cimiento: de estos cada uno lo di-
ce á otro en confianza, y á po
cos dias este suceso á media voz 
se publica entre todos. ¡Crisanto 
qué fortuna tiene! Emi l ia le favo
rece mucho, se muere por él, y 
es el dueño de las cargas. ¿ Y e s -
tos son hombres, cuya principal 
obligación es mirar por las muge-
res? ¿Estos están bien criados, y 
hacen ostentación de tales, á quie
nes los primeros rudimentos ense
ñan todo lo contrario? ¿Estos son 
caballeros, cuyo principal insti
tuto es dar honra , no quitarla, y 
que deben por su sangre defender 
las mugeres y encubrir sus faltas? 
N o son lo que parecen: son mons
truos que fingiendo gemidos, en
gañan las incautas para quitarlas 
luego la vida en la estimacic^eñ ^ 
el crédito, y en el honor. 
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¡Estrafia cosa! De nada mas 

hacen los hombres vanidad que 
de bien hablados, y de que sus 
tertulias son útiles á las letras, á 
la Patria, y á la sociedad, por
que en ellas se discurre con acier
to en las Ciencias , en la Pol i t ica , 
y en la dirección de las costum
bres: pero los mas de nada están 
mas lejos: solo las mugeres gasta
mos nuestro tiempo en futilidades, 
en niñerías, y en murmuraciones: 
quando ellos continuamente nos 
están imitando (mal he dicho) los 
hombres son el original de nues
tros yerros. Con qué gusto se es
cuchan unos á otros quando se 
habla de las mugeres, y como ca
da uno dá á entender su sentir 
siempre contrario á nosotras. N o 
sé como pueden tolerar aquellos 

| entendimientos tan preciados de 
"doctos en sus diversiones el i n 

digno 
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digno abuso que tan extendido se 
mira de hablar mal por lo común 
de todas las mugeres. N o es mi 
intento comprehender en esta car
ta el desprecio con que miran 
nuestros entendimientos; ya está 
este asunto controvertido: solo 
quiero ponderar el delinqüente 
gusto que muestran quando sin 
piedad alguna nos hieren en la 
honra, descubriendo, ó suponien
do faltas que todos debían cncu- \ 
brir. Nise ( dice uno) es hermosa 
dama, el marido la estima mucho: 
qué tiene que es muy loca , y se 
vale del buen genio de su espo
so para mil cosas no regulares; 
y lo peor es, que lo quiere disi
mular con aquel modíto y aque
l la fingida compostura: ¡Fuego de 
Olor., y quien se habia de fiar de 
níugores al ver esto! ¿Hoajbre 
(dice: otro), qué hablas? pues yo 

la ' 
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la tenia por una santita: ¡ Es po
sible que aquella mugcr no cum
ple con su obligación! V a y a que 
estás engañado : es verdad que 
hay poco que fiar de la mejor; y 
asi bien me estoy yo de esta mane
r a , que no quiero perro con cen
cerro. Buena friolera ( replica 
otro) ¿Pues qué piensas que te 
has de escapar? N o amigo en es
te tiempo ninguno se escapa: ¡ta
les sóh ellas! Dirá alguno, que 
estas- soir expresiones muy vulga
res, y que solo entre la gente 
sin obligaciones se escuchan se
mejantes desatinos; ¡Ojalá asi fue
ra! Que á lo menos viviríamos 
gustosas, con que los verdaderos 
Hombres daban la estimación de
bida á nuestro estado, á nuestra 
delicadeza, y á nuestro sexo: pero 
lo peor es, para discurrir contra 
nosotras todo es vu lgo ; y es una 

es-
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especie de galantería festiva bien 
recibida en las conversaciones de 
los principales, el autorizar esta 
critica injusta con sucesos chis
tosos que dirigen toda la idea á 
pensar siniestramente de nosotras, 
confundiendo á todo el sexo en 
particulares delitos de que los 
mismos hombres son motivo. 

N o sé como no reflexionan 
quando se divierten tan ruinmen-
te en murmurar de las mugeres, 
que son ellos sobre quienes caen 
directamente los efeclos de estos 
coloquios. ¿Quién será e l que se 
ponga á decir mal de nosotras que 
no tenga madre, muger, ó herma
na, &c . cuyo honor le toque co* 
mo á principal interesado? Es el 
caso, que cada uno quando habla, 
po piensa mal de s í , todo se ha
l la en casa agena 5 asi lo hacen to
dos ; con que todos promiscua

mente 
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mente se deshonran y hacen infe
l iz instrumento de esta desgracia 
sus mismos dichos. 

N o puede tener buena sangre, 
ni puede saber lo que es honor 
aquel hombre que cruel ensan
grienta su lengua contra las mu-
geres; ni puede saber las leyes de 
caballero el que hace objeto de 
sus satyras la indefensa delicade
za de nuestra estimación. Es una 
de las principales leyes de un bien 
formado duelo no acometer á su 
contrario quando se halle inde
fenso ; antes bien se debe esperar 
á que se prevenga: también es re
gla de la ordenanza del honor, 
que viendo al enemigo acometido 
de fuerzas superiores, se le debe 
ayudar con la espada, y defender 
su v i d a , para luego tomar satis
facción honrosa : esto es preciso 
( dicen los hombres ) usar con 

aque-
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aquellos enemigos que los' han 
agraviado y han sido instrumento 
de su deshonor: á estos declara
dos enemigos se les guarda estas 
cortesías y políticas pafa hacer 
una venganza sin borrón que lá 
desluzca. ¿ Y para las pobres mu-
geres que no somos sus enemigos, 
antes bien (según nos pintan) su 
descanso, su quietud, y sosiego: 
y que nos miran sin defensa, y 
sin facultades para intentarla: pa
ra nosotras, qué" nos hallarnos ro
deadas de tantos enemigos, quan-
tos son los distinclos y diversóá 
caminos- por donde peligra nues
tro delicado honor: para nosotras 
no previenen las leyes dé la No
bleza, nos den armas con que de
fendernos? ¿Ni se pongan de nues^ 
tra parte para ayudarnos? -An
tes al contrario, todo el mundo 
puesto en arma contra la debili

dad 
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dad de nuestra mugeril resisten
cia , nos arruinan con las satyras, 
y nos martyrizan en el honor con 
la mala opinión que forman de to
das, sin hacer distinccion sus mal
ditas lenguas de mugcres: todas 
infelizmente nos miden Con una 
propia medida; y es antecedente 
bastante para inferir mal de todo 
el sexo qualquiera ruindad come
tida por aquellas que solo tienen 
de mugeres la figura, 

¿Pero quienes serán los prin
cipales que contra nuestra fama 
mas emplean sus discursos? ¿Quie
nes han de ser? Aquellos mismos 
que mas vivamente nos persiguen, 
y que hacen mayores empeños 
para solicitar nuestra ru ina : es

tíos aunque poseídos de u n deseo 
desordenado de- festejarnos, son 
los que en todas conversaciones 
procuran ponderar nuestros de

fectos, 
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fectos, y con un odio luciferino 
contradicen y rebaten qualquier 
discurso no engañado que nos de
fiende; y murmuran gustosamen
te aun de aquellos sugetos á quie
nes deben mas obligaciones. Pa
rece paradoxa esto que propongo. 
Es verdad que á la primer vista 
se oponen mil contrariedades que 
lo dificultan; pero careando este 
asunto con lo que á cada paso se 
escucha, no parecerá paradoxa, 
será un suceso verdadero que nos 
coloca en la mas funesta infe
licidad. 

Si es delito grande hacernos 
objetos de su maledicencia quando 
se valen para esta indignidad de 
hechos verdaderos; ¿Que nombre 
se dará á la detestable l ibertad.^ 
con que publican unos defe&os 
que solo tienen su existencia en 
lo pervertido de su juicio? ¿Ha

brá 
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brá algún racional no preocupa
do con la pasión que sepa decir^ 
me el modo de explicar este de
sorden? ¡Quantas infelices de no
sotras que en su vida imagina
ron en la menor venialidad con
tra su decoro, se hallan oy sien
do el objeto lastimoso de un pue
blo, porque éste, ó aquel incon
siderado dio cuerpo á un delito, 
que solo le tubo en su maliciosa 
idea! O señora Pensadora, y qué 
asunto tan útil ha usurpado á su 
p luma; y cómo celebraría que 
V m . le hubirera tratado como 
acostumbra. 

. Están cinco, ó seis de estos 
cabal/eres á la puerta de un Tem
plo (que aun en el sagrado esta
mos libres de su injusticia) y vén 

pat i r de la Iglesia una muger á 
quien su marido estima, y por tan
to procura que su porte sea del 

mas 
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mas l u c i d o ; y apenas es objeto 
de su curiosidad aquella inocente 
quando dice uno que casi no la 
conoce : Caballeros ¿ no reparan 
Vms. en F i l i d a , qué seria que pa
sa , y qué llena de vanidad por 
aquellos quatro trapos que lleva, 
como si no supiéramos que no es 
todo oro lo que reluce? E n fin Dios 
Je dé salud a Anfríso, que mien
tras él v i v a , no la faltará que gaŝ  
tar : es verdad que es su compa
dre, pero yo no me fio de estos 
compadrazgos. Calle V m . hombre, 
( dice o t r o ) aora su compadre, 
que es un miserable, había de COST 
tcar ese fausto: esto que V m . vé, 
es efe&o de una crecida mesada 
que le ha dexado Celindo que se 
embarcó para la A m e r i c a ; pues 
antes de hacer viüge no salía de 
su casa. M u y atrasados están Vms. 
de noticias (replica otro) que yo 
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se por persona segura, que un 
Criollo muy ricp ha tomado por 
su cuenta favorecer á su marido, 
y le franquea quanto necesita: es-
verdad que á mí se me hace duri
llo creer que esto sea á humo de 
pajas; pero dexemos esto, y sea 
quien se fuere, y no murmuremos; 
lo que á mí me parece es, que 
toda marcialidad no ha de vivir 
ociosa. ¡Pobre infeliz, y en qué ho
ra tan desgraciada saliste de la 
Iglesia! N o está aquí lo mas de-
linqüente de esta conversación; 
sino que á poco rato se apartan 
aquellos indignos de ser hombres, 
y cada uno con un empeño dia
bólico hace asunto de sus conver
saciones en todas partes las i n 
justas sospechas que formo de 
.¿vjbella descuidada inocencia; y 
,íil siguiente dia , como pasa la 
noticia á otros, tari b,ueno>s como 

, ellos, 
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ellos, es público por la Ciudad, y 
es el asunto favorito del dia en I 
las tertulias las galas de Fil ida, y 
el supuesto motivo de donde pro
ceden. ¡O qué dolor! ¡Qué tiranía! 

¿ P e r o , si atendemos á que mu
chos, ó por venganza de haver si
do despreciados, ó por vanidad 
jactanciosa, aun sin haver saluda
do á las que nombran, se publican 
dueños de sus favores, qué dire
mos? ¿Habrá retorica que sepa 
pintar esta osadía con aquellos de
negridos y odiosos colores, que 
hagan de una vez presente á los 
ojos del entendimiento su horrible 
deformidad? N o discurro que pue
da la pluma mas eloqüente colorir 
bastantemente la ruindad de estos 
habladores ¡ Y qué hombres quê se 
tienen por tales, y qué blasonaií'ui 
bien criados, y de otros mas dis*' 
linguidos privilegios, se arrojan 

sin « 
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sin reparo, ni vergüenza de tal 
acción á decir mal y suponer del i 
tos á las mugeres! ¡De aquellas á 
quienes la razón, la excelencia dé 
su sexo, y la misma naturaleza 
fiaron á su amparo, para que las 
favorezcan y liberten de las osa
días y las custodien de los atreví-» 
mientos! ¡ Y estos mismos son los 
que mas ías persiguen, las arruí-» 
nan, y procuran usurpar la esti
mación que es su mayor felicidad! 
¡O p l u m a , y qué tibiamente lo 
ponderas! 

Vea V m . Señora Pensadora, 
propuesto mi asunto, y tal qna!. 
reflexionado. V m . corrijale, y sí 
le parece déle á la prensa, que no 
dudo será admitido, á lo menos 
d^Jas de nuestro Sexo, quienes 
febeii premeditar con bastante re
flexión que, si las que advertidas 
huyen laudablemente de dar oea-

sion 
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sion para ser objeto de las satíri
cas conversaciones de los hom
bres, y no obstante sus honestas 
máximas, aun no pueden verse li
bres de sus torcidas intenciones, 
¿ qué serán aquellas que, descui
dadas se arrojan sin reparo á los 
chistes, á las chanzas, á las amis
tades, y otros peligros, que desde 
cien leguas descubren sus no re
guladas conseqiiencias ? Las que 
no podrán formar quexa en tono 
tan a l to , porque conociendo el 
riesgo eminente de ser públicos 
sus descuidos, se arrojan y preci
pitan ignorantes, engañadas de las 
fingidas adulaciones con que estos 
(como V m . los l l ama) enemigos 
nuestros procuran engañarnos y 
conducirnos á la mayor infeliri-
dad; haciendo de nosotras clma:i 
despreciable retrato en todas sus 
juntas , nQ esquiando para esto 

desíi- 1 
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desfigurarnos con los mas negros 
borrones de sus sospechas; pues 
estos señores no saben murmurar 
de cosas leves, que como de c o 
razones grandes, aun en lo del in-
qüénte quieren parecer gigantes. 
N o extrañe V m . se haya dilatado 
mi pluma, porque como la mate
ria dirige sus discursos en favor 
de nuestra estimación, aun no que
da contenta con todo lo d icho , y 
quisiera ser interminable sobre es
te particular. Soy de V m . su afec
ta de corazón. 

La Desengañada. 

O 2 P E N -
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P E N S A M I E N T O X. 

Algame D i o s , Señor Públi
co , no se conformará V m . en sus 
dictámenes para que mi pluma 
acierte á darle gusto! Que sean 
tantas sus aprehensiones, que pre
tenda casi siempre lo imposible 
como fácil , y nunca se dé por 
satisfecho de lo . que le ofrecen! 
Ciertamente que es V m . muy in
grato, y de una delicadeza ex
traordinaria: nada le gusta, á to
do tuerze el semblante ; si es dul
ce , porque empalaga ; si agrio, 
porque exaspera; si se habla con 
chiste, es truhanería; si c o n ^ -
riedad es Sermón: ¿ Cómo ha dej 
ser esto, Señor mió ? ¿ N o sera 
mejor que se conforme Vm. en 

.. . una * 
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una idea, en un solo gusto, y me 
lo participe, y verá como le sir
vo? N o se detenga, soy natural
mente inclinada á complacer, y 
mas tardará en determinarse, que 
yo en servirle. Pero me dirá que 
pido un disparate, que no puede 
jamás ser uno el parecer de tan
tos, que siempre serán los votos, 
quantos fueren los individuos. M e 
agrada la respuesta. ¿Luego por-i 
qué quiere V m . que mis discursos 
sean siempre á gusto de todos? 
( A q u i está el imposible que pre
tende) Se vé mi pluma en la pre
cisión de variar de ideas, de asum-
tos , y de estilos, porque todos 
son acreedores á mi trabajo, y es 
mi obligación procurar contentar 

uno, y como son tantos los 
, mudo manjares por l ison

jearles el paladar. N o tendrán á 
mal les haga una pregunta, por

que 

á (¿ ida 
, l istos 
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que en su respuesta me prometo 
hallar satisfacción á uno de los 
cargos que me hacen. ¿O son ver
dades las que aconsejo, ó son men
tiras? Si verdades, ¿qué mas au
toridad necesitan? L a verdad siem
pre desnuda convence , todo á su 
hermosura se r inde; y es agraviar 
injustamente su mérito querer au
mentarle con extraños adornos, 
quando es peculiar solo á la ver
d a d , ser hermosa sin afeytes, y 
triunfar sin padrinos. Si son men
tiras mis proposiciones, por mas 
autoridades que c i te , ni cxemplos 
que amontone, siempre se queda
rán mentiras, y habré gastado el 
tiempo inútilmente en publicarlas. 
Y o quando me propuse esta idea; 
no intenté hacer ostentación.,dé 
erudita con aglomerar sflwíej 
traer exemplares, ni citar Auto 1 

res. Bien sabe el docto, que esto 
es * 



GADITANA. I I I 
es pequeño trabajo; pues hay tan
tos Indices generales, Dicciona
rios , Repertorios, Anotaciones, y 
Escolios, que á la pequeña fatiga 
de registrar sus Abecedarios, ha
llaría minas abundantes de esta 
superficial erudición : fué y es 
mi principal objeto atraer los en
tendimientos con la verdad desnu
da, no entretenerlos con fingidas 
apariencias; que el genio tétrico 
de una Pensadora, mejor se de xa 
llevar del entusiasmo para con
vencer, que de los adornos para 
agradar. Vamos a l asunto. 

Qué descuidada, y sin zozo
bra pasa los rigores del erizado 
Invierno la prudente hormiga en 
las estrechezes de su cuevecilla; 
ej^errada se mira , pero se ha l la 

^Hbimdante ; porque en el tiempo 
*de su fel icidad, no solo fueron 
sus ansias los gozos presentes , l l a 

ma-



n i LA PENSADORA 
marón su atención las futuras es-
casezes; y previniéndose discreta, 
nada le falta, siendo todo regalo 
su retiro. E n este no despreciable 
animalito pudieran aprender á vi
vir quantos desgraciados de am
bos sexos andan por esas calles 
oprimidos de la ultima miseria, 
siendo el cansancio importuno de 
muchos, y ocasiones virtuosas de 
pocos; y no se vieran á cada pa
so tantas infelices viudas que fun
dan su corto alimento en el peno
so sonrojo de buscarle de puer
ta en puerta; ni tantos ancianos 
que , en la mas estrecha angustia 
de la escasez, buscan el pan con 
doble sudor de su rostro; sudan 
en adquirirle mendigando; y su
dan con la vergüenza de habej^. 
de procurar pidiendo. ¡ O qué des
gracia! ¡Que suerte tan infeliz! 
¡ Pero que locura! Son estos en-

ten-



GADITANA. 21 $ 
tendimientos mas estupidos que e l 
de una hormiga 5 pues en el vera
no de sus abundancias: no hic ie
ron un recuerdo para el Invierno 
de la necesidad; todo lo disipa
ron, y en necias, y delinqíicntes 
prodigalidades consumieron, ó los 
intereses de su industria, ó los de 
sus patrimonios: siendo de sí mis
mos los mas crueles enemigos, y 
la desolación mas lastimosa de sus 
casas. 

Este abuso, ó ciega preocupa
ción de los corazones arrastra i n 
felizmente á todos aquellos que, 
no contentos con su suerte, ha
cen esfuerzos extraordinarios para 
igualarse á otros mayores; y c o 
mo violentan las facultades cíe sus 
n o b l e s , se precipitan ignorantes 
' uanto mas procuran ensalzarse: 
on ranas jactanciosas que, h i n 

chándose sobervias por conseguir 
un 
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un imposible, rebicntan en el em
peño , y mueren para el contento 
al golpe de su altanería. Es hijo 
este defecto del demasiado amor 
propio con que nos estimamos; 
pues queriendo no parecer menos 
que aquellos á quienes la fortu
na , ó sus méritos ha elevado so
bre nosotros, nos arruinamos in
felizmente por imitarles; y todos 
estos lucimientos como no medi
dos con nuestras fuerzas, son mo
mentáneos y poco existentes, ad
quiriendo por este medio el des
precio y la risa de los que miran 
nuestras locuras. 

¿ N o sé, como no se mueven 
los hombres á formar escarmien
tos de tantos exemplares como to
dos los dias se les presentan; m 
como no les pone temor y réce
lo el ver á otros que han llegado" 
á las fatigas de la hambre, y á las 

penas 
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penas del desprecio por el mismo 
camino que ellos corren despreve
nidos % Parece incurable la dolen
cia; pues los fieros syntomas de 
este achaque se resisten tenaces á 
lo prudente del remedio: está ra
dicado el mal en nuestros corazo
nes : y mientras no arrojemos con 
violencia lo extraño de estas ideas, 
ni tendrán fuerza los especificos 
de la razón, ni se minorarán los 
accidentes desgraciados. 

Pero en quien tiene mas tirano 
imperio este abuso es en las d a 
mas, pues naturalmente inclinadas 
al fausto y lucimiento, arrastran, 
y atopellan con sus antojos su des
canso la fortuna de sus maridos, 
y las esperanzas de sus hijos; d i -

' pitido á i m p u l s o s de su vanidad 
en 'poco tiempo aquellos m e d i o s 
que habian de ser su decencia to
da la vida. ¡Con qué empeño desea 
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una muger, cuyo caudal no llega 
á mediano, el igualarse , y aun 
exceder en galas, modas, y di
versiones á la mas ricas! ¡ Y qué 
de medios usa dentro de su casa 
por usurpar del marido lo nece
sario para sus desperdicios! To
das lo saben muy bien; y yo no 
lo ignoro ; pues hay quien por 
comprar un abanico de moda, sin 
necesitarle , una bata, & c . mal-
varata muchas cosas para poder 
conseguirlo , que son, ó precisos 
muebles, ó prevenidos alimentos 
de sus casas: bien conozcen digo 
Ja verdad, y si quieren negarlo; 
Gitanas hay en C á d i z , que cóm
plices de estos ocultos negocios, 
sirven de corredoras de estas ilí
citas ventas; y las que saben h^-
cer que un marido compre btiñ 
alhaja dos, 6 tres veces, para" 
que l a señora de casa tenga ador

nos 
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nos que no la competen. De estas 
repetidas pérdidas y continuos des
perdicios que les parecen nada 
se originan los empeños, las deu
das que no se pagan; y por fin se 
hallan quando menos lo esperan, 
en una viudez pobre, abatida y 
miserable, pagando entre desdi
chas y miserias las locuras de sus 
profusiones, y las deudas que o r i 
ginaron con sus extravagancias. 
Raro será el que esto l e a , que no 
pueda señalar media docena de 
estas viudas, que quando tenían, 
ó v iv ia quien ganaba, triunfaban 
y gastaban; y hoy miseramente se 
vén precisadas á servir de estor-

\ bo en las casas, y á sufrir mil des
precios de todos. 

,^^^Pero lo odioso de este abuso 
; 10 consiste en Jas inadvertencias 

jf^de la mocedad; defectos son, pero 
de gente inconsiderada por los po

cos 



e i S L A PENSADORA 
eos años : lo indigno de él se mi
ra j en que estas mismas, que con 
su poco juicio fueron motivo de 
la ruina de su casa; hoy que en 
edad desengañada viven en oca
sión de mostrarse arrepentidas, de 
nada están mas lejos; pues siem
pre hinchadas con la memoria de 
sus grandezas , no solamente las 
recorren para aborrecerlas , sino 
que continuamente están hacien
do ostentación de ellas para amar
las : pues ya que no pueden en el 
efecto usar de sus prodigalidades, 
se muestran deseosas de repetir 
aquellos desordenes si pudieran; 
dando con esto un exemplo perju
dicial á las jóvenes que las oyen, . 
para que practiquen lo mismo, y 
arruinen á sus maridos como ejlos 
lo executaron. Se desvela uiio di 
estos en el manejo de sus negocios, ^ 
exponiendo su salud y sosiego pa

ra ,,} 
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ra el decente porte de su familia; 
pero la muger envanecida con al
gunos prósperos sucesos en los 
intereses de su casa, funda torres 
de viento , eleva castillos de so-
bervia, y haciendo dispendios ex
traordinarios fuera de los térmi
nos de sus posibles, después de 
malgastar los laboriosos efectos 
del sudor de su marido, le impo
sibilita con los atrasos que causa, 
para que en adelante se le propor
cionen ocasiones de sus aumentos; 
y el infeliz en pena de su ignoran
te condescendencia es la triste vic
tima inmolada en las infames aras 
de la vanidad. 

¿Pero quien se admira? Silos 
hombres que saben las fatigas y 
c y d a c l o s que cuesta la adquisición 
a¿" 1$ necesario para la v i d a , son 
Comunes y freqüentes exemplos 
que nos enserian IQS medios mas 

con-
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conducentes para apurar crecidos 
intereses. Muchos se quexarán de 
los gastos causados por sus muge-
res como principios de sus desgra
cias; y no echarán de ver los suyos 
tan mal consumidos y con tanta 
profusión derramados. ¿Qué im
portará arriesguen sus vidas en un 
leño, expuestos á los mayores pe
l igros; si apenas principian á co
ger el fruto de sus trabajos, quan-
do se dan tanta priesa á gastar, 
que parece que se les vá á finali
zar la vida, y que ambiciosos quie
ren en pocos meses disfrutar Jo 
de muchos años? Está este abuso 
tan introducido, que con la mis
ma satisfacción refiere uno de me
diano caudal el importe excesivo; 
de una comida que ha dado á j u s , 
amigos, como si tuviera par^ó*-
portarla los fondos precisos á este* 
gasto : y no sé como no se corren 

de \ 
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de esto que hacen y dicen; pues 
reflexionadas estas locuras , aun
que mas se utilizan de ellas , las 
murmuran, motejan, y hacen cau
sa de su desprecio: estos medios 
que á muchos les parece son con
ducentes para aumentar sus cré
ditos, sirven solo de aniquilar los 
caudales, y de aventurar su opi
nión con los amigos que les fa
vorecen. 

Ninguna cosa está mas fun
dada sobre la buena fe, y fama de 
los hombres que el reciproco co* 
mercio, pues es bastante la pose
sión sola de un honrado proce
der para atraer á su manejo los 
mayores intereses \ logrando por 

i este medio adquirir útiles corres» 
j c^adencias que fomentan al bien 
j opinado, y muchas veces lo que 

consigue un rico que se sabe 
es pródigo, mira á su disposición 

• Tem. I. P un 
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un principiante que tiene de su 
parte la notoriedad de su acerta
da conduela ; por cuya causa nin
gunos están mas obligados á la re
gularidad de su porte, ni á la mo
deración de los gastos, que aque
llos que dependen sus manejos y 
utilidad de agenas voluntades; pues 
tienen otros tantos testigos que ve
lan sobre su proceder , quantos 
amigos viven interesados en sus 
dependencias: pero todo vá erra
do , nada de esto se reflexiona. 
Apenas se han juntado algunos 
miles, quando como si fueran ene
migos de su v ida , procuran echar» 
los y arrojarlos de casa, cambian-
dolos ignorantemente por los es- J 
casos lucimientos de quatro dias; 
sujetándose el resto de la vid^á 
mil necesidades, y á pasa'f ün.!, 
vejez lastimosa. N o piensen qüc 
es ponderación, que asi sucede; 
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porque como los gastos irregula
res llamaron las atenciones de los 
correspondientes, y notaron la pri
sa que se daban á lucir y tr iun
far; improvisamante les piden sus 
créditos, y por no arriesgarlo to
do se contentan con lo que en
cuentran , y nuestros generosos 
manirrotos se hallan sin lo age-
no, sin lo suyo, y sin crédito p a 
ra entablar nuevas dependencias; 
con que de esta manara se atrazan 
infelizmente , y faltándoles el l u 
cido porte , y el cebo para los 
amigos, se quedan solos á l lorar 
sus desordenes; y entonces; aun
que conocen sus descuidos, los 
-sienten; pero mas sienten el no po-
j 1er proseguir en sus extravagan-• 
' í : ^ % 3 - u e s P o r e s t e amor desorde

n o á la obstentacion, tal vez des
pués se arrojan á delitos, que infe
lizmente los conducen á ser píiV 

P 2 b l i -
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blicos exemplares de los demás. 

L a continua exclamación de 
mis Conciudadanos con que pre
tenden elevar las grandezas de 
Cádiz sobre el resto del mundo,es 
ponderar lo brillante de los tra-
ges y del común sobre-saliente 
adorno, aun d é l a Ínfima plebe: es 
éste el argumento demostrativo (á 
su parecer sin replica) para pro
bar que es la mas rica , mas opu
lenta , y abundante del Orbe ; y 
que sus moradores son los mas 
acaudalados, y los que logran, y 
poseen los apetecidos bienes de la 
fortuna: pero á la verdad, nada 
excita mas mi compasión ni me 
af l ige, que esta uniformidad de. 
galas, ni este empeño odioso por 
excederse de aquellas reglas á ^ ; ' 
cada uno está obligado , por af' 
estado, y por sus posibles. E n ca
da uno de los que miro haciendo 



GADITANA. 2 2 5 
figura en los sitios públ icos , y 
representando distinto p a p e l , que 
el que les compete , diviso con 
harte dolor aquellos mismos que 
después han de buscar los sagra
dos, han de gemir en las pr is io
nes, han de ocupar las Porterías 
de los Conventos, y han de morir 
en los Hospitales : no son estos 
temores efecto de mal fundadas 
cabilaciones; son en realidad pre
cisas conseqüencias de tales desor
denes; y no me argüirán de triste 
en mis reflexiones, si cada uno 
vuelve la vista por los que hoy 
padecen estos trabajos , y trae á 
la memoria aquellos tiempos en 
•que estos mismos infelices llena
b a n esos paseos con el pomposo 
1 iu>^o de su fingida grandeza: y 
. yexüepcion de algunos que viven 

!*»-••!£)re lo sólido de sus fondos, de 
su nacimiento ; ó de sus Patr imo-
• nios, 
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nios, todos los demás me parece 
los veo caminar rápidamente á ser 
objetos de la lastima, en la triste 
penalidad de su merecida miseria. 
¡Pero qué exceptúo! Si e l daño es 
tan general, que á medida de las 
posesiones se aumentan los exce
sos, y tocados todos de esta las
timosa demencia , parece apues
tan á ser desperdiciados, y á em
plear en inútiles profusiones, ó el 
bien cuidado sudor de sus mayo
res, ó los estimables efedos de 
sus industrias. 

Si los trabajos, y desgracias 
originados de estos desordenes, se 
mirasen solamente en aquellos, ó 
aquellas que dieron suficiente mo
tivo para adquirir los, darían com
pasión, es verdad; pero vér^jui 
los infaustos fines de estos p u n a 
pios comprehendan á sus familia,, 
á sus tiernos hijos é hijas, es un 

do-
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dolor que nunca será bastante
mente ponderado. E n nada menos 
piensan estos inadvertidos pródi
gos que en educar á sus hijos en 
las reglas de la razón y pruden
cia: antes por el contrario, desde 
su puericia los acostumbran y 
crian en la del icadeza, en el re
galo, y la profusión, sin ense
ñarles otras máximas ^para buscar 
la v ida, que el bayle , los instru
mentos, las diversiones , afemi
nando sus corazones, y apartan-
dolos del amor industrioso á sa
ber vivir . Cae precipitada al golpe 
inevitable de sus gastos la aparen
te torre de su grandeza , y sor-
prehendidos aquellos tiernos ani-

• mos de la inesperada desgracia, 
^^ci lan inexpertos sin saber qué 
v/nédiós elegir para su al iv io : to-
%o quanto se les propone como 
descanso, atormenta la alta vani

dad 
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dad ea que están criados, y pri
mero quieren morir á manos de 
la hambre, que baxar un punto de 
aquella elevación en que sus pa
dres les pusieron: á nada se aco
modan; la lastima es que para na
da son buenos; y creciendo á ex
pensas de su arruinada casa mien
tras viven sus padres, quedan por 
Su falta sin aquel, aunque peque
ño arr imo, expuestos á todo gene
ro de v ic ios , y huyendo siempre 
del virtuoso trabajo para alimen
tarse. ¡ O qué ruinas tan lastimo
sas! ¡ Y , ó qué infelices cfctlos 
de una locura! 

Pero quien mas experimentan los 
crueles rigores de este abuso, son 
las pobres hijas, pues mas expues
tas , y con menos proporcy^J" 
para v iv i r , se miran las mas vecesj 
lamentable objeto de las incons
tancias de la fortuna, la que las 

l ie-
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lleva infelizmente al total aban
dono de la desgracia: por estas 
causas se vén tantas mugeres bien 
criadas , siendo el desprecio de to
dos, y buscando lo preciso para 
la v i d a , á costa de la infausta 
muerte del honor; pues educadas 
con regalo, y entre tantas diversio
nes hacen materia de estado aquel 
lucimiento, y faltando intereses 
que le conserven, libran lastimo
samente contra sus mismos crédi
tos, y pagan con pérdidas consi
derables, la manutención de aque
llos falsos oropeles 

N o dudo replicarán muchos, 
que la decencia, y honrada osten
tación , son las mas veces medio 
oportuno para el aumento de los 
^tereses, y la máxima mas pro
porcionada para adquirirse amigos 
útiles, y decentes; con cuyas amis
tosas alianzas se aumentan las cor

res-



230 L A PENSADORA 
respondencias , crece el crédito, y 
se proyectan expediciones grandes, 
cuyo manejo pone en la posesión 
de mayores fondos. N o hay duda: 
yo también soy de este mismo pa
recer: pero se deberá advertir, 
que por decencia y honrada osten
tación , se ha de entender todo 
aquello que no desdice del sugeto 
que lo practica , y que en su exé-
cucion proporciona los empeños 
con sus fuerzas; y entonces asi 
arreglado, logrará en felices efec
tos el premio de su prudencia : pe
ro querer llamar precisa decencia 
y honrada ostentación tantos ex
cesos como se advierten cada dia 
en los trages y faustos de las fa
milias , quando estos solo son pa
saderos resplandores, que parec^-
exálaciones que apenas se divisan 
quando se esconden; es procurar 
cubrir con capa de virtud una ac

ción 
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cion defectuosa y delinqüente: 
porque ¿ cómo podrán disimular 
ni ocultar la injusticia que hacen 
á sus hijos, y á si mesmos, quan
do, por dar á extraños, y parecer 
mas de lo que son, destruyen aque
llos bienes que habían de ser la 
esperanza de su vejez, y el ade
lantamiento de su descendencia? 
Ciertamente que es una usurpación 
que les hacen los padres de fami
lias de aquellos caudales, que si 
no los gastaran infructuosamente, 
ayudarían á sus establecimientos, 
y los apartaría de las mas infeli
ces ocasiones de su ruina. ¡Pero 
qué desgracia! De nada están mas 
lexos los padres y las madres que 
de este cuidado; pues en propor

cionando lo preciso, y aun lo su
perabundante para el fausto, el lu-
x ó , y los paseos al campo, donde 
se consume tanto inútilmente ; to

do 
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do lo demás se olvida ; y solo se 
piensa en representar un papel de 
esplendor en el teatro del mundo, 
que apenas dura en el corto espa
cio de una escena: pues como no 
son verdaderos personages en lo 
que aparentan, á la primer muta
ción en que la fortuna corre los 
bastidores, se hallan desnudos, sin 
destino, y confundidos con el Ínfi
mo pueblo; desde cuya baxeza sa
tirizando á los que les suceden en 
sus extravagancias, y despedazán
dose el corazón con una infernal 
embid ia , acaban infelizmente su 
papel entre los lastimosos ayes de 
sus penas. Desengañémonos de es
te infame, y peligroso abuso, y 
formemos una vez discursos sóli
dos sobre, el verdadero fondo de 
ir.icstras utilidades: no demos 
gar á que la miseria vergonzosa, 
y desprecio cruel de los amigos, 

sean 
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sean nuestros maestros para saber 
discurrir (aunque tarde) en lo per
teneciente á nuestro propio esta
do y conveniencia ; que en este 
lastimoso caso el conocimiento de 
lo ya del inquido, sciá el mas im
pío verdugo de nuestros yerros. 
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P E N S A M I E N T O XI. 

' X ^ E M E R O S A tomo esta vez la 
p luma, pues me veo en la preci
sión de emplearla en dirigir una 
súplica á quien ( sin duda ) discur
ro tan lejos de concederla; pero 
¿qué he de hacer? Paciencia. No 
hay otro remedio para libertarme 
de unos contrarios, que me ha ad
quirido el favor de mis lectores; 
pues procurando elevar mis pro
ducciones al alto grado de bene
méritas; involuntariamente las han 
precipitado al desprecio de aque
llos mismos que mas las celebran: 
es el caso, Señores mios, que ^¡jej?^ 
con la porfiada curiosidad por co
nocerme , han variado tantas ideas 
sobre el A u t o r , ó Autora de esta 

O b r i -
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Obril la , que quando pensaban 
acertar atribuyendo este trabajo 
á unos sugctos tan eruditamente 
instruidos , que son el embeleso 
de toda conversación; entonces ha 
sido, quando mas han errado e l 
pensamiento. Gozaba con bastan
te satisfacción mia el aplauso de 
estos doctos; pues era una prueba 
del acierto la aceptación benigna 
con que leían mis borrones: ¡pero 
qué desgracia! Apenas se vén 
ofendidos altamente con- la sospe
cha de que son los que tan mal 
piensan, quando trocando en odio 
aquellas antiguas piedades, no so
lo no admiten con cariño estos 
discursillos, sino que empeñados 

,en desterrarlos del mundo, se po-
\n£j¡i muy de espacio á despreciar-
v o s y Vestirlos de las mayores fal
tas que se hallan en escritos : yá 
no son nerviosas sus reflexiones^ 

• sóli-
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sólidas sus ideas, ni útiles sus asun* 
tos: todo lastimosamente se ha tro» 
cado , y donde había que admirar, 
solo se encuentra que reír: los dis« 
cursos son lánguidos , los chistes 
frialdades, y los objetos odiosos; 
de modo que á la pobre Pensadora 
se le acabó la m i n a , se le secó la 
afluencia , y se le obscureció el 
numen. ¿ Vén Vms. Lectores mios, 
el daño que me han hecho con 
querer autorizar tan altamente mis 
Pensamientos? ¿ N o les parece á 
Vms. que tengo bastante causa pa
ra suplicarles que no inquieran ni 
soliciten mas noticias de m í ; pues 
todo es inútil, y han errado el ca
mino de encontrarme ? Discurro 
que no serán fuera de tiempo mis 
ruegos, quando se dirigen á soJfcJ 
citar de todos, no agravien áTiumJ 
bres tan grandes por su cicnciaf 
con atribuirles estas fruslerías j 

por-
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porque estos mismos, como se mi 
ran sin objeto para tomar la satis
facción de esta tan indigna impos»-
tura, Cargan los efectos de sü jiís* 
to enojo sobre mis Discursos, p a 
gando estos pobrecitos inocentes lo 
que no merecen por su buena inten
ción. Va lga la piedad: y si alguno 
me buscase, yá saben estoy dester
rada al Hospicio, donde el vefr* 
daderó honor de mi estado me t ie
ne defendida y custodiada de quah-
t o s Z o y l o s , y Aristarcos ha pro
ducido la embidia , sin que tenga} 
que hacer para esto mi sufrimiento^ 
pues toda la costa la pone mi p a 
ciencia. 

E l asunto de esta semana es 
\uno de aquellos que mas freqüen-
i tg^qte se miran, y con menos 

1 Reflexión se reparan, y de los que 
\ se originan tantos inconvenientes, 

quantas son las infelices que los 
' Tom. /. Q tole-
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toleran; pues expuestas por el 
abandono voluntario de quien de
bía cuidarlas, muchas lastimosa
mente son victima de una desgra
c i a , que nunca se hubiera atrevi
do á tocar sus umbrales, .si aquel 
incauto que debía mirar por alexar-
se no la hubiera atrahido con su 
descuido. N a d a mas freqüentemen-
te se escucha que ausencias de 
maridos á las mayores distancias 
de la tierra, donde van con la mis
ma satisfacción que si todas sus 
obligaciones las llevasen en la fal
triquera. M e admira grandemente 
el ver con la serenidad que un 
hombre á quien su primera obliga
ción es e l cuidado de su casa, de 
su famil ia , y de su honor, empren
de un viage á la America portj^f-
ó quatro años, y las mas veceVmu 
chos mas, sin reflexionar lo qu¿ 
aventura, y pierde , aunque mucho 

gane 



GADITANA. 239 
gane en él. N o sé cómo tienen va
lor para arriesgar los intereses 
propios de su estado, de su san
gre, y de sí mismos por adquirir 
unos caudales, que tal vez le cues
tan su sosiego, la decadencia de 
su familia, y el menoscabo de su 
estimación, causado todo por una 
ausencia que pudieran escusar, si 
fueran verdaderos amantes de sus 
mas importantes intereses. ¡Pero ó 
locura de la vanidad, que haces, 
que á eijte indigno ídolo que nos 
usurpa la razón, se sacrifiquen to
dos los dias gustosamente la esti
mación , e l buen ju ic io , y todo 
quanto debe idolatrar el que se 
precia de hombre de bien! 

, N o es mi animo incluir en es-
jj%asunto aquellos sugelos que por 
sus ernpleos se hallan constituidos 

'^en la precisa obligación de hacer 
ausencias largas de sus casas: á 

* Q 2 estos 
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estos venero con las mayores ve
ras, porque los discurro mártires 
de dos obligaciones, una que los 
manda detener, y otra que los pre
cisa á caminar; á quienes imagi
no de corazones magnánimos, pues 
anteponen los intereses ágenos á 

l o s bienes propios; y son por lo 
común los mas bien afortunados 
en premio de lo recto de sus de
terminaciones. Hablo sí con dos 
géneros de gentes, unos que te
niendo arbitrios, ó fondos suficien
tes para pasar una vida honesta 
y descansada , el ansia de adquirir 
para las profusiones, y dispendios, 
los entorpece la razón, y los saca 
de sus casas á las mayores distan
cias sin el menor sobresalto: y IOSJI 
otros á quienes su p o b r e z a - j j j ^ J 
desidia, por no sujetarse á Duscall 
el alimento con fatiga, los arrojan^ 
de su t ie r ra , exponiéndose á mil 

tra- * 
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trabajos, y dexando aventuradas 
y sujetas á una necesidad extrema 
á sus pobres mugeres é hijas ; no 
quedándoles mas fondos para man
tenerse que l a cortedad de sus i n 
dustrias , ó lastimosamente la infe
liz ocasión de una maldad. Estos 
son los que mueven mi pluma, á 
la que quisiera teñir de los mas 
vivos colores , para saber pintar 
con la mayor propiedad los ries
gos á que se exponen los despre-r 
venidos, que sin necesidad urgente 
hacen estas dilatadas ausencias. 
Pero , ¡ó qué dolor! Si casi llegan 
á mis oidos las risas que han de 
dar estos inadvertidos al leer mis 
reflexiones , tratándome de teme-

| ra r ia , mal acondicionada , y p u -
' ^ i i h r i e ! 

¿Cómo podrá formar una jus
ta quexa contra su infelicidad aquel 
ambicioso que sin mas objeto, que 

amon-
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amontonar superfluidades , y sin 
necesidad que le obligue, dexa su 
casa , y emprende un viage tan 
arriesgado, y tan incierto de su 
regreso? ¡S i no obstante los cifn 
ojos de la mas cuidadosa vigilan
cia hay mercurios atrevidos que 
saben adormecer el desvelo mas 
despierto , y robar la prenda mas 
sagrada de la estimación! ¿Qué 
podrán prometerse los que insen
sibles á los virtuosos impulsos de 
los mas fundados temores, atrope-
llan por todo, y dexan sus obliga
ciones fiadas á la soledad mas oca
sionada? Señora Pensadora, Vm. 
es muy funesta en sus discursos 
(dirán los mas ) yo dexo para la 
asistencia de mi casa sobradamen 
te lo necesario, no se conocejaj^*' 
falta en esta ausencia, todo le so 
brará á mi Familia para su regalo, 
y descanso. N o le sobrará todo, 

Seño-
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Señores mios, le faltará lo pr inci
pal, la cabeza que gobierne; l a i n 
dustria que dirija , y el temor que 
contenga: la sombra de un marido 
en su casa es el mayor caudal que 
la enriquece, y el remedio mas efi
caz contra los accidentes desgra
ciados: ¿qué importará sobretodo 
lo superfluo, si falta lo necesario? 
¡O qué de fortalezas se miran des
graciadamente arruinadas á los 
combates de una porfía por falta 
de un gefe que las gobierne! T o 
das quantas precauciones se dis
curren para evitar el peligro, son 
inútiles si en la ocasión de una 
sorpresa no hay quien vele para 
contrarrestar las osadías : todos 

I duermen en la ausencia , y solo 
' SjjM 3^ las traiciones, las perfidias, 
ry los engaños ; siendo traidoras 
armas contra sus dueños los mis
mos que debían ser centinelas pa-
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ra s\i defensa. ¿ Si el principal in
teresado, y á quien mas en el co
razón debe herir e l golpe de la fa
ta l idad, se descuida, se alexa, y 
se entretiene en otros cuidados; co
mo este mismo pretende que otros 
que nada les vá en su fortuna, se 
entreguen al cuidado de preservar
l a i lesa , quando tal vez fundan 
sus intereses en su ruina? ¡ O qué 
ignorancia tan comunmente reci-? 
b ida ! 

Pero si estos son aquellos que 
algún tanto prevenidos dexan fon
dos suficientes para el alimento de 
sus casas. ¿Qué les sucederá á los 
que atropellados por la desgracia, 
discurriendo evitar sus tristes con-
seqüencias dando de mano á sus 
obligaciones, y dexandolas exnu$«r 
tas á las mayores necesidades,'se 
ausentan, y se entretienen en la so
licitud del oro que tanto los cie

ga? 
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ga? Poca eioq uen.ua se necesita 
para demostrar bastantemente los 
precisos fines de esta l o c u r a ; y se
rá forzoso para que no se verifi
quen estas infelices conseqüencias, 
que un milagro contenga en lo rec
to aquellos corazones tan expues
tos al peligro. Si reflexionáramos 
en los motivos que á unos y otros 
Íes mueve á solicitar tales viages, 
hallaríamos nuevas causas para 
alargar este discurso. N o puede 
blasonar de verdadero amante de 
su muger el que voluntariamente 
se aparta de su lado para diver
tirse en otras ideas contrarias á la 
principal obligación de un matri
monio; ni podrá jamás hacer alar-

| de de buen mar ido , quando con 
1 ngeo recelo expone á la pérdida 

^de su honor la causa de su mayor 
festimacion. N o me arguyan con 
que es ofender con estas descon

fian-

http://uen.ua


2 4 ^ LA PENSADORA 
fianzas la fidelidad de las mugeres: 
en nada menos pienso; soy muy 
interesada en su opinión: antes por 
el contrario, estas mismas reflexio
nes elevan su mérito hasta la cum
bre: pues como á todas las discur
ro cuidadosas de su estimación, 
me quexo en nombre de todas, de 
este infeliz abandono con que los 
hombres dan lugar á las mas cau
tas para los acasos de un precipi
c io : ¿Pues quién habrá que bla
sone seguridades en medio de las 
inconstancias del gol fo? ¿ O qué 
ignorante se alabará de invencible 
rodeado de enemigos y sin armas 
para defenderse? 

Es hijo este Pensamienso de las 
reflexiones de mi noveno discurso; | 
pues si allí rebato el odioso ¿ f e ^ 
de hablar mal de nosotras; aqui 
me empeño en ponderar mas esté 
delinqüentc atrevimiento: porque: 

no 
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no sé cómo se atreven los h o m 
bres á insultarnos y satirizarnos, 
qiiando ellos mismos son las mas 
veces la causa de nuestros desor
denes. Y si no , dígame el mas 
desapasionado , 5. quantos son los 
que viven en las dos Americas, que 
en nada menos piensan que en el 
cuidado de sus mugeres; antes en
tregados neciamente á la ostenta
c ión , al juego, y á otras mas dc-
linqüentes diversiones , se burlan 
de las lastimosas cartas de sus p o 
bres mugeres, y en un irracional 
o l v i d o , viven como si no tuvieran 
honor de quien cuidar; ó este ruiu-
menté le posponen á la desconcer
tada pasión de sus preocupacio
nes. ¡ O ambición, y como infel iz-
*Jt?%!É te haces dueño de los cora

z o n e s de los hombres trocándolos 
en fieras! Pero digo m a l : que las 

, mismas fieras los enseñan el modo 
mas 
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mas propio de cuidar de sus obli
gaciones ; pues estas se exponen 
casi siempre á los mayores peli
gros de perder l a vida por defen
der su compañera y libertarla de 
todo lo que le puede ser perjudi
c ia l . 

Pero lo que algunas veces me 
hace reir, y me obliga á burlarme 
interiormente, es ver á muchos de 
estos viageros ignorantes, que ha
biendo tenido paciencia , quietud, 
y aun olvido, para v iv ir seis, ocho, 
ó mas años, dos , ó tres mil leguas 
apartados del cuidado de sus ca
sas \ y muchas ycces sin haber 
mandado medio real para su so
corro \ vienen después de tanto 
tiempo, y muy preciados de hon- ¡ 
rados y cuidadosos de su e s ú j g ^ 
c i o n , encierran sus mugeres , las 
zelan neciamente, y aparentan un 
empeño grande por la conserva

ción 
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cion de su honor; y esto suele ser 
con tan ignorante prol ix idad, que 
en lugar de causar alegría, paz y 
quietud en sus casas; fomentan d i 
sensiones , levantan quimeras , y 
por qualquier sombra que imagi
nen, hacen de los escrupulosos , y 
mortifican á las pobres infelices. 
¿No es ésta una extravagancia dig
na de todo desprecio ? ¡ Que haya 
hombres en el mundo tan necios, 
que después que voluntariamente 
descuidaron por tan largo tiempo 
de su primera obligación, se ven
gan luego con la gracia de ser ze-
losos de lo mismo que abandona
ron gustosamente! Riámonos to 
dos que esto no merece otra pon
deración. De estos efectos se infie-

claramente, que nunca forma-
, f o h ^ n a racional confianza sobre 
''el proceder de sus esposas, y que 

quando emprendieron el viage, se 
' ante-
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antepuso en su estimación el ansia 
de acaudalar al cuidado de su ho
n o r ; porque nunca podrán alegar, 
que quando vivieron tanto tiem
po ausentes , les alentaba la hon
radez de sus esposas, é hijas; pues 
á estas mismas, estando presentes 
las zelan, desconfian de ellas, y las 
apartan de todo trato político,te
merosos ( fuera de tiempo) de un 
riesgo que en otras ocasiones des
preciaron. 

¿ N o es asunto digno de lastima 
ver á muchos, que teniendo en sus 
t a s a s con su industria, ó empleo 
lo preciso para su estado, todo 
lo dexan, y haciendo esfuerzos fue
ra de sus posibles, por juntar un 
principal sobre que levantar las 
torres de su ambición, se anjojjnj 
á esos mares , y muchas vews e 
un triste naufragio, pierden toda 
sus esperanzas, y tal vez la vida; 

de-
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dexando pobres y viudas á sus mu» 
geres, sin mas amparo que la cor 
ta producción de su aguja? Cier
to que es una extraña locura d i g 
na de la mas seria reflexión; pues 
estos hombres que la fortuna los 
habia puesto, ó les habia propor
cionado en un modo capaz de man
tener sus obligaciones; llevados 
de las ambiciosas ideas de ser r i 
cos , desprecian estas ciertas y se
guras posesiones , por aquellas d u 
dosas y contingentes esperanzas, 
que las mas veces se desvanecen 
como humo, ó no se consiguen por 
difíciles ; siendo por esta causa el 
motivo pr inc ipal de Ja ruina de sus 
familias, y de la pérdida de su cré
dito. 
^ N o dudo que muchas de las de 
mi \3sxo desean con vivas ansias, 

'que sus maridos hagan visges, aun
que sean dilatados, y las mas ve-

file:///3sxo
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ees los incitan á el los, porque á su 
vuelta esperan conseguir los me
dios para sus vanidades : y no di
go m a l ; pues para lo honesto y 
preciso sin Indias se consigue; pues 
solo un desordenado deseo de lu
cir y br i l l a r , las hace ser crueles 
consigo mismas, exponiendo la cau
sa de su quietud á las incertidum-
bres de unos viages tan remotos; 
manifestando en estos deseos lo po
co que estiman á sus maridos; por 
eso, á estas no las tengo lastima^ 
pues ellas mismas se labran su des
dicha. 

Son tantas las infelices conse-
qüencias que se siguen de l a fre-
qüencia de estos viages, que si de 
proposito me pusiera á referirlas, 
antes de conseguirlo me faltárajJíS^ 
peí y paciencia para anotarla?fpe : 

ro no dexaré de tocar algunas d 
paso para dar motivo á mis lecto

res, 
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res á que reflexionen en las demás» 
Es la ausencia el mayor enemigo 
de una amorosa l lama, y la que 
sabe hacer que unos ojos apasio
nados miren, después que ha pasa
do por ellos, con menos preocupa
ción el objeto amado; el trato 
continuo es aquel que las mayo
res fealdades hace tolerables , y 
el que se hace desentendido á los 
mas visibles defectos por la cos
tumbre de mirarlos siempre: esto 
supuesto, ¡ quantos Matrimonios 
que antes se estimaban y corres
pondían, al verse después de miar 
larga ausencia, como se h á l l a l a 
pasión mas t i b i a , divisan c lara
mente aquellos defectos que antes 
no encontraban, y quando se es
peraba que se aumentase el ca-
llfc.^s quando se disminuye sen
siblemente, y para en odios, que 
las mas veces duran con la vida! 

. Tom. I. R M u -
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Muchos son los que habiendo de-
xado mugeres mozas, y bien pa
recidas, con el dolor de la ausen
cia, y lo mas cierto, con las necesi
dades que han padecido, se han 
desfigurado notablemente; de mo
do que, quando la ignorancia de 
estos discurría hallar aquella her
mosura que abandonó, solo en
cuentra una muger á quien los tra
bajos y las necesidades en pocos 
años han robado la primavera, y 
el verano de su gentileza : y ya 
en el otoño de su atractivo les es 
notablemente desagradable ; y co
mo por el contrario nuestros na
vegantes se han regalado , diver
tido , y cuidado con abundancia; 
y lo mas cierto sin ningún cuida
do, vuelven mozos , robustos,^? 
bien parecidos; y les p e s a ^ J b í 
manera tener á su lado tal com 
pañia; de pesarles principian Jas 

desa-
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desazones, de aqui el distraherse; 
y en pesadumbres, y en crueles 
zelos recibe aquella pobre las 
abundancias que esperaba con la 
venida de su marido: y estos M a 
trimonios que antes del viage eran 
embidiados de todos, después son 
causa de la lastima y compasión 
de quantos los conocen. 

Los hijos que deben ser siem
pre el principal cuidado de los 
padres para educarlos y dirigirlos 
por los caminos proporcionados 
á sus adelantamientos , son á los 
que no les toca pequeña parte de 
estas desdichas, pues criados con 
solo el cuidado de una afligida 
muger, que lo mas del tiempo le 
ocupa en sentir la ausencia de su 
r¿lhr'djp, y en llorar su o l v i d o ; cre
cen entregados á todo genero de 
libertad ; y como ño han tenido 

^quando pequeños quien los guie 
R 2 con 
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con rigor y doctr ina, aunque el 
padre á su vuelta quiera corregir
los , los halla ya duros, y casi siem
pre es su trabajo inútil; y no po
cas veces son ellos mismos la cau
sa de que coja en pesares lo que 
habia de poseer en gustos, si no 
hubiera salido de su casa; pues 
como han tratado poco á quien 
les ha dado el ser , no le tienen 
aquel amor y respeto debido á un 
padre, y solo piensan en disfrutar 
lo que pueden; ó en alejarse por 
huir de la sujeción á que no esta
ban acostumbrados , exponiéndose 
como mozos, y mal criados á ser 
tristes objetos de una desgracia. 

Esto les sucede á aquellos que 
dexaron mugeres honradas y jui-i 
ciosas, que fueron felices e n ^ i j j 
ausencia: ¡pero quantas nov^aae|| 
hallará el que por su culpa se v i | 
confundido en el numero de los 

• des- 1 
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desgraciados ! Bien podrá ostentar 
lucimientos, hacer dispendios, y 
ser el objeto de todos; ¡pero qué 
lastimoso objeto! todo el aparato 
con que se manifieste al Público, 
será una campanilla que vaya l la
mando á todos los mordaces del 
pueblo para que le motejen; y 
aquellos resplandores de su porte, 
serán las mejores luces para que 
se divisen sus desdichas. ¡ O ambi
ción desordenada, hasta donde pre
cipitas á los hombres! 

N o ignoro que la carrera de 
las Indias ha de ser precisamen
te freqüentada por hombres, y que 
estos no todos pueden ser' solte
ros y libres; estoy hecha cargo de 
esta dificultad : pero quisiera que 
' .^^í^üencia de estos viages en 
)s ya ligados con los vínculos del 

víatrimonio, fuera mas rara, por
gue ¿qué otra co»a se vé por esas 

calles 
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calles que pobres abandonadas, 
buscando el pan pidiendo , ó con 
otros medios menos licitos? ¿No se 
sabe viven infinitas dentro de sus 
casas , padeciendo los m as tristes 
asaltos de la necesidad y de la per
fidia, que como mugeres de ma
yor estimación, son mas crecidas 
sus urgencias, y por consiguiente 
su estrechez'? ¡ O , y qué combates 
tan recios sufrirán estas desgracia
das al verse casi espirar al rigoro
so cuchillo de la hambre! 

¡O Señores, y como era razón 
que una vez reflexionasen con ma 
durez sobre este particular, y con
siderasen seriamente sobre las oca 
siones á que exponen sus familias 
Sé ciertamente que aquel entendí 
miento poseído de la r a z o n ^ ^ 
sinteres que se pare un poco s 
bre este discurso, que se verá mu 
lejos de apetecer estos viages co 

mo 
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mo contrarios a su quietud y bue
na opinión; pues desengañado fe
lizmente, conocerá que su presen
c i a ^ los tales quales medios, hi
jos legítimos de su industria , po
drá mantener su casa , arreglada 
su fami l ia , y cuidado su honor: 
no será rico, es verdad, pero será 
dichoso y feliz en su estado : no 
poseerá abundancias, ni se verá 
lisonjeado , pero tampoco tendrá 
desgracias, ni será motejado: p o 
bre será, pero alegre; pues la fe
l i z posesión del amor de su muger, 
el earjño de sus bien educados 
hi jos, y la dulce esperanza en sus 
virtudes de sus adelantamientos, 
serán otras tantas flotas que llenen 
los vacíos de su corazón, sin de-
x^r lugar al indigno interés para 

'•.quVie* arrastre infelizmente á ser 
' l a triste causa de su ruina. 

A D -
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ADVERTENCIA. 

E n el suplemento de la Gazcta 
de Martes 13. de Septiembre se 
publica, sin mi noticia, esta obra 
impresa en M a d r i d ; aumentando 
l a circunstancia, de que son Pensa
mientos sobre el Pensador de Ma
drid; y esta es una impostura que 
me suponen; pues como saben to
dos , de nada estoy mas lejos que 
de impugnarle, ni de discurrir so
bre lo que tiene escrito : venero 
su opinión, y critica por la mas 
juiciosa. 

P E N -
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P E N S A M I E N T O XII. 

f ^ O R mas que se desvele la mor
dacidad en tirarme tajos y rebe-
zes, estoy muy segura de que me 
hiera su intención; pues defendi
da con el invencible escudo de l a 
verdad, á poca diligencia mia que
darán burlados sus esfuerzos : bien 
podrá este, ó aquel genio escru
puloso hallar en mis escritos a l 
gún motivo para hacerle objeto 
de su critica ; no lo dudo; no soy 
tan vana que esté tan pegada de 
mi pluma: leerá descuidos pues
tos en el papel , mas por efecto 

..J^na inadvertencia, que por 
v causa de mal ic ia : soy sola p a 

ra escribir , y sola para enmen-
x dar; porque el ansia de hacer mi 

secre-
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secreto impenetrable, me tiene ce
ñida á sola mi consulta; y como 
ésta es de parte tan propinqua,se 
mira algo apasionada por mis pro
ducciones, y como lee con los ojos 
del aféelo, no percibe muchas ve
ces los descuidos de la pluma: pe
ro ésto solo se deberá entender 
en el modo, no en los objetos de 
mis Pensamientos; porque estos 
son tan racionales, y tan unidos 
con la misma verdad, que si al
guno se empeñase en impugnar lo 
que defiendo, se vería precisado 
á formar un alegato en favor del 
vicio, la mentira, y lo indigno; y 
en este caso su mismo esfuerzo 
por contradecir, sería la A p o l o 
gía mas sólida en mi defensa. No 
ignoro que hay tapadas de med' 
ojo , que con una impugnación 
vergonzante andan por las plaza 
las calles, los Conventos, y Es-

tra-
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tractos, pidiendo de limosna un 
poco de atención á sus discursos. 
¡Pero qué discursos, quando tan
to se ocultan! Qué cosa es impug
nar, y con qué poca costa de t r a 
bajo se hacen papelones: esto no 
pide ingenio , estudio, ó ciencia; 

de qualquier pelillo se agarran, 
y como muerdan mas que no 
aprieten: de esta manera atolon
dran los ignorantes, pasan plaza 
de eruditos, y aunque sea á costa 
del crédito del mismo que impug
nan, no se detienen; representen el 
papel de entendidos, que todo lo 
demás es como sus escritos*, friole
ras, y venialidades; porque no son 
próximos, y asi se les ha de dar 
hasta la pared de enfrente: pero 

^me_ sirve de consuelo (aunque no 
me inquietan estas noticias) que 
por mas que satirizen, se hallarán 
sin objeto que despedazar, pues 

mi 
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mi secreto no llega á tres, y estoy 
muy segura del segundo: ahora 
he sabido que está la sospecha 
por sugeto mas b a x o ; ¡ q u é gusto 
quando un secreto está bien guar
dado! Este será el asunto. 

Es el secreto, aquella señal 
inseparable de todo hombre jui
cioso , y la prueba mas eficaz de 
su rectitud: no puede darse hom
bre cabal sin que sepa guardar se
creto , y es el mas triste indicio 
de su ignorancia la poca reserva 
para encubrirle. Todos promiscua
mente estamos obligados á poseer 
ésta hermosa prenda, y nadie po
drá eximirse de esta obligación, 
aunque se le ofrezcan los mayores j 
intereses: es una de las partes mas 
principales que constituyen ^>u%, 
hombre de bien; faltando esta, to- T 
do falta; pues nunca se dará bou- ^ 
dad perfecta sin la mas exacta in- c 

tegri-
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íegridad de sus partes; porque bas
ta para perder una cosa su per
fección el menor defedo que se le 
note. A todos se les oye comun
mente hacer alarde de hombres de 
bien, y que saben llenar todo el 
hueco de sus obligaciones; y á Jos 
mas se les advierte con mucha se
renidad , y sin avergonzarse que
brantar un secreto, y faltar á una 
confianza : siendo esta la ..primera 
obligación, y á la que se debe as
pirar como precisa. A la deidad 
del secreto erigió Roma altares en 
la profundidad de los subterráneos, 
para que aun los cultos fuesen 
iguales á los preceptos de la Ima
gen : escondían en la tierra las 
adoraciones, porque siendo desti

l a d a s á un numen todo misterios, 
era"preciso, que aun los sacrifi
cios pareciesen enigmas : dando 

;á entender en esto, que á solo 
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el nombre de secreto , le ha-
bian de servir de custodia los mon
tes para que no se trasluciesen sus 
arcanos. 

¡Con qué facilidad uno pre
ciado de do£to, y de que sabe 
cumplir con su obligación, des
cubre inmediatamente una confian
z a , que por amistad , ó precisión 
se la ha confiado sin que se pon
ga el menor reparo del daño que 
se le puede seguir á su amigo! 
parece que oculta en el pecho al
gún áspid, y que quanto mas le 
detiene, mas expuesto está á sus 
furores ; y como si procurara su 
mayor salud, busca otro á quien 
darle el mismo cuidado, hacién
dole noticioso de aquello que na
da menos le importaba; volvier^ 
do de la conversación muy con-/ 
tentó como si descansara de una 
gran fat iga: este mismo á poco 

rato 
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rátó por la menor etiqueta r i d i 
cula, sacará la espada, se expon
drá ignorante y muy preciado de 
hombre honrado, querrá hacer cre
er á todo el mundo que es el mas 
peffeto observador de las leyes 
del hónór verdadero. ¡ O qué de
l i r i o , y qué preocupación tan ver
gonzosa! 

¿Cómo se dispondrá para los 
empleos de las mayores confian
zas de una República, aquel, que 
no sabe, ni puede guardar el se
creto de un amigo? ¿fei en la cor
tedad y estrechez de su pecho 
no cabe la pequenez de una c o n 
fianza amistosa j cerno intentará 
éste ser elevado á aquellos em
pleos , cuyo manejo encierra l a 
^ojbligacion de los mayores y mas 
s a g i n o s arcanos? Se hallará so-

' focado con tanto empeño, y co
mo no acostumbrado en las cosas 
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l itica : son peste causada por los 
indignos vapores de la v i l e z a , que 
a l menor contado infeccionan á 
las confianzas mas robustas. ¡0 
perversidad de espíritus que no 
elevando sus discursos á lo subli
me, se contentan como sabandijas 
en arrastrarse por las indignida
des de lo delinquente! 

Estaran muchos creídos que, 
porque un secreto no sea contra 
el honor ó estimación de quien le 
confia , que no están obligados á 
guardarle. ¡O qué ignorancia! To
do hombre de bien, todo caballe
ro , y todo bien educado tiene 
obligación indispensable á reser
var una confianza, aunque le pa
rezca impertinente; ¿puede acaso 
saber los motivos de aquel que se 
l a reserva? ¿ N o podrá ser qrc l o 1 

que á él le parezca inútil, para el 
otro sea una cosa de mucha im-

por- ' 
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portancia, y quizá y sirí quizá l a 
que mas en toda su vida le pueda 
interesar? N o tiene duda: ¿pues 
por qué hemos de ser tan fáciles 
en descubrir los secretos ágenos, 
quando de sü falta se le puede se
guir al amigo, ó conocido tal vez 
algún grave daño? N o hay repl i 
ca ; quien asi lo executa, ni será 
hombre de bien, ni caballero, ni pa
recerá bien educado, aunque se es-
fuerze neciamente por pareccrlo to
do: será como las estatuas que apa
rentan los mayores aféelos del ¿i 111-
mo , y el interior todo es tosque
dades, rudeza, é insensibilidad; sin 
que ninguno, aunque las mire l l o 
ra r , ó re i r , se persuada á que 
pueden re i r , ó llorar. 

.Es la fidelidad aquel atractivo 
amable de la sociedad mas regu
lada, y la basa principal sobre que 
estriban los mayores progresos de 

S a toda 
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toda correspondencia: faltando es
t a , se destruye el trato c iv i l y po 
utico; y los hombres quedan ex
puestos á ser el objeto de las in
sidias, osadías, y traiciones; pues 
no teniendo una fé firme que los 
asegure en sus negocios, vendrá 
á ser la comunicación de fas gen
tes, no correspondencias raciona
les de hombres, y si acometimien
tos de fieras que se destruyen en
tre s í ; de la fidelidad es la prin
cipal circunstancia el secreto; y 
si éste no se guarda, no existe la 
buena f é , se echa menos lo mas 
esencial para hacernos comunica
bles; porque aunque notamos fre-
qüentemente en las tertulias, es
trados , y conversaciones aspirar 
los hombres al trato sociable, en 
la practica de nada están mas 
lexos; pues tan fácilmente, y tan 
sin pudor se niegan á lo mas pre

ciso 
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aso para conseguirlo. ¡Infeliz des
gracia! ¡Que un requisito tan p o 
co costoso para completar per
fectamente el todo de nuestra prin
cipal obligación, se abandone por 
el odioso abuso de una ruindad! 
¡Que no se llegue á conocer el 
indigno nombre que adquiere en
tre las gentes aque l , que sin te
mor á su mismo daño, se precipi
ta á faltar á la fé mas sagrada 
del secreto! Todos se qucxan re
gularmente de esta falta de corres
pondencia en sus amigos ; y lo 
peor es , que todos parece hacen 
empeño en ser los delinqüentes. 

Es una prueba real de la ma
la inclinación y escasez de enten
dimiento en un sugeto, quando se 
la advierte propenso y fácil para 

^esta acción tan odiosa; porque an
tepone el ruin gusto de hablar , y 

.descubrir lo que no le cabe^en el 
pe-
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pecho al sagrado mas respetable 
de su obligación. ¿ Cómo podrá 
ser de un genio amable, de un en
tendimiento serio, y de una amis
tad apetecible el que le falta re
sistencia para ocultar en el silen
cio lo que es importante á su ami
go ? N o puede ser: es preciso que 
sea de un genio cruel , de un enten
dimiento estupido, y de una amis
tad aborrecible y t ra idora ; pues, ó 
no le apiada, ó no conoce, ó le dc-
Icyta el ageno daño que de su ne
cio hablar se origina casi siempre; 
estos hombres merecían habitar 
los montes, apartarlos de los ma
nejos públicos; ó á lo menos ser 
conocidos de todos para que huye
sen de ellos como tocados de la 
enfermedad mas pestilcnte^y cji 
este caso serían las Ciudades el 
centro de la paz, l a buena inten
c ión, y la verdad. 

Pien-
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Piensan los mas que solo está 

obligado á guardar secreto aquel 
á quien se le hizo dueño de l a 
confianza; y que todos aquellos 
que se inteligencian de lo ageno, 
ó por la infidelidad del primero, 
ó por otro qualquiera accidente, 
que no están comprehendidos en 
la misma obligación: y este es un 
abuso tan malo como el primero. 
T o d o hombre prudente , y que 
quiere proceder con rectitud, de
be antes de hablar , premeditar, 
si de sus razones se le puede se
guir daño á alguno para escusar 
con el silencio lo que tal vez des
pués no podrá remediar: esto se 
debe entender, quando una noti
c i a , aunque haya pasado por tres 
ó q.uatro, todavía guarda Ja for
ma efe secreto, que quando es pú
blica por la repetida malevolen
cia de los noticiosos, y á es claro 

no 
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no obliga 5 porque ya no es se
creto , y entonces pierde el dere
cho de callarse. También hay mu
chos que quebrantan el secreto, é 
incurren en este abuso, quando 
con una porfiada curiosidad pro
curan saber lo que alguno inten
ta ocultar por sus fines particu
lares; y asi todos los esfuerzos que 
ponen para conseguirlo, son otras 
tantas acciones viles é ignoran
tes que los coloca en el numero 
de los necios, y los alexa de te
ner el nombre de juiciosos, y 
hombres formales. Porque si Pe
dro oculta este, ó aquel particular 
que á tí te parece, no tiene moti
vo para cal lar lo ; y tú por tu ruin 
curiosidad te desvelas en notar ac
ciones , juntar descuidos, y h^cer 
preguntas repentinas: ¿qué otra co- ( 

sa intentas, que descubrir el secrer 
to ageno, que no puedes saber, lo 

que 



GADITANA. 2,77 
que le importará su silencio? Tari 
reo eres tú por tu impertinen
te curiosidad , como el otro á 
quien fiandoselo el mismo intere
sado le quebranta indignamente: 
no nos cansemos: de qualquier 
manera que se falte al sagrado s i 
lencio de la confianza, es una ac
ción v i l procedida de mala c r i a n 
za , peor sangre , ó perversa in
clinación ; y merece el dueño de 
ella el odioso titulo de enemigo 
cruel de la Sociedad. 

j Pero me dá risa quando veo á 
algunos que mas por vanidad que 
por amor á la virtud, hacen osten
tación de silenciosos, y pretenden 
que todos les den muchas gracias, 
y les alaben porque saben guar
dar., uil secreto: ¡pretensión ridicu-

. l a ! hjS tan de esencia del hombre 
qe bien ser silencioso y fiel á lo 
que le confian , que por su falta 

mere-
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merece el mayor desprecio, y por 
su observancia no es acreedor de 
las admiraciones que pretende; por
que practica una acción que es 
casi el constitutivo de su rectitud. 
¿ Porque no fuera cosa de risa, el 
que un hombre hiciese ostentación 
de tener ojos, manos , y pies, 
quando sin estas cosas, mas sería 
tronco informe,-que figura de hom
bre perfecto'? Pues asi el que guar
da secreto, y cumple con esta pre
cisa circunstancia hace lo que de
be ; pero executa una cosa que sin 
ella no fuera un hombre de bien; 
fuera un intratable, sería un tron
co, en quien no tenía dominio el 
entendimiento: y asi haciendo lo 
que tanto le impor ta , alégrese; 
pero no espere agradecimientcuige-

n o , pues todo el premio redunda 
en su beneficio. A este asunto dir 
xo la juiciosa critica de un enten-

dimien-
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dimiento no vulgar , cuya opinión 
venero muy gustosa: » Qué el 
« hombre para guardar secreto, 
» lo ha de executar sin violencia, 
5> porque es acción, en cuya prác-
r> tica él es el principal interesa-
>» do ; y se ha de mover á hacer-
« lo asi , mas por el amor á la rec-
n titud del bien obrar que al pro-
« vecho que se le sigue a l proxí-
» mo; porque esto es accesorio, y 
» aquello principal. 

¿ Pero si tan mal obra el que 
es infiel á lo que se le confia, quan-
to delinquirá aquel inconsiderado, 
que traidor consigo mismo sacri
fica á su inconstancia lo que mas 
le importa? ¿Si no puede tener 
dentro de su pecho una noticia de 
que^se mira el mas interesado, có-

,^no pretende que quien por lo re-
l guiar la mira con indiferencia, 
sea mas lega l , y la custodie r igo

rosa-
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rosamente? Es una locura , y es 
pretender un imposible, quando 
tiene tantos exemplares que le ad
vierten lo contrario. N o duraron 
las sin iguales fuerzas de Sansón 
mas tiempo que el que tardó en 
descubrir á Dal ida donde las te
nía depositadas; y el que antes de 
haber sido confiado era terror de 
sus enemigos, después se vio ser 
la burla y juguete de aquellos 
que mas le temieron, y se hallo 
en la precisión de obedecer á los 
que despreciaba para mandar. ¡O, 
y quantos Sansones se miran der
ribados de la altura de su poder, 
por la baxeza de no saber encu
brir su interior! Todo hombre de
be hacer estudio particular en di
simular su animo, porque á o r̂icn 
hiciere dueño de sus secretos, ip 
será también de su fortuna; no se 
adquiere con esta confianza un 

ami-
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amigo, que se consigue infelizmen
te un tirano, que como dueño y a 
del corazón, se hace respetar so<-
bervio, y cobra en repetidos te
mores los tributos de su tyranía. 

Es la mas continua declama
ción de los hombres, que muger, 
y secreto no pueden mirarse jun
tos ; y este delito que hacen pe
culiar á nuestro Sexo , se hal la 
con privilegio de antiguo entre 
los mismos que nos insultan: ¿Qué 
otra cosa se vé en el mundo que 
desgracias y fatalidades, nacidas 
todas de l a facilidad con que se 
cumple tan mal ésta obligación? 
¿Aquellos que pretenden hacer
nos aborrecibles, con pintarnos i n 
capaces de guardar secreto , que 
otra cosa prueban que sus mismos 
delite?s? Y sino , díganme: ¿quan-

"t^s mugeres, puedan decirme, que 
no han guardado secreto, de quién 

lo 



182 L A PENSADORA 
lo supieron primero ? De ellos 
mismos ; de sus maridos, de sus 
padres, hermanos, & c . ¿Pues sino 
obstante el recelo que todos tienen 
de nosotras, aun no basta para 
contenerles en su deber quando 
nos descubren lo que ocultan en 
sus pechos; por qué pretenden 
que nosotras seamos mas capaces 
que ellos mismos de practicar lo 
que parece les es imposible*? ¿Si 
con la acción misma con que nos 
hacen cómplices de su interior, 
nos dan un perverso exemplo;por 
qué intentan que nuestra resisten
cia sea mayor que la suya*? Callen 
los hombres , cumplan los hom
bres, y sean mas constantes; que 
nosotras cuidado tendremos de imi
tarlos en lo bueno, ya que^por 
desgracia les parecemos en lo ma
lo ; y si acaso no me creyesen, ní> 
se confien de nosotras , y está el 

daño 
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daño remediado. Pero esto es i m 
posible : estoy en la inteligencia, 
que apenas uno de estos Señores, 
enemigos nuestros, se hallan con 
un secreto dentro de s í ; quando 
anda despavorido , buscando á 
quien hacer participe de aquella 
carga. Estamos nosotras en nues
tras casas muy agenas de estos 
cuidados , entra un Señor mió 
con el común estilo de fingir y 
mentir; se acerca, ó á aquella con 
quien tiene alguna estrechez, ó 
con la primera que encuentra; y 
haciendo alarde de lo que la esti
ma , y ponderando su cariño has
ta las nubes ; por dar una prueba 
sensible de su aparente verdad, 
la confia el secreto : á la primera 
luz parece favor, pero en realidad 
es lo \ o n t r a r i o ; porque Jo mismo 

iera hecho con Perico el de 
los Palotes si se le hubiera puesto 

a 

file:///ontrario
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á t i r o : la dama que le oyó, y que 
está por lo regular acostumbrada 
á oírle ponderar quanto hace, y 
dice j por encarecer la c u r a , re
gula aquella noticia importante 
con las muchas frioleras que en 
el discurso de la conversación la 
ha d icho; y asi á la primera oca
sión , sin malicia, hace público lo 
que debia ocultar el mas rigoro
so sigilo. ¿ Y quién fué la causa 
indigna de esta desgracia? ¿Quién? 
E l que la d i x o , que la pobre da
ma , qué sabe de estas cosas. 

E n fin, Señores, una acción 
en que tanto se interesa nuestra 
buena fama, y que tan poco cues
ta de executar, ¿por qué hemos de 
ser tan omisos en su práctica? No 
son ponderaciones mis discursos, 
que para lo feo, horrible, y*des
preciable de este abuso, aun qw& 
da la pluma corta en su critica: 

% 
no 
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no niego que es preciso que haya 
hombres que se confien; pero tam
bién los debe haber para cal lar ; 
pues muchas veces l a complica
ción de accidentes en un negocio, 
otras la inesperada novedad en un 
asunto, y las mas el solicitar des
canso con un amigo, son las cau
sas racionales para descubrirse; 
pues si á los hombres se les estor-
vára el consultar, tomar parecer, 
y consolarse con los de su mis
ma especie, la vida que en socie
dad debe ser toda dulzuras, sería 
en este caso una serie de días fa
tales que nos llevarían pronta
mente á la desesperación. Para que 
seamos, pues, dignos objetos de 
nuestras conversaciones, y apeteci
dos con ansia de todos , debemos 
interesarnos con nuestros amigos 

' eti sus gustos, y pesares, y guar
dar en lo mas oculto del pecho 

J Tom. I, T aque» 
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aquellos arcanos que, ó por favor 
hecho á nosotros, ó por utilidad 
suya nos descubrieren. Seamos 
constantes en la observancia del 
secreto, y no demos causa á nues
tro deshonor, con la práctica de 
un tan vergonzoso abuso. 
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P E N S A M I E N T O XIII. 

CARTA DE UNA DAMA. 

SEÑORA PENSADORA-. p a -
» ra que vea V m . con toda su pre-
» suncion de corregir abusos , y 
» enmendar el mundo, que muchas 
» veces tropieza , y las mas se 
» precipita, quiero ponerla delan-
» te una experiencia que está hoy 
» pasando en mi casa; la que por 
»> sus circunstancias contradice dia* 
» metralmcnte su opinión é imper-
» tinente critica en el asunto que 
v se ha puesto á motejar de l a 
M conducta de las damas Gadi ta -
n ñas?: V m . no quiere que se ta -

*^'/pen , que hablen de noche en 
» las dos mas celebres del año, 
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» y que no sean marciales: ¡hay 
»> tal ridiculez! Ciertamente, Se-
» ñora m i a , que es de un genio 
» extravagante y mal acondicio-
» nado. ¿Por ventura pretende que 
» todas las de su sexo se encier-
¡> ren, se anacorétcn ,y se ende-
» sierten? ¿Han de ser todas de 
» una condición fer ina, y de un 
» genio montesino? ¿ Y la socie-
» dad amable que tanto V m . de-
» clama? ¿ Y el trato c iv i l y po-
» l i t i c o , que con tanto empeño 
» lamenta su abuso y su falta? 
» Y o creo que V m . escribe dé don-
» de diere , y salga lo que .salic-
v re quando sin fundamento com-
»> bate unos estilos tan propios de 
» una buena crianza, y tan hijos I 
» de aquellos corazones que na- J 
» cieron para mandar, y seT obe- 1 
»> decidos. Y o (á Dios gracias) W-
v gro en esta Ciudad la opinión | 

» de ^\ 
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•> de juiciosa y de política, tengo 
» dos hijas que ya por su edad y 
» hermosura merecían estar coló-
» cadas en la mas alta fortuna: 
» mi marido que ya há ocho años 
» que pasó á la America socorre 
» con abundancia lo necesario pa
ís ra un lucimiento mas que me-
» diano: con cuyas circunstancias, 
» y las de mi modo de portarme, 
» siempre me prometí, que sin l a 
» menor dilación saldría del c u i -
» dado de las niñas; pero se han 
» engañado mis esperanzas; pues 
» contra todos mis intentos, ellas 
» se están en casa, y mis ideas se 
» hacen inútiles: quando V m . muy 
» preciada de docta sale con l a 
» media espada de sus sermones, 
» amonestando encogimiento, abul-
'^tando recelos, y pronosticando 
»desgracias , ¡valiente empeño! 
p ¿ V m . sin duda querrá le diga 

»• con-
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» las máximas de que uso para 
J> conseguir mis intentos, aunque 
» por mi mala suerte me han 
» salido fallidas*? Pues escuche lo 
» que me pasa, y tome de mí 
»> exemplo para saber lo que acon-
» seja, 

» Es mi casa freqiientemente 
»> visitada de los primeros caba-
»> lleros de este Pueblo, de aque-
»> líos que mas sé distinguen por 
» sus empleos, ó por sus caudales; 
» y con una marcialidad sin se-
v gunda no se niega la entrada á 
» todo hombre decente , aunque 
» sea de las Naciones mas remo-
n tas: todos procuran cortejar á las 
» muchachas, y cada uno se es-
» mera en ser el primero en su 
9» estimación : ellas que sgn un 
v poco picarillas ; y que saben 
*> muy bien (por advertencia mí§) 
» que á nadie han de creer sinr> 

que 
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» que venga por via reda , esto 

es, para el santo fin á que de-
n ben aspirar; oyen á unos, y es-
» cuchan á otros , corresponden 
» á aquel , y con esto estamos d i -
» vertidas como unas Reinas ; y 
»> ellas van poco á poco cobran-
» do experiencia para no errar en 
» la elección: es verdad que hay 
» algunas lenguas mordaces de la 
» vecindad, que murmuran tantas 
» visitas en mi casa , y que dicen 
» acude mas gente á cortejarnos 
» que se halló sobre Praga en esta 
» ultima guerra: yo me rio, y c o -
» mo mi fin es santo y bueno, pues 
» se dirige á ponerlas en estado, 
» llevo con paciencia estas sátiras. 

» L o que me suele desazonar 
»> grandemente son ciertos hijos de 
^ v e c i n o , que como tan chuscos y 
ji'Tatrevídos se cuelan sin sentir; 
•h y como por lo regular saben en 

estas 
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» estas materias mas de lo que ne-
M cesitan, me las buelven algunas 
» veces el j u i c i o , y casi casi han 
»> estado para darme una pesadum-
t> bre: ¡ reniego de estos hombres! 
»> Pues como no piensan mas que 
» en peynarse y componerse; y 
» por lo común es gente desocu-
« pada, en entrando un par de es-
« tos se apoderan de los mejores 
» asientos, y aunque después ven-
»> gan otros mas de mi gusto, el 
»> diablo que los haga levantar: 
* crea V m . que me han hecho 
» perder mas de quatro buenas 
« ocasiones; y que me parece, 
» que si no fuera por e l los , que 
» ya hubiera salido de mi cuida-
»> d o : y no me ha quedado por 
» falta de diligencia para eva-
» dirme de estas desazones ;*pues 
» muchas veces he dicho á las nú/ 
» ñas, les digan no vuelvan á ca-f^ 

» sa; 
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v sa : ellas ( según me afirman ) 
» asi lo han executado ; pero con 
» todo no me puedo ver libre de 
» esta molestia: ¡Dios me libre 
» de ellos! Cierto caballerito ex-
»> trangero se iba inclinando de 
n lo fuerte á la mayor, y se co-
u nocia claramente por su gene-
» rosidad, pues no le dolían pren-
» das, siempre se estaba combi-
» dando, y que quise , que no 
» quise nos regaló muy bien: y 
» quando estaba yo mas esperan» 
»> zada de este hombre, se atra-
u veso un maldito de estos P isa-
» verdes Gaditanos, y no sé qué 
>> dio á la muchacha, que al ins-
#> tante aborreció al extrangero, y 
» se entregó á favorecer este 
» hombre: no está en esto la gra-
» Cfa ; sino es , que apenas se 

vio correspondido , se ausentó 
de casa, y se fué con sus en-

» ganos 
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»> gafaos á otra parte, quedando-
>J nos á la Luna de Valencia sin 
» uno ; y sin otro, y la niña tan 
» apesadumbrada, que por poco 
« la pobrecita se muere: estuvo 
» muy mala. 

» Puede V m . suponer, que 
» no he dexado diligencia que no 
» hé practicado para conseguir 
n mis deseos: discurro que V m . 
J> creerá habrá sido todo con el 
»> mayor disimulo y honradez; 
» pues mugeres de mis circuns-
»> tancias no se portan de otra 
» manera. Y o pago á un tiempo 
» quatro maestros de bayle , de 
» música , de lengua Francesa, 
« y el peluquero ; porque de es-
5> ta manera se hallen prontas pa-
» ra lucir en todas partes: sus 
» vestidos son los mas de m o d a v 

» y sus peynados los mas extra- 'j 
J> ños; y ellas con aquella bella 
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» gracia que tienen, y como son 
» tan marciales ( no se enfade 
5> V m . que asi se dice) llenan su 
» papel con el mayor primor: yo 
» estoy hechizada con tales n i -
» ñas , y las cuido tanto que en 
» nada las dexo poner la mano, 
» solo piensan en sus adornos, 
» en sus visitas, y en sus p i -
» ques , en fin, como mozas, que 
»> es razón, qne mientras yo las 
?> vivo se diviertan; que después 
» sabe Dios lo que será :• pues 
»> no obstante mis achaques, co-
»> mo las quiero, y ellas se lo 
»> saben grangear, soy la prime-
» ra que me levanto en casa, las 
» llevo el cocholate á la cama, 
» y cuido sola de que la familia 
» cumpla con su obligación , y 

tenga todo pronto para quan-
| »> do se vistan, que nada echen 
f » menos: de este modo están con-

» ten-
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» tentas, y tienen tiempo para 
» peyharse, dar sus lecciones, y 
» mantener las visitas, que como 
» son tantas , y en mi casa les 
» damos tan buena acogida, casi 
» siempre están acompañadas. 

» A l escribir esto ha sido pre-
» ciso soltar la pluma por acu-
» dir á la pasión de risa que me 
» ha sorprendido , considerando 
» las admiraciones, los arqueos 
» de cejas , y los espantos que 
n V m . Señora Pensadora, habrá 
» hecho, leyendo la sencilla rela-
» cion que la estoy dando: ¡va l -
« game D i o s , y qué de visages 
» y movimientos convulsivos ha-
» brá practicado al leer mi acer-
v tada conducta , aunque para 
» V m . muy errada! Pues n o # s e 
w admire ni extrañe que esto es^ 
» lo regular , que yo , y todas 1 

». las que tenemos hijas marciales 
M exe-
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„ executámos para salir de c u i -
» dados. A h o r a advierta V m . 
» todas sus amenazas, sus rece-
» los , y sus temores frustrados; 
» pues, gracias á mi fortuna, que 
» no me ha sucedido ninguna de 
» aquellas infelices conseqiiencias 
» que pronostica; y no porque 
» yo esté siempre al lado de mis 
» hijas, que es tanta mi confian-
» za (supongo que tales son ellas) 
» que lo mas del dia me estoy 
»> entretenida con la familia en 
» las cosas de la casa, dexando-
» las solas en el estrado con los 
»> que nos favorecen: ¿pues qué, 
» por esto se les han de comer? 
» Bonitas son las niñas para gra-
» cias : bien segura estoy, no hay 
» que recelar:.que aunque muchas 
» v*eces he advertido demasiada 
'> intimidad con algunos de los 
» que entran, y con quien mas 

a f i e -
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i> freqüentemente se entretienen 
» en sus chistes y confianzas, es-
» to no encierra mal ic ia , que son 
» las pobrecitas de un corazón 
» muy sencillo; y se conoce, que 
» nada tienen estas cosas de par-
» ticular inclinación 5 pues con la 
» misma voluntad se disponen pa-
» ra ir á los paseos, á la eome-
» d i a , y á otras diversiones con 
» unos como con otros : si bien 
»» dos mozitos comerciantes ex-
»> trangeros son los que con mas 
n fineza llevan el peso de corte-
» jar las ; y estoy muy contenta, 
» porque están casados en su ticr-
" r a , y no hay motivo para dis-
»» currir nada malo , pues son 
»> unos hombres muy ricos y bien 
» acreditados en el comercio: no 
» obstante mis diligencias, tinglo 
P la poca suerte de no verlas y 
" puestas en estado, lo que atri 

w buyo 
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» buyo á mal influxo de mi es-
» trella , pues siempre he sido 
» poco favorecida de la fortuna. 

» ¿ V é V m , Señora Pensadora, 
» como son quimeras todas las 
» que aconseja , y que no pue-
J> den tener mas existencia que 
» en la triste fantasía de sus 
» Pensamientos ? V m . nos quiere 
» quitar los tapados, muy pre-
» ciada de reformadora, y otras 
» cosas que son casi precisas pa-
» ra nuestros ascensos ; sugetar-
» nos á parecer mugeres de pie-
»> d r a ; á que hablemos con un 
» estilo serio é impertinente , y 
» que abandonemos el gracejo, 
» la delicadeza de los chistes, y 
» la ocasión de lucir los cntendi-
» mientos; quando yo con todas 
» mís máximas me veo muy le-

tíif xos de mis esperanzas: errada 
f> vá V m . no hay qué replicar-

» me, 
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» me , y sino, tome experiencia en 
» mí que no he dexado diligen-
» cia por practicar para poner 
» mis hijas en estado; y no obs-
» tante todas ellas , son tales los 
" hombres , que pocos se dedican 
» á este tan buen fin. Deles V m . á 
» ellos diversiones, bayles, y co-
» madres que todo vá bien: pero 
» el cargar con obligaciones, na-
» da menos que eso. ¡Quien los 
» creyera! Y a todos están exámi-
» nados de marrajos; y si acaso 
» no se les pi l la quando princi-
» pian á v o l a r , en pasando este 
» t iempo, siempre es tarde. Con 
» que si V m . hubiera reflexiona-
» do estas razones , no se atre-
5» viera á pretender que las mu-
» geres vivamos á la moda del 
» tiempo del Conde D . Per /fnzu-
» les: entonces eran los hombr 
» mas sencillos, y nos buscaba 

v con 
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0 con rendimiento; pero ahora, 
» ni aun con las mas vivas d i -
» ligencias se les puede meter en 
» camino : por cuyo conocimien-
» to me he determinado á escri-
» birla esta carta para aconse-
» jarla , recoja los Pensamientos 
n en que rebate estas precisas 
» circunstancias de nuestros as-
i) censos; ó se desdiga en algún 
» o t r o , dexandonos en aquella» 
» libertad amable en que hemos; 
» vivido hasta a q u i ; pues de l o 
» Contrario , no faltará algunas 
» que la busque y encuentre por 
»> mas que se oculte y castigue 
» con las manos los atrevimicn-
» tos de su pluma. Soy de V m , 
v & C . 

I/. a Martina Matcia Mavorte* 

v 
Tcm.L y R E S -



30a LA PENSADORA 

RESPUESTA. 

MU Y S E Ñ O R A M I A : Pue
de V m . creer , que para 

leer su carta no he consultado á 
los ceños, ni á las ponderaciones; 
toda la costa se la he debido á 
la risa. V m . pensó muy mal, 
quando discurrió que aumentaría 
con ella lo melancólico de mis 
reflexiones ; pues antes por el 
contrario ha sido una diversión 
gustosa su contexto: ¿Pues quien 
no se ha de reir , viendo que 
una dama, cuya edad , según se 
infiere, se halla en estado de ha
ber conocido la razón, y el de
sengaño de la juventud , se ma
nifieste tan acérrima defensora 
de los abusos mas ridieulfts, y 
procure dar fuerza á sus r e " 
cas con la practica indigna 

lo 
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lo mas odioso? He agradecido á 
Vm. el haberme dado motivo 
con su car ta , para que haya d i 
vertido la pluma de otro asunto, 
que por la reflexión de sus efec
tos habia suscitado toda la a c r i 
tud de mí critica , y me tenia 
bastante desazonada; porque ha 
de creer V m . Señora mia , que to
do aquello que escribe la pluma, 
me dicta la pasión, y el amor á 
la verdad; de suerte, que se apo
deran tanto las especies de mi 
idea , que no pocas veces me cau
san pesadumbre las conseqüencias 
sacadas por mis discursos. 

E l principal objeto de su car
ta se dirige á hacerme ver que 
fueron inútiles mis Pensamientos 
de la marcialidad, del tapado, & e . 
sacana'o por conseqüencia que 

P r e c ' s o s y necesarios los abu-
s/Zfs rebatidos para mi l cosas que 
V V a V . m. 
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V m . supone: y como á este falso 

tantemente en los mismos Pensa
mientos; pues con leerlos se ha
llarán las contras de lo que Vm. 
defiende; quiero solamente en es
ta respuesta parar la considera
ción en el modo con que cria á 
sus hijas ; modo que era digno, 
no de hacer alarde de él por es
crito ; sino de desterrarle y apar
tarle de todo el mundo por in
digno , sospechoso de m i l ver
gonzosos delitos , y por contra
rio al verdadero honor, único fin 
de todas nuestras acciones. 

¡Válgame D i o s , Señora toda 
marcialidad , que no le parezcan 
repugnantes á la razón y modo 
recio de obrar las licencias oca
sionadas que permite á sus*hijas!, 
¿ N o echa V m . de ver que 

tenido, tiene, y tendrá de e 

supuesto tengo respondido bas-

ma-
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manera arriesgadas sus conduc
ías , y expuestas miserablemente 
á ser el objeto de la diversión 
de tantos ociosos, como permi
te pisen su casa , siempre con 
menoscabo de su opinión y de su 
inocencia ? ¿ Cómo quiere V m . que 
logren útiles alianzas , si ha er
rado el camino de adquirirlas? 
Para l a diversión , el bayle , la 
comedia, y el paseo , buscan los 
hombres, es verdad, mugeres c o 
mo V m . ha pintado sus hijas; pe
ro para hacerlas participes de su 
fortuna, é interesarse en su c o n -
dudla buscan lo contrario ; quie
ren todos mugeres virtuosas y 
laboriosas, no petimetras y bay-
larinas ; pues si apetecen estas 
diversjones, en.las casas como la 
cde>, V m . y en los teatros las en-
clTentran á menos costa , y con 
Ilngüa riesgo propio. V m . se quexa 

de 
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de ios hijos de vecino altamente, 
y no sé por qué; pues si es la que 
manda en su casa, j para qué se 
vale de las niñas? Que estas por 
lo regular lo harán al contra
rio. N o le niego á V m . que son 
fieros vichos, y que quitan el jui
cio á las que los escuchan; pero 
esto se debe atribuir , no á su ma
yor habilidad , sino á lo de un 
Zoco hace ciento. 

¿Vm, permite en su casa en
trada de hombres que gasten, y 
regalen , y con hijas mozas? ¡O 
qué desgracia! ¿ Si V m . se dexa 
obligar en mas de lo que puede 
satisfacer con sus posibles á que 
se expone? ¿Tendrá aliento pa
ra reiiir una osadía , cstorvar 
una locura á aquellos mismos 
que poco antes la obligaron 8DBp 
el regalo, el combite, &e? De n l l r 
guna manera: antes por el cors^ 

tra-
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trario se verá muchas veces en 
la precisión de disimular, aunque 
interiormente se lo riña la mo
destia y el honor. Se consuela 
V m . en medio de sus desordenes, 
y tiene por alivio de las que l la
ma desgracias, que los que fes
tejan mas á menudo sus hijas, son 
dos hombres extrangeros casados 
en su tierra, por lo que no recela 
nada malo ; dando por causa de 
su quietud que son muy ricos, y 
muy acreditados en el comercio; 
¡Valiente ignorancia! ¿Qué quer
rá V m . que le diga sobre este 
asunto que no sean admiraciones, 
temores, y desconfianzas de V m . 
de sus hijas, y de esos caballe
ros *? ¿Desde quando (cosa g r a -
ciosa) la riqueza manejada por 

l k roozos , ausentes de sus casas, y 
|tratando tan de cerca con muge

ntes hermosas y marciales ha sido 



308 LA PENSADORA 
origen de las confianzas y pues
to en fuga los temores ? Y o me 
persuado que quando V m . dixo 
es to , estaba muy agena de lo 
que escribía; pues no conoció 
que la causa de ver sus esperan
zas frustradas, son esas amista
des que solo dirigen sus pasos á 
l a ruina de su opinión: ¿ N o re
cela V m . la venida de su Kspo-
so á quien es preciso que den en 
rostro todas esas ocasiones que 
permite en su casa1? Pero hace 
V m . bien en no temer, pues quan
do se dispuso para hacer el via-
ge, ya tendría bastante conocido 
su gen io , y pasará sufrido por 
los efectos de él en su ausencia. 

Pero lo que mas me causa 
admiración es ver una madre su-
getarse gustosa á servir de C r i 
da á sus mismas hi jas , y qu 
mientras se están dividiendo tan 

arries-
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arriesgadamente, se ocupe sin pu
dor y cuidado en las domesticas 
tareas, abandonando en esta ac
ción la superioridad que le es de
bida por ser madre, y la estima
ción por verla tan mal ocupada: 
digo mal ocupada, porque una 
madre , mientras tenga en casa 
hijas mozas, debe hacerse servir de 
ellas que asi lo piden las leyes 
de la razón, justicia, y naturaleza. 

¿ Algunas veces no se ha 
sonrojado de ver en sus hijas el 
poco respeto con que se dexan 
servir de su misma madre , quan-
do éstas debían , pues se hallan 
en edad mas robusta, y con me
nos achaques, ser las que se des
velasen en asistirla y procurar su 
descanso , y regalo como mas 

^ necesitada , y como que tendrá 
l ígastada y aniquilada su salud ert 
U haberlas criado? O Señora mia, 
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y como veo que asi V m . como 
todas las que la acompañan en tan 
vergonzosa conducta son unas 
mugeres sin ju ic io , sin honor, y 
sin temor de que las censuren. N o 
extrañe V m . que asi lo diga, pues 
su carta es una confirmación de 
su ignorancia: pues en ella v ie
ne haciendo alarde de lo que 
mas habia de ocultar ; moteján
dome de atrevida en mis juicios, 
quando estos son fundados en las 
mas sólidas opiniones de una hon
rada conducta ; por lo que no te
mo , ni su amenaza, ni las de todo 
el mundo ; pues siempre que mis 
escritos dirijan sus progresos á 
vindicar la verdad oprimida, y á 
ilustrar la razón ofuscada con Jos 
abusos, tendrán por crecido pre
mio de sus fatigas la mas crue 
oposición de los preocupados. 

F I N D E L P R I M E R T O M O . 
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